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EDITORIAL

GEOFISICA
Una especialidad que conviene fomentar

En el marco de las ciencias físicas y matema- 
ticas aplicadas se ha venido perfilando en los últimos años una 
nueva especialidad, la Geofísica, con caracteres cada vez más

definidos. Como su nombre lo expresa, ella tiende a conocer los 
fenómenos de la Física, considerando al globo terrestre ya como ob­
jeto que los ocasiona, ya como laboratorio de vastas proporciones en 
el cual esos fenómenos efectúan su evolución. Prácticamente, todos 
los captiulos de esta última ciencia tienen posibilidades de aplicación 
en la Geofísica: el arte de medir, la mecánica racional, la elasticidad 
la hidro, la aero y la termodinámica, la acústica, la óptica, la electri­
cidad, el magnetismo, y aún el relativamente más novedoso de la 
estructura de la materia.

Debido a sus grandes dimensiones, el globo terrestre en cualquie­
ra de sus calidades —en la de objeto de estudio propiamente consi­
derado o en la de escenario de los fenómenos físicos— no puede ser 
apreciado en toda su extensión a simple vista. Ello ha obligado a los 
investigadores a elaborar complicados procedimientos teóricos y ex­
perimentales de inferencia y a constituir por ende una variada gama 
de capítulos o sub-especialidades de denso contenido, aun en los casos 
en que sus búsquedas se hallan orientadas en procura de objetivos 
sencillos. Se cuenta así hoy en día entre elos —para citar a los más 
importantes— la Geodesia, la Gravimetría, el Geomagnetismo, la Sis­
mología, la Oceanografía, los Métodos de Prospección, la Meteorolo­
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gía y la Física de la Alta Atmósfera. En todos estos capítulos son 
tantos y tan acentuados los atractivos científicos que por si mismos 
han sido capaces de seducir la atención de los estudiosos y de polari­
zar sus esfuerzos para esclarecerlos. Pero hay más: casi en todos ellos, 
en una u otra forma, radican muchas posibilidades de aplicación al­
tamente útil para el desenvolvimiento de la economía colectiva. En 
virtud de ello, los países adelantados del mundo no han vacilado en 
alentar su desarrollo mediante reparticiones oficiales instituidas al 
efecto, con carácter permanente, e inclusive en organizar empresas de 
tanta envergadura como la del Año Geofísico Internacional, de 
cuyo propósito y programa nos hemos ocupado én un número ante­
rior de esta revista.

En nuestro país, los trabajos de geofísica se ejecutan sistemática­
mente desde mucho tiempo atrás y progresan firmemente y de con­
tinuo. Los afrontan, principalmente: en la rama de la geodesia el 
Instituto Geográfico Militar en el cumplimiento de su misión de rea­
lizar el relevamiento cartográfico de nuestro suelo; en la de meteoro­
logía el Servicio Meteorológico Nacional, que sobre la base de una 
amplia red de estaciones observacional.es, tendida sobre todo el país, 
formula a diario el pronóstico del tiempo y realiza valiosos estudios 
climatológicos; en la de la física de la alta atmósfera, la Dirección de 
Materiales de Comunicación del Ministerio de Marina, que desde 
varios puntos adecuados explora las condiciones de la ionosfera, re­
gión electrizada de las alturas, cuyo estado interesa a las comunica­
ciones inalámbricas; el Instituto Antártico Argentino, que en nuestro 
territorio antártico se encarga del patrullaje fotográfico de las auroras 
polares y la Facultad de Ingeniería de San Juan, que se ocupa de se­
guir fotométricamente las variaciones de la luminiscencia del aire. 
En sismología y en geomagnetismo trabajan sostenidamente el Obser­
vatorio Astronómico de La Plata y el Servicio Meteorológico Nacio­
nal, mediante varias estaciones registradoras de los respectivos fenó­
menos que funcionan sin solución de continuidad. En gravimetría 
operan sistemáticamente el Observatorio Astronómico de La Plata y 
el Instituto Geográfico Militar, reparticiones ambas con una larga 
tradición y una sólida experiencia en la especialidad. Del mismo 
modo operan la Dirección de Hidrografía del Ministerio de Marina 
en el capítulo de la oceanografía y Yacimientos Petrolíferos Fiscales
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en el capitulo de los métodos de prospección, con ayuda de los cuales 
esta última realiza la búsqueda de los sitios en que puede haber 
petróleo.

Las tareas enumeradas exigen para su realización muchos técni­
cos especializados en las mismas. El número de ellos de que al pre­
sente dispone el país apenas si alcanza al centenar, cantidad suma­
mente exigua frente al volumen de trabajo implicado en los planes 
actuales de las diversas reparticiones. Por ende, la necesidad de con­
tar con muchos más se está sintiendo desde ya. Y esa necesidad se 
irá pronunciando cada vez más en un futuro cercano, a medida que 
los planes de trabajo se vayan ampliando de conformidad con el rit­
mo de crecimiento general de las actividades del país. Frente de esa 
perspectiva, y para evitar un déficit de capacidades que en su momento 
puede conspirar seriamente contra la bondad, de los trabajos geofísi­
cos y de los resultados que de ellos se espera, —trabajos que debido a 
su naturaleza obligan a grandes erogaciones— se hace clara la urgen­
cia de estimular la formación de especialistas adecuadamente prepa­
rados. La ingeniería, que con sus hombres generalmente ha cubierto 
las necesidades de diversas ramas técnicas o científicas que le son afi- 
nes, en las ocasiones en que el país carecía en ellas de especialistas, 
también lo ha hecho en gran escala en relación con la Geofísica y 
puede constituir una buena fuente para, solventar muchas exigencias; 
ella sola sin embargo no es suficiente. Para satisfacerlas debidamente, 
y asimismo para poder progresar hacia más altos niveles en la calidad 
y en la, naturaleza, de los trabajos, es conveniente que en éstos parti­
cipe una cantidad cada vez mayor de geofísicos de carrera. En varias 
universidades nacionales esta conveniencia ha sido ya. valorada en cier­
ta medida; pero hasta ahora la única, que viene sirviéndola con ple­
nitud, es la de La Plata. En su Escuela Superior de Ciencias Astro­
nómicas y Geofísicas, que funciona en el Observatorio Astronómico 
hace ya varios lustros, se imparte, para doctores en geofísica, una en­
señanza integral de todos los capítulos de esa ciencia, basándola en 
una sólida preparación previa en matemática y física de la que no se 
puede ni se debe prescindir. La seriedad con que esa enseñanza se ha 
encarado permite confiar en que no sólo se conseguirá sobre la base 
de ella una buena fuente para proveer al país de los técnicos que vaya 
necesitando, sino también la posibilidad de que sus hombres lleguen 
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incluso a contribuir al progreso de la Geofísica, como ya lo están em­
pezando a hacer en otras ramas de la ciencia. Perseverar en el apoyo 
que hasta ahora se le ha prestado e incrementarlo cuando asi lo re­
quiera, parece, por lo tanto, altamente recomendable.

Ing. Simón Gershanik
Profesor de Sismología 

y Jefe del Departamento 
de Geofísica del

Observatorio Astronómico de La Plata
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Prehistoria

El diluvio bíblico 
a la luz de la ciencia moderna

OSVALDO F. A. MENGHIN

NACIDO EN MERAN 
(Tirol), en 1888, se docto­
ró en filosofía en la Uni­
versidad de Viena, donde 
ha sido profesor de pre­
historia (1913-1945). Filé 
decano de la facultad de 
Filosofía y Letras de la 
Universidad de Viena (1928 
a 1929), Rector de la Uni­
versidad de Viena (1935-36), 
Ministro de Educación de 
Austria en 1938. Miembro 
de la Academia de Ciencias 
de Viena. Miembro hono­
rario de las sociedades de 
Antropología y Arqueolo­
gía de Dublin, Londres, 
Madrid, Budapest y Viena; 
y correspondiente de las de 
Colonia y Roma. Editor de 
la Revista Vienesa de Pre­
historia (Viena, 1914-43) y 
de Acta Prehistórica, en 
Buenos Aires. Desde 1948, 
profesor de la Universidad 
de Buenos Aires y desde 
1957 profesor de Prehisto­
ria del Viejo Mundo en la 
facultad de Ciencias Natu­
rales de la Universidad de 
de La Plata. Ha hecho nu­
merosos viajes de estudio 
por Europa, Asia y Améri­
ca. Su labor escrita alcan­
za a 850 trabajos sobre 
temas de su especialidad.

EL relato bíblico del diluvio universal 
siempre ha suscitado el interés tanto de 
los naturalistas como de los historiado­
res, por cuanto ofrece un contenido que, 

prescindiendo de su amplificación legenda­
ria, parece compatible con los conocimientos 
de la ciencia positiva. El lector recordará, 
sin duda, los detalles de esta historia. Sin 
embargo, para la mejor comprensión de las 
exposiciones subsiguientes estimamos opor­
tuno recapitular sus momentos más impor­
tantes. No nos interesa la cuestión de la re­
dacción del texto, que parece combinar las 
indicaciones de dos fuentes distintas y no 
siempre concordantes, sino sólo su contenido 
efectivo. Dios, enojado por la malicia de los 
hombres, decide extinguirlos mediante una 
gran inundación, exceptuando a Noé y su 
familia. Ordena a éste construir un arca con 
techo a dos aguas, de varios pisos y ciertas 
dimensiones y que se embarque en ella con 
los suyos y sendos pares de animales puros 
e impuros, domésticos y salvajes, terrestres 
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y voladores. Siete días después se abrieron todas las fuentes del gran 
abismo, es decir del océano, y se precipitaron las cataratas del cielo. 
Estuvo lloviendo sobre la tierra cuarenta días y cuarenta noches. Las 
aguas crecieron e hicieron subir el arca muy alto sobre la tierra. Cu­
brieron todos los montes: quince codos se alzó el agua sobre ellos. 
Destruyó todas las creaturas vivientes y las aguas dominaron sobre la 
tierra por espacio de ciento cincuenta días. Pensando en Noé y todos 
los animales que con él estaban en el arca, Dios hizo soplar al final 
el viento sobre la tierra, se cerraron los manantiales del abismo y las 
cataratas del cielo y las aguas se retiraron. El arca se posó sobre los 
montes de Armenia. (Observo aquí que la palabra Ararat del texto 
hebreo no corresponde al nombre del moderno monte Ararat, sino al 
país de Urartu, actualmente Armenia. Por consiguiente, todas aque­
llas noticias sensacionalistas de que algún explorador haya descubierto 
restos del arca sobre las faldas del monte Ararat, no son más que meras 
fantasías de hombres exaltados). Pasados cuarehta días, Noé abrió la 
ventana del arca y despachó un cuervo y tres palomas, una tras otra; 
la primera regresó, así como también la segunda que portaba en su 
pico una rama verde de olivo; la última no volvió. Salió entonces Noé 
del arca, edificó un altar y ofreció holocaustos a Dios, que se compla­
ció en aquel olor de suavidad. Y Dios dijo: “Nunca más maldeciré 
la tierra por las culpas de los hombres. Mientras que el mundo du­
rare, no dejarán jamás de sucederse la sementera y la siega, el frío y 
el calor, el verano y el invierno, la noche y el día”.

Los primeros que se ocuparon de este relato a la luz de criterios 
científicos positivos, fueron los geólogos. A comienzos de la ciencia 
geológica, en los siglos XVII y XVIII, reinaba el diluvianismo, teoría 
que, en inmediata dependencia del Antiguo Testamento, trataba de 
explicar la existencia de los fósiles como restos de las bestias perecidas 
como consecuencia del diluvio bíblico. Hoy sonreímos ante errores 
de esta índole, pero no obstante representan el primer paso de la con­
quista científica de la naturaleza y son la raíz de todos los progresos 
futuros. Todavía George Cuvier, una de las más excelsas figuras en 
la historia de las ciencias naturales y su escuela, defendieron la teoría 
de los grandes cataclismos contra los actualistas, sosteniendo que los 
organismos de cada época geológica se extinguieron casi completa­
mente debido a enormes catástrofes. Como la última de ellas conside­
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raron, por supuesto, la del diluvio de que nos habla la Biblia. Cuando 
más tarde se supo que la última frase del pasado geológico correspon­
día a la época de las grandes glaciaciones, se la bautizó Diluvio, tér­
mino que hasta la fecha está en uso como sinónimo de Pleistoceno, 
aunque hoy día sabemos que los diluvios bíblico y geológico nada 
tienen que ver el uno con el otro. La extinción de una limitada serie 
de especies animales hacia fines del Pleistoceno no fué causada por 
inundaciones y, además, es seguro que nunca existió un diluvio uni­
versal como se lo presumía con motivo de la desperfecta exégesis bí­
blica de tiempos pasados. Hasta los más ortodoxos teólogos actuales 
aceptan solamente un diluvio parcial o local.

Uno de los fundadores de la geología moderna —y a la vez gran 
político liberal de la antigua Austria—, Eduard Suess, estudió con tal 
enfoque el diluvio bíblico y otras tradiciones pertinentes en su famoso 
libro: Das Antlitz der Erde (La faz de la tierra), aparecido en el año 
1883; en él dedica un extenso capítulo a este problema. Demuestra 
que las costas del Océano Indico son azotadas con cierta frecuencia 
con maremotos en combinación con erupciones de aguas subterráneas, 
excesivas lluvias y graves disturbios atmosféricos, fenómenos todos que 
también son conocidos en otras partes del mundo, especialmente en 
América. Sus efectos sobre las zonas bajas, particularmente en las 
llanuras de los grandes ríos que desembocan en el mar, son catastró­
ficos. Lo más peligroso son las enormes olas marinas que con irresis­
tible fuerza irrumpen en las costas planas destrozándolo todo. Las 
desembocaduras de los ríos Eufrates y Tigris, todavía separadas en 
aquellos tiempos, ofrecen las mejores condiciones para siniestros de 
esta índole, aunque suceden más frecuentemente en India que en Me- 
sopotamia, como nos le expresan las tradiciones históricas. Tal vez 
sea por ésto precisamente, que la impresión del maremoto que causó 
el antiguo diluvio mesopotámico del que nos hablan la Biblia y otras 
fuentes semitas, fué tan grande que su memoria se conservó a través 
de muchos siglos, hasta que pudo ser fijada en forma literaria. Que 
los fenómenos relatados por las antiguas fuentes orientales se refieren 
verdaderamente a la región mesopotámica, está atestiguado por la 
mención de la brea para calafatear el arca; sin duda se trata de asfalto, 
producto muy común en las montañas de Armenia y que ya era utili­
zado por las culturas neolíticas de la zona. Suess no pudo dar una
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fecha más exacta del diluvio, pero es evidente que pensaba en una 
época no demasiado lejana del comienzo de la historia mesopotámica. 
Conocía las tradiciones análogas de los griegos, sirios, egipcios e hin­
dúes y también de algunos pueblos más lejanos como los chinos, los 
oceánicos y los indios americanos. Presume que las dél primer grupo 
dependen del relato bíblico-mesopotámico, mientras que las otras, 
en general, tienen carácter muy distinto y, por lo tanto, no se relacio­
nan con las primeras; y sospecha que en algunos casos puede pensarse 
en influencias de los misioneros. Más adelante veremos que sus de­
ducciones, tanto las geológicas como las históricas, fueron muy acer­
tadas, si bien el problema se torna un poco más complicado a la luz 
de los conocimientos modernos.

Sin embargo, los estudios del gran naturalista no recibieron mu­
cha atención por parte de los círculos de historiadores y etnólogos. 
En el año 1891 Richard André, conocido en e>mundo científico ante 
todo por su gran atlas geográfico, publicó un libro sobre la difusión 
de las leyendas acerca del diluvio. Con esta obra se ensancharon gran­
demente los conocimientos respectivos; los cuentos sobre el diluvio 
parecían encontrarse en todas partes del mundo, hasta entre los pue­
blos más apartados y de culturas primitivísimas. Este hecho dio fuerte 
impulso a teorías novedosas sobre la localización del diluvio y las mi­
graciones de la leyenda diluviana y, además, parecía reforzar la posi­
ción de aquellos que perseveraban en el antiguo pensamiento de la 
universalidad del diluvio. Sin embargo, los trabajos pertinentes tie­
nen generalmente valor científico muy escaso. Cito como ejemplo el 
voluminoso libro de Franz von Schwarz que busca en Mongolia el 
teatro del diluvio. Según este autor, Mongolia estuvo cubierta por 
un mar interior hasta tiempos muy recientes; su nivel se encontraba 
a unos dos mil metros sobre los océanos. Un día —precisamente en 
el año 2297 a. C.— un terremoto destruyó sus orillas y las enormes 
cantidades de aguas se derramaron hacia el oeste y, al final, en el 
Mediterráneo. No valdría la pena mencionar obra tan fantástica sino 
por el lamentable hecho de que ideas de este tipo tienen a veces mu­
cha más fuerza atractiva para los legos que las teorías serias. Piénsese 
en las fantasías de Poznansky sobre Tiahuanaco o la ininterrumpida 
cadena de tonterías que se producen acerca de la Atlántida. También
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el libro de Schwarz tuvo gran repercusión aunque fuera refutado por 
una autoridad mundial como Friedrich Ratzel.

Sin embargo, a veces incurren también los auténticos científicos 
en curiosos errores y crean engañosas modas de investigación que do 
minan el campo por cierto tiempo. Una de ellas fué la mitología 
astral, forma de interpretación de los antiguos mitos como símbolos 
de acontecimientos celestes apoyándose en el hecho de que, particu­
larmente en las religiones del antiguo Oriente, la deificación y el cul 
lo de los astros jugaba un importante papel. Esta escuela floreció en 
la segunda mitad del siglo pasado. Sus exageraciones llegaron hasta 
vislumbrar en la Ilíada de Homero la simbolización de fenómenos 
astrales. Así, no podemos extrañarnos que también la leyenda del 
diluvio fuera interpretada de esta manera. Lo hizo uno de los más 
destacados filólogos clásicos alemanes en un opúsculo aparecido en 
el año 1899: Hermann Usener. Para él, los relatos de los semitas e 
indoeuropeos —eliminó los otros de su estudio— simbolizan el naci­
miento y oriente del Dios Sol. Al arca de Noé la identifica con la 
barca solar de los mitos que lleva al sol sobre el océano celeste. Pero 
Usener pasó por alto que el motivo central de la leyenda no es la sal­
vación de Noé ni el arca, sino el castigo de la malvada humanidad, 
rasgo que queda sin explicación alguna en su concepto. Usener creyó 
también que las distintas leyendas diluvianas de los pueblos semitas 
e indoeuropeos son de origen independiente, lo que es imposible en 
consideración a las numerosas coincidencias que ofrecen. Así, la teo­
ría de Usener no halló muchos adeptos y está hoy en día olvidada 
como tantas otras ideas extremas de la mitología astral.

Uno de los adversarios de Usener fué Moritz Winternitz, presti­
gioso indólogo y etnólogo de la Universidad Alemana de Praga, de 
principios de nuestro siglo. Dos años después de Usener publicó un 
trabajo sobre leyendas diluvianas de la antigüedad y de los primitivos 
Es una de las contribuciones más valiosas sobre el particular pues 
revisa y reseña toda la bibliografía anterior y acentúa —como ya lo 
hiciera Suess, pero de una manera mucho más detallada y sistemáti­
ca— que entre las leyendas sobre inundaciones deben ser distinguidos 
varios grupos independientes. En verdad existen numerosas leyendas 
de carácter cosmogónico que tienen como fin el de explicar el origen 
del mar, de las montañas, de los valles, los terremotos, las mareas, etc. 

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD 15



Osvaldo F. A. Menghin

Los indígenas de la isla de Nías, por ejemplo, cuentan que desde los 
principios de los tiempos una serpiente llevaba la tierra sobre sus tres 
cuernos. Cansada, sacudió la cabeza y la tierra se hundió en las aguas. 
El dios Batava Gura envió a su hija bajo la forma de un ave hacia 
las regiones inferiores, pero ella no pudo echar pie a tierra en parte 
alguna. El dios, entonces, hizo caer desde el cielo un cerro desde el 
cual se extendió otra vez la tierra firme. Su hija dio a luz tres hijos 
y tres hijas de los cuales descienden todos los hombres. La serpiente 
tuvo que poner nuevamente la tierra sobre sus cuernos, pero de vez 
en cuando menea la cabeza, y de ahí el origen de los terremotos. Es 
claro que cuentos como el de este modelo no pueden ser correlacio­
nados con la leyenda mesopotámica; son creaciones completamente 
independientes. Otro grupo de leyendas tiene carácter etiológico y 
fueron inventadas para explicar ciertos fenómenos naturales que lla­
maron la atención de los habitantes de algúrf país.

Los esquimales, los zuñi, los chibcha, verbigracia, combinan la 
existencia de moluscos y peces fósiles en las rocas con grandes inun­
daciones de épocas pasadas; sacan de sus observaciones las mismas 
conclusiones que los científicos de siglos pasados. Innumerables son, 
además, las narraciones locales que se refieren a la destrucción de ciu­
dades viciosas y la formación de lagos en su lugar; la más conocida 
entre ellas es la graciosa narración de Philemón y Baukis, tópico de 
una de las metamorfosis de Ovidio. Muchas otras leyendas populares 
que recuerdan las tradiciones diluvianas se originan sin duda de ver­
daderos siniestros acuáticos semejantes a los maremotos del Océano 
Indico. A ellas pertenece, por ejemplo, la leyenda araucana en la que 
figuran las dos serpientes gigantescas Kai Kai y Tren Tren, la prime- 
ía dueña del mar, la segunda de la tierra y de las montañas. Kai Kai 
hace subir el mar para anaquilar todo y Tren Tren, por su parte, 
hace crecer el monte de manera que parte de los hombres puede sal­
varse en las alturas; otra parte se transforma en animales marinos. 
Si recordamos que en Chile los maremotos se suceden con cierta fre­
cuencia, no se pondrá en duda que se trata de un mito de la natura­
leza, cuya base se halla en tales acontecimientos.

Todas estas narraciones no representan auténticas leyendas dilu­
vianas y son inaptas para comprobar la difusión mundial de la le­
yenda mesopotámica, pues su invención independiente y muchas ve­
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ces local es manifiesta. Les faltan los elementos más característicos del 
relato bíblico-mesopotámico que especificaremos a continuación: 1) 
causa del siniestro es la culpabilidad de los hombres que han ofendido 
a Dios; 2) los hombres buenos que Dios o los Dioses quieren salvar, 
reciben una advertencia; 3) siempre existe una figura central que 
puede ser reemplazada por un matrimonio o una familia; 4) la salva­
ción se efectúa, en la mayoría de los casos, mediante una embarcación 
o, más raramente, por la fuga a un árbol o cerro; 5) los salvados to­
man consigo animales, plantas y semillas.

Estos motivos se repiten más o menos completos en las leyendas 
de los semitas indoeuropeos, malayo-polinesios y algunas tribus ame­
ricanas, las que, por ello, pueden considerarse como emparentadas y 
de origen común, mientras que las otras nada tienen que ver con este 
grupo. En lo que respecta a ése, las formas más completas y concretas 
entre ellas son la bíblica y la babilónica y, por consiguiente, el origen 
de la historia en la región mesopotámica es altamente probable. Desde 
aquí se habrían difundido en una época bastante remota a los indo­
europeos, especialmente a los griegos y a los hindúes. De la India 
migrarían a Indonesia y Oceanía, y probablemente más lejos, hasta 
América. Respecto al hemisferio occidental debemos confesar que a 
veces no es posible separar con seguridad lo precolombino de la apor­
tación de los misioneros cristianos. De todos modos debemos sospe­
char que las leyendas correspondientes de los tupí y de los algonquín 
se deban a influencias cristianas. Por otro lado, ciertas leyendas dilu­
vianas de México y de Perú son muy antiguas y, además, conectadas 
con un concepto de mundo que es típico para las altas culturas ar­
caicas del cercano Oriente, es decir, con el ideario templario y sus 
cuatro épocas del desarrollo humano, cada una de las cuales termina 
con un incendio o diluvio mundial. Así, parece probable que leyen­
das de tipo mesopotámico se hayan extendido a América conjunta­
mente con las influencias asiáticas que originaron el desenvolvimiento 
de las altas culturas americanas. Naturalmente, se debe contar con 
amalgamas secundarias de los distintos grupos de leyendas. Estas 
explicarían la aparición de uno u otro rasgo mesopotámico en histo­
rias como las de los caribes, que nada saben de un héroe, pero sí men­
cionan que el superior de los espíritus buenos inflije la inundación 
por la maldad de los hombres. Resumiendo, podemos decir que las 
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leyendas diluvianas de América no pueden ser aducidas en favor de 
la universalidad de la tradición sobre un diluvio como el que relata 
la Biblia.

Los resultados de la etnografía pueden concretarse algo más me­
diante las investigaciones de la asiriología, como se suele llamar a la 
ciencia que se ocupa de la filología e historia de Mesopotamia y las 
regiones limítrofes, aunque no se limita a Asiria o a los asirios. Du- 
íante mucho tiempo solamente los fragmentos de la historia babiló­
nica de Berosus, sacerdote de Bal en Babilonia del III siglo a. C., nos 
transmitieron otra tradición mesopotámica sobre el diluvio. Berosus 
divide la historia de Babilonia en dos épocas principales: los reyes 
antes del diluvio y las dinastías postdiluviales. El último rey predilu­
vial, Xisuthros, es el Noé del diluvio de Berosus. No se pudo obtener 
mucho de esta variante muy deformada de la antigua leyenda. Pero 
ya desde mediados del siglo pasado se conocen las inscripciones cunei­
formes que nos legan la famosa epopeya de Gilgamesch. Se hallaron 
en Nínive, en las ruinas del palacio de Ashurbani-pal, que es el Sar 
dapanal de la Biblia, y que reinó desde el 668 al 626. Muy interesado 
en la historia de su país, hizo copiar todos los antiguos textos que 
pudiera alcanzar y fundó una gran biblioteca. Además hoy tenemos 
fragmentos de la epopeya de Gilgamesch que se remontan a unos dos 
mil años a. C. y es posible que fuera creada en base a antiguas tradi 
ciones en el tiempo de la tercera dinastía de Ur, que fué sumeria. 
Por eso y también por indicios internos es probable que la epopeya 
originariamente no fuera una obra semita, sino sumeria. El mundo 
mitológico en que nos introduce esta poesía se remonta a una alta 
edad presemita. Para nuestro conjunto tiene importancia especial 
que abarca un episodio que nos presta un paralelo inapreciable con 
el cuento bíblico del diluvio.

Gilgamesch de Uruk, protagonista de la epopeya, está buscando 
la planta antimortal por languidecer su antiguo compañero de lucha. 
Con ese fin visita a su ascendiente Utnapishtim que ha sobrevivido 
al diluvio y vive más allá de las aguas de la muerte. Lo halla después 
de grandes aventuras y Utnapishtim le narra su vida. Vivía en la ciu­
dad de Shurippak sobre el Eufrates y, como hombre bueno, fué avi­
sado por el dios de la sabiduría, Ea, que los dioses han decidido per­
der a los hombres por su malicia mediante un diluvio. Le ordena 
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derrumbar su casa y construir una nave de ciertas medidas para salvar 
su vida. Utnapishtim obedeció, edificó un buque de diez pisos, lo 
calafateó mediante asfalto y después organizó una gran fiesta para sus 
colaboradores. Luego subió al buque con todos los suyos, sus bienes, 
diversas semillas de vida, animales, y todos los artesanos. Luego, 
Adad; el dios de la tormenta, desencadenó la tempestad. Hasta los 
dioses se espantaron y huyeron más arriba, al cielo más alto de Anu, 
ocultándose como perros. Lamentaron y protestaron estremecidos por 
el siniestro. El temporal del sur aniquiló el país, bramó seis días y 
noches y se alzó recién en el séptimo. T oda la humanidad fué trans­
formada en barro y la tierra fué uniforme como un techo. La nave 
se arrimó al monte Nisir, entre el Tigris y su tributario Zab, al pie 
de las montañas de Kurdistán donde después de haber soltado varias 
aves, Utnapishtim salió y realizó un sacrificio. Los dioses enjambra- 
ion como las moscas alrededor del altar gozando del humo y al final 
disputaron sobre el siniestro.

Si se estudian los detalles de este relato, del cual solamente pode­
mos citar un magro extracto, se manifiestan bien las estrechas coinci­
dencias con la Biblia. Se distingue del bíblico por su carácter absolu­
tamente pagano, politeísta y antropomorfo, pero por otro lado es más 
expresivo, más concreto, se podría decir, más técnico. Por ello, ya 
Eduard Suess, quien en su tiempo no dispuso sino de una traducción 
muy imperfecta de la epopeya de Gilgamesch, opinó que es más ori­
ginal que la versión del Antiguo Testamento. El eminente asiriólogo 
Friedrich Delitzsch desencadenó involuntariamente una recia discu­
sión sobre éste y otros problemas que se relacionan con la posición 
literaria del Génesis. En la Sociedad Alemana de Orientalistas de 
Berlín dictó en el año 1902 una conferencia sobre “Babilonia y la 
Biblia”, casualmente presenciada por el Emperador Guillermo II. 
Tal vez solamente por esta razón las exposiciones de Delitzsch produ­
jeron gran sensación, por no decir escándalo, especialmente entre los 
teólogos ortodoxos tanto católicos como protestantes. Por cierto que 
Delitzsch se acercó amenadoramente a la exaerada doctrina de los 
panbabilonistas, para quienes la cultura mesopotámica es la única 
creadora y la base más antigua de la civilización humana en su más 
alto sentido, incluso el religioso. Delitzsch defendió la teoría de que 
las tradiciones, leyes y creencias de Israel dependen en la más amplia 
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medida de prototipos sumerios y babilónicos. No se dió cuenta de que 
a pesar de sus muchas coincidencias lo más valioso de las Sagradas Es­
crituras es el excelso concepto de Dios, el monoteísmo, la alta moral 
y el incomparable genio religioso en general, todo ello absolutamente 
propiedad de la Biblia. El cotejo imparcial entre ambos relatos es 
suficiente para demostrar todo esto con total claridad, aunque sin 
duda también en la Biblia se hallen algunos antropomorfismos. A la 
luz de estos aspectos, la cuestión de la prioridad o mayor antigüedad 
de ciertos motivos o relatos no tiene importancia alguna desde el pun­
to de vista de la historia de la religión, criterio que, por otra parte, 
no fué apreciado en la justa medida por los adversarios ortodoxos de 
este investigador liberal. También ellos iban demasiado lejos como 
suele suceder siempre en conflictos de tal índole. No es una degrada­
ción para la Biblia si se comprueba que sus autores utilizaron otras 
antiguas tradiciones y fuentes preexistentes, lo que es totalmente na­
tural; lo decisivo es lo que hicieron con esfe material crudo.

Por lo demás, no tengo el propósito de discutir aquí sobre los 
valores religiosos del Génesis sino el problema científico del eventual 
carácter histórico del diluvio, es decir, si fué efectivamente un acon­
tecimiento en los albores de la civilización mesopotámica. Desde este 
punto de vista el relato que nos ofrece la epopeya de Gilgamesch es 
de gran importancia. Sus descripciones carecen del sabor más hierá- 
tico de la narración bíblica. Son, como ya señalé, tan frescos y llenos 
de realismo que dan la impresión de apoyarse en auténticas experien­
cias. Combinadas con la tradición babilónica sobre las dinastías pre 
y postdiluviales sugieren el pensamiento de que se trate de una catás­
trofe prehistórica y preliteraria de Mesopotamia, o sea de su tiempo 
heroico, sobre el cual originariamente existían solamente relatos ora­
les, cantares de gesta, como los crearon todos los pueblos de cierto 
grado de civilización y codificados recién después de la invención de 
la escritura. Eso nos permite presumir que el diluvio mesopotámico 
sea un acontecimiento de la primera mitad del cuarto milenio antes 
de Cristo.

La arqueología nos lleva un paso más adelante. Son conocidos 
los libros del destacado arqueólogo inglés Leonhard Woolley, “Ur y 
el diluvio” y “Ur en Caldea”, traducidos á varios idiomas. Desde 
1922 a 1933 el autor realizó excavaciones en la antigua ciudad real 
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de Ur, que dio al país de los sumerios y akkadios varias dinastías. En 
el mismo sitio donde descubrió las famosas tumbas de la primera di­
nastía de Ur, que se fechan alrededor de 2600 a. C., penetró unos 
siete metros más abajo. En esta ocasión cruzó no menos de ocho ca­
pas de construcciones. Continuó excavando por unos seis metros más 
y desenterró una zona con hornos alfareros en la cual variaron no 
menos de cinco estilos de cerámica. La más baja y antigua ofreció una 
factura pintada y bien conocida de otros yacimientos: se llama cerá­
mica de El Obeid. Después siguió un estrato estéril, esencialmente 
formado de fango fluviátil. El excavador creía encontrarse en la base 
de la serie de estratos culturales. Sin embargo decidió seguir exca­
vando y, con gran sorpresa de su parte, aparecieron después de otros 
tres metros y medio de profundidad, nuevas capas culturales con ce­
rámica; era semejante a la que había hallado inmediatamente arriba 
del estrato fluviátil. Se descubrieron los restos de tres fases de pobla- 
miento superpuestas al suelo originario que se encuentra a un metro 
por debajo del actual nivel del mar. Fué el borde de una zona habi­
tada, probablemente una isla, del tiempo de la cultura de El Obeid. 
Estos hallazgos los podemos fechar en la primera mitad del cuarto mi­
lenio antes de Cristo. Los indicios permiten concluir que este mo­
desto pueblo fué destruido por una gran creciente. Woolley no dudó 
que se trata de un testimonio del diluvio de las fuentes literarias.

Se objetó a esta teoría que en Mesopotamia existen aún otros ves­
tigios de inundaciones prehistóricas que no fueron contemporáneas 
con la de Ur. Pero Woolley recalca que en ninguna parte la acumu­
lación de fango tiene tan enorme grosor. La inundación que atestigua 
la excavación de Ur correspondería, por tanto, a la más catastrófica 
entre una serie de sucesos semejantes que azotaron Mesopotamia en 
aquella época. Según Woolley, la altura de las aguas de esta creciente 
puede calcularse en unos siete metros. Ello significa en la llanura 
mesopotámica una inundación de quinientos kilómetros de largo por 
ciento cincuenta de ancho. Un desastre de tal naturaleza tenía que 
permanecer grabado en la memoria de una población que ya había 
alcanzado un considerable nivel de civilización. Pues si bien la cul­
tura de El Obeid muestra esencialmente caracteres campesinos, sus 
producciones artísticas ya manifiestan un evolucionado gusto; es la 
inmediata antecesora de la civilización urbana de Mesopotamia, la
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más antigua del mundo que comienza a florecer en la segunda mitad 
del cuarto milenio.

Muchos especialistas creen que los portadores de esta cultura 
lueron los sumerios, que asoman en las fuentes escritas de la primera 
mitad del tercer milenio como los pobladores de Mesopotamia meri­
dional, pero ya en competencia con los akkadios, pueblo semita. El 
problema es complicado y aún no resuelto. De todos modos parece 
seguro que la cultura de El Obeid fué presemita; pero sus beneficia­
rios, quizás, tampoco fueron sumerios, sino sus precursores, sojuzgados 
por ellos bien pronto después del diluvio. Su estado de cultura es un 
Neolítico bastante desarrollado y corresponde perfectamente a la si­
tuación cultural que nos esboza la Biblia y la epopeya de Gilgamesch 
para el tiempo de Noé o Utnapishtim, que son idénticos; es una figura 
que a pesar de todo encubrimiento legendario y mitológico podemos 
atribuirle carácter histórico, lo mismo que al diluvio mesopotámico. 
Es, en verdad, el primer suceso de la histoVia humana sobre el que 
poseemos historia escrita.
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Integración de las artes plásticas
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de Buenos Aires.

SIENDO este tema tan vasto me parece 
preferible tratarlo esquemáticamente. Iré 
apuntando, pues, el temario de lo que 
merecería el desarrollo de un libro entero. 

Ante todo: la llamada integración de las 
artes plásticas, es tema de actualidad que 
preocupa a muchos de nuestros arquitectos 
jóvenes. 1 La primera meditación que yo 
propondría es: ¿se trata de algo realmente 
deseable? Cada vez que hay una integración 
verdadera, cada una de las artes sacrifica algo 
de su brillo individual para conseguir un 
efecto de conjunto. El ejemplo de Wagner 
con su drama musical que intentaba el com­
pendio de la poesía, música, mímica, esceno­
grafía, iluminación puede ser digno de te­
nerse en cuenta. De todo el drama musical 
lo único que ha quedado, por último, es la 
música. El resto de su invención nos parece 
hoy una maquinaria bastante pesada, muy 

1 El autor dedica este trabajo a sus alumnos del curso 
de 1957 en el departamento de Arquitectura de la facultad 
de Ciencias Fisicomatemáticas de la Universidad de La Plata
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para expresar contenidos); pero la escultura apenas si está represen­
tada por los capiteles de las columnas, la mayoría de las cuales pro­
viene de antiguos templos paganos.

La Edad Media tiene otras soluciones. En el íománico empiezan 
a aparecer las tres artes unidas aunque siempre bajo la regencia de la 
arquitectura. La pintura es al fresco y narra, por paredes y toda su­
perficie pintable, escenas y más escenas de las que el hombre, por lo 
visto, no se cansa nunca. Las ventanas que todavía son pequeñas y es­
trechas, empiezan a usar tímidamente el vitral. Pero la escultura se 
despierta a un auge maravilloso. Capiteles de columnas, estatuas en los 
pórticos, relieves en los tímpanos, todo se llena de esta planta que 
crece y crece y sigue creciendo. . . infatigablemente. Sin embargo esta 
escultura se concentra en ciertos puntos y tiene una gran importancia 
de por sí, no es la estatua de relleno romana, sino un elemento impor­
tante que aparece en los lugares privilegiadas del edificio.

Sin embargo, la primera gran integración de la historia ocurre 
—a mi modo de ver— en el gótico. Aquí, por uno de esos azares, se 
dan varias posibilidades juntas y el hombre del siglo XII y XIII, so­
bre todo, tiene la genialidad de armonizarlas todas. Por una parte: 
el arco ojival; por otro: la bóveda de crucería, expediente románico 
usado al principio como un motivo decorativo más. Todo eso y la 
posibilidad de suprimir el muro, de concentrar los pesos, de techar de 
una manera liviana. . . todo se va uniendo para dar un estilo de car­
gas en equilibrio, en que el exterior prepara al efecto interior y no 
sólo no lo contradice sino que lo justifica, como bien ha hecho notar 
Worringer. Y al mismo tiempo —reloj de la perfección— se empieza 
a poder fabricar vidrio plano, no soplado, como hasta entonces. El 
encuentro de las fuerzas divergentes se produce: el estilo gótico. Ar­
quitectura que domina, sí, pero que está hecha literalmente —de pie­
dra y de vidrios de colores, translúcidos que dejan pasar una luz cam­
biante, que crean un ámbito coloreado. El espacio no es ya una luz 
filtrada por alabastro como en las basílicas cristianas, no es tampoco 
la penumbra de cueva de las iglesias románicas, en que las ventanas 
son cuchilladas de luz en la masa espesísima del muro; aquí el espacio 
es aire de colores, un aire vertical que se adhiere a lo largo de las co­
lumnas, que fulge, que tiñe altares, bancos, fieles, que cambia, que 
se va moviendo con la luz del sol y que, cuando se mira al trasluz, ani-
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quila los ojos deliciosamente quizá en la contemplación estética más 
hipnotizadora que existe.

La escultura no está de más en este conjunto. Está en su sitio. A 
punto de desprenderse de las fachadas pero todavía sostenida por las 
espaldas que se pegan al muro mayor, básico, que es su justificación 
y su sostén. Se ve en Chartres: en la fachada principal las'“estatuas- 
tubos”, como las columnas que les hacen fondo. Son todavía románi­
cas. Un poco después —en los portales laterales, hondos como tiendas 
de piedra— las estatuas góticas empiezan su existencia propia. Así es­
tán fijadas, unas y otras, en esa obra suprema que es Chartres, adonde 
también los vitrales llegan al mejor punto en su transición de las fi­
guras grandes: amaranto, verde, pardo, al rompecabezas de azul y rojo 
-“colores-clave”— de Notre-Dame de la Belle Verriére, que luego se 
perpetuarán hasta llegar a la locura de la Sainte-Chapelle, de París.

El Renacimiento vuelve a constituir la sujeción de las otras artes 
bajo la tutela arquitectónica. Cada una de las artes se descubre por sí 
sola. Los Pisano —que vienen de la escultura gótica francesa— dan el 
coque de atención en sus púlpitos de Pisa. Falta todavía para que Bru- 
nelleschi invente una nueva manera de construir la cúpula de Santa 
María del Flore y con ello —por virtud de su genio— simultáneamen­
te, una nueva sensibilidad, una estética de la nueva arquitectura. 
Giotto por su parte, los sieneses Simone Martini, Lorenzetti, cada uno 
saca de lo antiguo su versión de la modernidad. . . Por entonces, a 
principios del Ouattrocento las tres artes plásticas no se encuentran, 
no nos engañemos, se toleran mutuamente, se roban los efectos, se 
tienen celos una de otra. Poco a poco se irán sujetando. La escultura 
ha salido a la plaza. Como dice Elie Faure, las estatuas se desprendie­
ron del muro gótico, bajaron del portal de la iglesia para subirse a 
un pedestal en medio del espacio urbano. Es que no son ya estatuas 
de santos sino de hombres y, a veces, de hombres de fortuna: los con- 
dottieri. Colleoni en Venecia como Gattamelata en Padua cuentan, 
a caballo, la historia de la fama personal, el morbo de lo que después 
.>crá el individualismo moderno.

La pintura ocupa grandes paños de muro. Si no puede desarro­
llarse horizontalmente trepa por las paredes y, a veces, habla desde 
tan alto en la oscuridad de las capillas que los más célebres Masaccio, 
Piero della Francesa, apenas si se ven. ¿Integración de las artes? No,
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del ser inaccesible a la ciencia. Es un acto del núcleo personal del hom­
bre. Ese acto se funda en el amor y consiste en la participación de la per­
sona humana en la esencia de todas las cosas. Esa participación es cognos­
citiva porque la filosofía no deja de ser conocimiento. Pero es lícito 
admitir una pluraridad de modos de participación, y no sería aventu­
rado suponer la existencia de formas de participación más plenas que 
la filosófica.

Scheler rechaza expresamente toda identificación entre filosofía 
y ciencia, y subraya las diferencias entre ambas, tanto por el lado del 
sujeto como por el del objeto. Las ciencias son múltiples en razón de 
la pluralidad de sus objetos; exigen funciones parciales, especializadas, 
de la inteligencia (observación, reflexión, pensamiento discursivo, ap­
titud inventiva); buscan la ordenación unívoca de los datos empíricos 
a fin de permitir, al menos teóricamente, el dominio de la naturaleza; 
se desentienden de la esencia de las cosas para no tomar en cuenta más 
que sus relaciones constantes. El objeto de la filosofía está más allá, 
y su aprehensión está vinculada a cualidades morales como el amor. la 
humildad y el autodominio. El ejercicio de estas cualidades hace po­
sible un acceso al ser absoluto y al valor absoluto, pero para ello es 
necesaria la colaboración de la totalidad del espíritu del hombre. La 
filosofía no puede ser equiparada a ciencia.

Para Karl Jaspers la filosofía es “menos que ciencia y más que 
ciencia”, se apoya y se enlaza a la ciencia pero no suprime las diferen­
cias que la distinguen de ella. La actitud científica es inquisidora fren­
te a todo; persigue conocimientos claros y distintos sobre la base de 
una investigación libre y de una crítica de todo presunto saber. Nada 
es indiferente a este afán inquisidor que sólo se satisface con un co­
nocimiento metódico, necesario y universalmente válido, pero que de 
hecho está condenado a permanecer trunco, aunque con sucesivas co­
rrecciones y ampliaciones pugne por aproximarse cada vez más a su 
anhelada meta. Una imagen omnicomprensiva del mundo, que logre 
dar razón de todo lo existente a partir de pocos principios, está más 
allá de su poder. Sin embargo, las ciencias son instrumentos de la 
filosofía: el que se dispone a filosofar ha de haberse adiestrado pre­
viamente en los métodos científicos, aunque no pueda aplicarlos en 
el dominio de la filosofía porque ésta carece propiamente de objeto 
de investigación: el ser, el todo, el mundo no designan ningún obje­
to. La filosofía se remonta por encima de lo objetivo: “filosofar es 
trascender”.
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La filosofía es menos que ciencia: no alcanza ningún resultado 
demostrable, ningún conocimiento que se imponga con forzosidad a 
la inteligencia. La verdad científica tiene, en cambio, validez univer­
sal. pero sólo con relación a los métodos e hipótesis de la ciencia. Pe­
ro la ciencia no puede sustituir a la filosofía: su saber que se refiere 
a objetos determinados, circunscritos con auxilio de sus métodos, no 
alcanza el ser; tampoco puede establecer valores o fijar metas ideales 
a la vida, y ni siquiera puede informarnos acerca de su propio signi­
ficado, ya que es impotente para justificar científicamente los impulsos 
cognoscitivos a los cuales debe su existencia. La verdad filosófica es 
absoluta para los que la alcanzan en la realidad histórica, pero sus 
enunciados carecen de validez universal. Pero la filosofía es más que 
ciencia, porque es fuente de una verdad inaccesible al saber científico. 
El pensar de la filosofía, íntimamente ligado a la existencia del sujeto 
filosofante, es acción interior que apela a la libertad.

Martín Heidegger se ha preguntado por la esencia de la filosofía, 
y al hacerlo nos advierte que la pregunta no es anterior ni exterior a 
la cosa misma, sino que ella nos introduce en la filosofía, y el pregun­
tar mismo no es concebido como simple medio para llegar a la respues­
ta sino como la forma suprema el saber.

Al exponer su concepción, dentro de los términos de su sistema, 
Heidegger distingue sutilmente entre la filosofía como ciencia y la fi­
losofía como modo de ser del hombre. No se trata de dos mundos in­
dependientes, sino más bien de dos aspectos de una misma actividad. 
El tema de la filosofía en el primer sentido es el ser y su método es 
la fenomenología. En consecuencia, la filosofía puede ser definida co­
mo “ontología universal y fenomenológica”, que partiendo de la in­
terpretación de la existencia humana apunta hacia los primeros y 
últimos fundamentos del ente. Filosofar, por eso. equivale a inquirir 
“¿por qué es en general el ente y no más bien la nada?” Con esto, 
la filosofía nos toca, a nosotros los hombres, en nuestro ser y en virtud 
de ella experimentamos una interpretación que condiciona todo lo 
que conocemos y hacemos.

Examinada desde la perspectiva de la palabra, tal como fuera acu­
ñada por primera vez entre los griegos, se advierte (pie la filosofía 
determina no sólo la existencia del mundo griego, sino también el 
curso íntimo de la historia occidental europea y ha impreso su sello 
más específico a la historia del hombre sobre la tierra. El nacimiento 
de la palabra filosofía, que no es un azar, coincide con el nacimiento
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arquitectura con el jardín. Ese jardín planeado como un bordado en 
que los parterres se alternan con las fuentes y en que hasta el boscaje 
es podado en formas geométricas. Por dentro, más fusión aún: el piso 
de parquet en taracea deliciosa, la alfombra rica para apagar las pi­
sadas y encender la molicie, las chimeneas de mármol y espejos fríos 
en donde arde un buen fuego. Las porcelanas, los techos pintados, los 
cortinados de gasa, para tamizar la luz, de terciopelo, para anularla. 
Los muebles, redondeados, los sillones cómodos, profundos, de pluma. 
Y, por encima de todo, los techos pintados con alegorías intrascen 
dentes que nadie se pone a considerar pero que alegran y ayudan a 
vivir. En los muros de estuco o de boiseries doradas se destacan —en 
ricos marcos tallados— los cuadros de algún pintor mediano, salvo en 
el caso de un Fragonard, de un Watteau. Pero ese marco no es arqui­
tectónico, af revés. Son los muebles los que 'mandan' a la arquitec­
tura y le dan escala y no como en el Renacimiento italiano en que se 
trataba del caso antitético. Es ésta una arquitectura de interior, ya 
que también el exterior es tratado como un salón de verdura: le tapis 
vert se llama el gran césped de la perspectiva principal de Versalles.

Estética de estrellas que convergen. En París, será el Arco del 
Triunfo, el eje de la rué Royale con la Madeleine al fondo y los mis­
terios de Gabriel a los costados, haciendo juego, a izquierda y dere­
cha. Todo se sacrifica a la simetría, al orden, l odo se íntegra cuando 
todo entra obedientemente a obedecer la ley superior.

¿Aspiramos nosotros a ese orden monumental, a ese empaque? Lo 
podremos llevar adelante con nuestra arquitectura utilitaria, con nues- 
Lra manera de vivir cada vez más sencilla y más confortable? ¿Se ple­
garán la escultura abstracta, la mejor pintura de vanguardia a que les 
marquemos un lugar en el edificio para llenar con figuras, como un 
niño en su cuaderno de dibujo? Creo que no y que no debemos siquie­
ra intentarlo. El gran artista moderno ha sabido reaccionar muy du­
ramente por cierto cuando se le ha pedido tarde, demasiado tarde, 
una obra suya —cualquiera— para un sitio determinado, arquitectó­
nico o urbano. Estamos aplicando a una estética neoclásica, un conte­
nido moderno y ello constituye un error garrafal de nuestra parte. 
Vasarely, el pintor abstracto me lo dijo en una entrevista que le hice 
y se publicó hace dos años en la revista Sur: “Lo moderno no es hacer 
una avenida, un rond-point, una plaza, un puente y luego: en vez de
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colocarle estatuas clásicas ponérselas modernas, no. En una ciudad 
moderna: los postes de luz, las señales de tráfico, los caminos, los lu­
gares de estacionamiento deben ser pensados por artistas de vanguar­
dia; son ellos, junto con los arquitectos, los que deben crear la estética 
de nuestro tiempo, la que nos exprese supremamente bien”. Acabo 
de estar, a principios de este año, en México y Cuba. En La Habana, 
en una enorme plaza con grandes perspectivas, se está haciendo un 
gigantesco monumento a Martí, flanqueado por edificios convencio­
nalmente modernos, igual que el monumento. Eso está mal, no dice 
nada. Me quedo con la llegada a Versalles por las grandes avenidas 
convergentes que vienen de París: es más hermoso y era verdad, en su 
época. En el aeropuerto de México, en cambio, me he encontrado con 
un edificio cómodo, nada pretencioso pero supremamente bien pen­
sado, con materiales nobles y colores que no deprimen al viajero. Pero 
—sobre todo, en ese México que tanto abusó de ellos— sin los consa­
bidos murales, hechos sin ganas y mirados con menos ganas todavía. 
¿Por qué vamos a aplicar una estética del Renacimiento, pintando 
grandes frescos en toda pared libre? Vasarely me habló de proyeccio­
nes que pueden apagarse como la luz: fijas o en movimiento. La téc­
nica moderna permite tantas invenciones, que repugna la idea de vol­
ver a las soluciones antiguas por pereza.

¿Integración de las artes?. . . Siempre y cuando sepamos hacerla y 
nos exprese mejor. No como un truco más ni como una solución fácil. 
Que cada uno reflexione en lo más íntimo de su sensibilidad.
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Dibujo por Luis Seoane
“Con indios mansos —contába­
se armaban grandes boleadas”.

(Nuevas Coplas de Martín Fierro).



PÍO BAROJA (1872 -1956)



Diez mil mujeres concurren a las aulas de la Univer­
sidad de La Plata, abrazando las más diversas acti­
vidades. Aquí las vemos manipulando sutiles técnicas 
en un laboratorio científico; y en un taller de la 
Escuela de Bellas Artes, dando forma y color a 

delicadas piezas de cerámica.



La mujer en la Universidad



Museo de La Plata, dependiente de la Universidad. En él funciona la Facultad de Ciencias 
Naturales. Fué fundado por el Dr. Francisco P. Moreno en 1884 y el edificio que ocupa —en 
forma de óvalo de 135 metros de largo por 70 de fondo— se terminó de construir en 1889.



Filosofía

Arte y destino
EMILIO ESTIÜ

NACIDO EN LA PLATA 
en 1914, el profesor Emilio 
Estiú se graduó en filosofía 
en la facultad de Huma­
nidades de la universidad 
platense en 1939. Profesor 
adscripto al seminario de 
filosofía de la misma facul­
tad en 1941 y a la cátedra 
de filosofía contemporánea 
desde 1943 al 45. Profesor 
titular de estética y de in­
troducción a la filosofía en 
la Universidad de Tucu- 
mán (1945-47). Adjunto de 
estética en la facultad de 
Piloso fia y Letras de Bue­
nos Aires (1951-52). Dicié) 
asimismo materias filosófi­
cas en el Instituto Nacio­
nal del Profesorado Secun­
dario. Actualmente es jefe 
del departamento de filo­
sofía de la facultad de Hu­
manidades de la Universi­
dad de La Plata, donde 
/ a m b icn e x plica fil oso fía 
contemporánea. Ha publi­
cado más de veinte traba­
jos sobre temas filosóficos 
y traducido del alemán tex­
tos de Harl mann, Heideg- 
ger, Hegel, Kant, etc., para 
editoriales argentinas. Ha 
dictado conferencias y cur­
sos libres en Tucumán, Sta. 
Fe, Paraná, fís. Aires, etc.

TODAS las cosas están determinadas o 
predeterminadas a ser lo que son; es 
decir, dependen de un destino que les 
es dado de modo ideal o esencial. Llegar a ser, 

no es para ellas sino desplegar o desenvolver 
lo que en cierto modo ya son, o sea, realizar 
un destino que, inexorablemente, las rige y 
domina desde dentro. El hombre, en cam­
bio, vive su destino, sin depender de él, tan­
to que, como veremos, no puede cumplirlo. 
Hay aquí un desajuste entre el ser, que es 
de hecho, y el que, por destino, debiera ser. 
Pero, para evitar confusiones, nos conviene 
señalar que, al emplear la palabra destino, 
no pensamos en alguna fuerza ciega o en 
cierto poderío ejercido con necesaria fatali­
dad, que acosaría al ser humano desde fuera 
y lo obligaría a seguir una senda de antema­
no trazada, sino en determinada posibilidad 
de ser, íntima e inconfundible, porque es 
única y propia de cada individuo. La semi­
lla del destino se hunde en la más recóndita 
interioridad y, al germinar, configura una 
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forma individualísima, por la que cada hombre difiere de los demás. 
Tener un destino significa, pues, ser uno mismo.

Despojamos, por tanto, al destino humano de la idea de fatali­
dad, aunque conservamos —con esenciales modificaciones— c4 atributo 
de la ceguera, que la imaginación vulgar le presta. En efecto, desde 
el fondo de nuestra personalidad surge el llamado que nos exige ser 
nosotros mismos. Trátase de un llamado perentorio y, al mismo 
tiempo, indescifrable: no se expresa con palabras ni tampoco es audi­
ble. Ni la conciencia más vigilante puede interpretar las misteriosas 
y silenciosas voces que provienen del ser más auténtico y oculto de la 
personalidad. Los ojos de la inteligencia sólo ven luces y claridades: 
son impotentes y ciegos para contemplar lo que en sí mismo no está 
iluminado. Cuando la conciencia ve, entiende; y entender, para ella, 
es descubrir el significado que las cosas y acontecimientos tienen. 
Pero ocurre que el sentido fundamental y último de la propia vida 
no es nada fuera de esto: fundamento de la dignificación radical de 
la existencia. Por tanto, será ininteligible y carecerá de sentido para la 
conciencia, puesto que ella da sentido, o lo descubre, cuando refiere un 
estado a otro. Mi tristeza, por ejemplo, tiene sentido porque depende 
de...; el sentido de mi ansiedad está en. . . y así sucesivamente. Pero 
el término último, al cual la conciencia refiere la totalidad de la vida 
no permite —justamente por ser un elemento último— la referencia 
a otra cosa. Luego, no tiene significado. La luz de la conciencia de­
clina a medida que se aleja de lo superficial, y deja de iluminar —por­
que no puede hacerlo— el secreto más recóndito de cada uno. Aquí 
domina la oscuridad; aquí está la noche oscura y, al mismo tiempo, 
reluciente, de que nos hablan algunos místicos. Noche opaca para la 
claridad de la conciencia; luminosa, y hasta esplendorosa, para la vida 
misma, que entiende sin razones y comprende sin entender. Por eso, 
y dicho sea al pasar, los sentimientos más próximos al destino del 
hombre, es decir, los más personales —el amor y la amistad— no pue 
den ser fundamentados: emergen del fundamento mismo de la perso­
nalidad y la prolongan; se confunden con ella y, como ella misma, 
no pueden tener sentido. Nos impregnan y penetran con extraño 
calor hasta despojarnos de lo que creíamos tener y dominar con 
orgullosa y necia suficiencia. En ellos somos nosotros mismos, y eso 

34 REVISTA DE LA UNIVERSIDAD



FILOSOFÍA

basta, porque constituyen límite infranqueable, aunque la conciencia 
nos perturbe con exigencias de imposibles fundamentaciones.

Pero la obligada trivialidad de las relaciones humanas exige que 
el hombre —que para ser él mismo debe determinarse por la vocación 
de su singular destino— reemplace tan ardua y morosa misión por 
otra más rápida c inauténtica, que consiste en representar el papel, 
casi siempre caricaturesco, de la conducta personal. Sabe que ésta 
se llalla interiormente estructurada, que obedece a un estilo de vida, 
mediante el cual la personalidad excluye lo arbitrario y caprichoso. 
Ignora, empero, lo esencial: que ese estilo es la vida misma, amoldada 
a un cauce que el espíritu le ha cavado con los instrumentos de las 
más penosas renuncias y dolorosos sacrilicios. El impostor ele la per­
sonalidad acepta principios rígidos, para que los actos y acciones que 
cumple broten de un principio único, cuya unicidad —meramente 
numérica— ha excluido def altivamente a la complejidad de la vida. 
El “hombre de principios’ suele ocultar, por desgracia, a alguien 
que no los tiene, porque maneja y exhibe abstracciones, con el im­
pudor propio de quien muestra ideas descarnadas, despojadas del ro­
paje de lo vital. Un auténtico principio, por ser el infundado funda­
mento de la propia existencia, es ininteligible para la razón. ¿Qué 
podría hacer el farsante, fuera de declamar su repugnancia por lo que 
no entiende? Pero, en la intimidad, es diferente: no se conoce, y 
entra en conflicto consigo mismo. Como no está templado para la 
lucha, cree que no vale la pena indagar la razón de esa incomprensión 
y sigue aferrado a los desvitalizados principios que dan significado a 
su propia e impersonal vida. Cuando el disfraz satisface al prójimo; 
si, enmascarado y con elocuencia, puede convencer a los demás de la 
eterna vigencia de los principios que rigen su conducta, y que todos 
comparten, porque no son propios de ninguno en particular, habrá 
ganado una batalla a lo Pirro, pues, en última instancia, se someterá 
a lo que la gente le exige que sea para entenderlo: que obre con el 
sentido que ella le impone. Los principios que la gente comprende 
no son los del propio destino, sino aquéllos que se pueden traducir 
sin residuo a rígidos esquemas que, automáticamente, permiten clasi­
ficaciones eficaces para tratar a los demás. De ese modo establece reac 
dones específicas, que corresponden a determinados ‘ tipos”, median­
te los cuales se puede saber, de antemano, a (pié atenerse frente a las 
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acciones de un comunista, un católico, un burgués, un proletario. El 
hombre se convierte, simplemente, en el actor desindividualizado de 
ideas abstractas. Se oculta por detrás de una máscara, y la constante 
repetición de idéntico papel termina por imponer al rostro mismo 
los caracteres que lo disimulaban y cubrían. Ellas, las máscaras, true­
can la persona en “personaje”, es decir, la despersonalizan.

De lo dicho se desprende, pues, que la conducta dimana de dos 
vertientes posibles, radicalmente heterogéneas entre sí, pero que, al 
confluir en la superficialidad de la vida inauténtica, se confunden, 
y son difíciles de separar. En un caso, la unidad profunda y el estilo 
de las acciones humanas sé originan en el destino de cada cual. Trá­
tase de la penosa y libre identificación del espíritu consigo mismo, 
mediante una ley, individual y esencial, que armoniza lo opuesto, sin 
sofocar la vida que alimenta las actitudes ni quitarles los abigarrados 
contenidos que la forman. Constituye un escurridizo centro de refe­
rencia, eternamente opaco para la conciencia, y todo lo que nos acon­
tece toma de él coloraciones singulares e inconfundibles. La tristeza 
o la alegría, el amor o el odio, la esperanza o la desesperación, son 
nuestros: configuran nuestro ser y nos dejan a solas con lo que somos, 
es decir, con nuestro destino. En el otro caso, la unidad de las accio­
nes se logra por generalización y abstracción, por la sustraerán de lo 
diferencial y peculiar, por el sacrificio de lo genuino. Dicho con una 
fórmula: hay una identificación de nuestros actos por ahondamiento 
en la p’ropia personalidad y existe otra por despersonalización; hay 
un sentido para los demás —gris, impersonal y anónimo— y un no-sen­
tido, que se confunde con la vida misma: el nuestro y nunca com­
partido, porque podemos despojarnos y entiegar a otro lo que tene­
mos, jamás lo que somos. Sólo en los sentimientos personales —amor, 
amistad— se produce, por excepción, una fusión de seres, henchida de 
significaciones indescifrables para las experiencias comunes y triviales. 
El misterio de nuestro destino se prolonga, e incluso se torna posible 
como vivencia, en virtud de esa comunicación o comunión esencial. 
Ya he dicho que es rarísima y excepcional, pero lo único que tiene 
importancia para la comprensión de nuestra vida es lo insólito e 
inexplicable.

El destino consiste, pues, en la libre autodeterminación de la per­
sona. Tras lo inofensivo de esta definición se encubre, sin embargo, 
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una tragedia: la de su fatal incumplimiento. En efecto, mientras las 
respectivas esencias determinan o predeterminan el ser de las cosas, en 
el hombre queda un margen de indeterminación: el de la libertad 
espiritual. Hay en él algo por realizarse y que no está de antemano 
dado. He aquí lo verdaderamente personal y propio de cada uno: 
todo lo demás lo comparte, como característica genérica, con el resto 
de la especie. Lo natural une, la libertad separa. Pero estas conside­
raciones estarían desde ya mutiladas, si no las trasladáramos al orden 
del tiempo, y, desde esa perspectiva temporal, lo determinante —sea 
en el dominio de la naturaleza o en el de las esencias— siempre está 
antes: la semilla precede al árbol; el esquema o modelo de una cosa 
artificial, a la actividad que la realiza. La libertad, en cambio, no 
deriva de un ámbito ya dado: es lo que la actividad personal se pro­
pone, es decir, un puro hacerse o acontecer. En la gestación de uno 
mismo está el signo de la libre condición humana, inexplicable por to­
do lo que sea dato. La libre determinación del espíritu deriva, pues, de 
lo que en el tiempo todavía no es: del futuro. Pero esta expresión es, 
hasta cierto punto, equívoca. “Todavía” no significa una mera po­
tencialidad que se actualizaría al entrar en la necesaria y automática 
conexión que hay entre el futuro y el presente. Sólo empleo ese tér­
mino para conferirle temporalidad a lo que no es en el momento 
dado, es decir, en el actual.

Pero el futuro personal no es, sin embargo, ilimitado. Inclusive, 
el espíritu de vida más amplia y plena, lo limita forzosamente, y con­
vierte ese dominio de la posibilidad en virtualidades más o menos 
precisas y determinadas. La posibilidad de nuestro futuro, de lo que 
todavía no somos, siempre depende de lo que ya somos o fuimos. Los 
actos que libremente van forjando nuestra personalidad, al mismo 
tiempo la van configurando y determinando; en una palabra, la hacen 
ser, la tornan real. Y la persona, por tanto, llega a ser el ser que es 
mediante el sacrificio de lo que podría haber sido, si se hubiera de­
terminado en otras direcciones posibles. No creo que Goethe pensara 
en otra cosa cuando afirmaba que la genialidad consiste en saber li­
mitarse. Nadie, en la vida real, puede realizar su destino —que, como 
hemos dicho, es posible e indeterminado—: para ser uno mismo hay 
que limitar la posibilidad y sacrificarla a la realidad. Se realizan 
fragmentos de un destino, y éste, como tal y en su totalidad, nos es 
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inalcanzable, porque -como decían los románticos— es infinito. “Pien­
sa en ako finito, configurado dentro de lo infinito —afirmaba con 
feliz fórmula Fricdrich Schlegel—: imaginarás un hombre. 1

(1) Denke dir ein Endliches ins Unendliche gebildet. so denkst du emen Menschen. 
Ideen, en Kritische Schriften, München, 1938.

Kant advirtió la tragedia de ese inacabamiento radical de la exis­
tencia: pero simplificó el problema por exceso de intelcctualismo. 
Sostenía que por ser el hombre un animal dotado de razón posee una 
facultad que lo torna capaz de variar al infinito los usos y capacidades 
de la misma. Si dicha posibilidad —es decir, si este poder ser, y no 
el ser determinado y fijo— constituye la naturaleza de la persona, se 
desprende que ella, para determinarse acabadamente y cumplir el des­
tino, tendría que vivir cada una de las propias realizaciones parciales 
y fragmentarias. Su vida tendría que abarcar la historia íntegra del 
hombre. Y, puesto que la realización de la esencia de éste no depende 
del individuo, forzosamente estrechado por la brevedad de la existen­
cia y desbordado por las posibilidades cjue laten en él y condenadas, 
sin remedio, a quedar truncas, y que se trata, sin embargo, del destino 
humano, el sujeto capaz de vivir las vicisitudes que lo aproximan a 
la inalcanzable determinación final, será la “humanidad”; es decir, 
la condición abstracta del hombre. El hombre tiene una biografía; 
la humanidad, una historia, que es el escenario que posibilita la pre­
sentación del único protagonista histórico concebible: un sujeto o 
alguien impersonal, cubierto con la máscara despersonalizadora que 
nos representa a todos por igual: la humanidad. Mi destino es, pues, 
el de ella. Kant no advirtió que, de ese modo, ya no era mi destino. 
Herder se lo reprochó con razón. Al sustituir la biografía por la his­
toria, reemplazó la realidad concreta del hombre por una abstracción 
despersonalizada. ¿Cómo podría la humanidad satisfacer mi humana 
condición, que me condena a no ser más que una individualidad que 
es mía, situada ahora y aquí? Herder tuvo el mérito de enfrentarse 
a Kant y defender la noción individualística del destino humano; pero 
el fuego de la polémica lo cegó, obligándolo a negar el indudable 
hallazgo de Kant, referido al incumplimiento forzoso de una determi­
nación individual. Tampoco Herder la pensó como forma de la inte­
rioridad pura, que se destruye tan pronto como se torna exterior y 1 
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realiza. Hay, pues, como quería Herder, un destino individual —y, de 
acuerdo con nuestras consideraciones, no hay otro fuera de ése—; pero 
es irrealizable c inalcanzable, como sostenía Kant.

Sin embargo, las limitaciones no sólo surgen de la oposición entre 
la finitud de la vida individual y el potencial infinito de las capaci­
dades espirituales —hechos susceptibles de ser externamente observa­
dos— sino de la mera naturaleza del ser humano, cuya esencia más 
propia e íntima es la de lo posible, no obstante —tal la contradicción 
intrínseca— ser el hombre un ente real. He aquí la paradoja de nuestro 
destino: quisiéramos realizarnos en la posibilidad; pero es fatal que 
cualquier realización brote de la muerte de lo posible. Al ser, somos 
necesariamente esto o aquello, es decir, nos determinamos; pero “esto 
o aquello” jamás nos satisface: a solas con nosotros mismos nos senti­
mos dentro de otro mundo, en que los confines dejan de tener la segu­
ridad del trazo que configura contenidos limitados y precisos. Con 
todo, el destino nos exige determinarnos: quiere que seámos lo que 
somos. Y lo que en verdad somos escapa al imperativo del ser: somos 
posibilidad de ser. La tarea que el destino nos impone es, pues, im­
posible: con docilidad nos entregamos a la orden impartida; con furia 
o resignación aceptamos el fracaso. Pero debemos, en esta cruel su­
misión, admitir nuestra desoladora grandeza: somos privilegiados por­
tadores de un destino que, por imposible, nos obliga a buscar nuestra 
determinación final fuera de la propia subjetividad, a buscar la su­
presión de lo que nos limita mediante actos, no simplemente libres, 
sino auténticamente liberadores. El hombre debe ser superado, para 
poder ser hombre. Tal fué la intuición genial de Nietzsche. El ser 
humano, pues, es el único que está condenado a la liberación, o sea, 
a ejercer la libertad para negar lo que ya es y elevarse, de ese modo, 
a su propio mundo: el de la posibilidad.

Ahora bien, la raíz de la creación estética se encuentra, justa 
mente, en esta voluntad de liberación. Al proyectarse en la obra de 
arte, el espíritu forja en ella el ambiente que le es propicio y esen 
cial para su vida. Lo que el destino le impone y, al mismo tiempo, 
Je impide ser en la realidad —mantener lo posible dentro de realiza­
ciones que no lo sofoquen— lo logra a través del producto artístico, 
pues las características esenciales de la obra de arte, nacidas del des­
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ajuste entre lo que somos y lo que debiéramos ser, responden a la 
naturaleza paradójica del hombre. He aquí las notas que son nece­
sarias para la comprensión de nuestro tema:

a) Si bien la obra de arte se nos ofrece como una “cosa” —ya 
Aeremos por qué empleamos ese término— no tiene, sin embargo, la 
consistencia de tal. Entendemos por “cosa” lo opuesto a “significa­
ción”, o, mejor, a relación en general. El mundo que nos rodea esta, 
en grandísima proporción, formado por significaciones. Cada objeto 
se refiere a otro y nos lo señala. El mundo nos es dado como una 
inmensa trabazón de significaciones, como una constante interacción 
de variadísimos utensilios. Escribo, por ejemplo, dentro de esta ha­
bitación, que me remite al edificio de que forma parte; éste a de­
terminada calle, la calle a la ciudad, y así sucesivamente. Lo que 
llamamos “cosa”, en cambio, es algo en sí mismo: es el opaco residuo 
que queda por debajo de las significaciones «que nos son familiares. 
Nuestro trato y conocimiento del mundo consiste, precisamente, en 
ir despejando cosas para que surjan significaciones. Conocer una 
cosa es entenderla, o sea, encontrarle la significación que tiene den­
tro de un complejo ya conocido.

Decía que el arte se presenta como una cosa. Y es así, porque el 
objeto artístico tiene sentido en sí mismo y por sí mismo —lo cual 
equivale a decir que ofrece la opacidad propia de las cosas. En efecto: 
cuando un sentido es en sí, cuando no remite significativamente a 
otro sentido que lo aclara y explica, carece de significación. La obra 
de arte quiebra el mundo de las relaciones, y se exhibe, dentro de él, 
como una cosa solitaria, única e insólita. Pero la analogía no llega 
más lej os. Las cosas son lo que son: están realizadas. El producto 
estético, en cambio, se reviste con la envoltura de las cosas; pero, en 
sí mismo, no es real. Puesto que si lo posible se realizara se destruiría, 
una posibilidad, únicamente, podría existir si se diera en configura 
ciones irreales.

Y el arte, en cuanto producto artificial, se evade de la realidad. 
Al configurar un mundo irreal, crea las condiciones mediante las 
cuales lo posible se nos puede presentar como “cosa existente”. Pero 
mientras las cosas son reales y están plenamente determiandas a ser 
lo que son, las formas irreales del arte tienen por contenido a la pura 
posibilidad. Sin necesidad de agotar la compleja cuestión, y sólo para 
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aclarar lo dicho, recordemos que la realidad se caracteriza por las si­
guientes notas fundamentales:

1 . Real, es todo aquello que actúa, que produce efectos deter­
minados y previsibles. Real es la lluvia que moja, el zapato 
que ajusta, el pie, la tristeza que oprime mi ánimo. Algo que 
aparezca como lluvia, pero no moje; que tenga la figura del 
zapato, pero que no pueda ser calzado; que suscite tristeza 
sin impregnar al corazón alegre con lúgubres tonalidades, 
será no-real, producto de la imaginación, de la fantasía o cual­
quiera sea el nombre que demos a las facultades creadoras 
de lo irreal.

2. Real es todo cuanto existe en y por el tiempo. No son reales, 
por ejemplo, los entia rationis, los seres forjados por la razón, 
ni tampoco los entia imaginationis, los seres soñados por la 
fantasía. Ambos difieren radicalmente; pero les es común el 
hecho de alcanzar una universalidad que los despoja de la 
fatal individuación que impone el tiempo. No existen: por 
eso son intemporales.

3. Real es todo aquello que, a diferencia de los entes forjados 
por la razón —que son abstractos, es decir, despojados de con­
tenido—, tiene dentro de sí algo que le da consistencia obje­
tiva: los entes reales poseen una materia, es decir, están col­
mados de una substancia que es de ellos mismos y que, por 
tanto, no depende de nuestra contribución.

Ahora bien, la naturaleza del arte se opone, punto por punto, a 
los caracteres que acabamos de mencionar. Lo configurado estética­
mente no actúa; carece de eficacia. La lluvia pintada en un cuadro 
no moja; el zapato “es” una imagen, cuya materialidad se agota en 
el lienzo que lo representa; la tristeza no agobia ni deprime: llega al 
colmo de producir “placer”. Pensemos en los ingenuos espectadores 
que miden la validez artística de una película cinematográfica, poi 
ejemplo, por las lágrimas que provoca en ellos ... En segundo lugar, 
la obra de arte sobrevive a los que la crean y a la época histórica —tem­
poralmente limitada— a que pertenecen. Los personajes de Homero 
tienen el extraño poder de no haber enmudecido, a pesar de que su 
propia voz y la de los helenos que la escucharon nos sean legendarios 
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enigmas. Cada época vuelve a recrear, y con ello a interpretar, las 
pasiones, pensamientos, emociones e inquietudes de los imaginarios 
e intemporales personajes del arte ,que viven en cualquier tiempo 
porque, en sí mismos, escapan a la temporalidad. La obra de arte 
nace, por cierto, en el tiempo y dentro de condiciones históricas de 
terminadas; pero trasciende ambas limitaciones, y sigue alimentando 
nuestra capacidad de conmovernos desde un presente ideal, que no 
cambia ni se somete a la fugacidad de lo temporal. Y, finalmente, las 
configuraciones estéticas se pliegan con docilidad a nuestro modo de 
ser y a los pasajeros estados de nuestro ánimo. Y, sin discusión, desde 
siempre se ha denominado irreal a lo que no tiene un ser en sí, porque 
éste —el ser— depende de los actos que lo hacen ser para nosotros. Sin el 
auxilio de un sujeto que la recrea en cada caso, la irrealidad se esfuma 
en la inasible nebulosa de un indeterminado poder ser o se degrada en 
mera presencia material. Por eso, la experiencia estética oscila entre 
dos polos extremos: el de la pura indiferencia o el de la captación 
congenial. Falta aquí un contenido objetivo y real. El sujeto realiza 
—y tal realización depende únicamente de él— lo que en el arte es 
mera posibilidad, y también —como en el caso de la personalidad- 
de modo fragmentario. 1 De allí que la misma obra que no le “dice” 
nada al mezquino puede cambiar el sentido de la vida del opulento.

1 'roñemos la experiencia do que nimia llegamos al fondo de la obra de ario genial. 
Nos colma, y creemos haberla vivido plenamente, pero una ulterior vivencia nos descubre 
que ni nos habíamos vivido del todo ni que lo latente del producto objetivo que contem­
plamos había descubierto todas sus posibilidades.

Las cosas, por tanto, son opacas, porque están a la espera de las 
significaciones que las aclararán; la obra de arte, que se halla fuera 
del complejo significativo que nos rodea, es depositaria de una pecu­
liar claridad que, por supuesto, no brilla con luz intelectual. De lo 
dicho se desprende una última consideración: el juicio que dice lo 
que una cosa es, a pesar de ser un juicio mío, concuerda con los que 
emiten los demás. Tiene una validez universal, de carácter lógico. 
Cuando el juicio estima alguna obra de arte, o sea, cuando es un jui­
cio estético, está, por lo general, en desacuerdo con otras estimaciones 
íeferidas a idéntico objeto. Les falta la objetividad capaz de regular 
las actitudes del sujeto. No hay, en este caso, un objeto que oponga 
su propio ser al sujeto que lo capta, sino una posibilidad que, plásti­
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camente, se amolda a los actos de aprehensión que la reviven y reali­
zan. No es necesario señalar que semejante carencia de sentido obje­
tivo coincide ccn la falta de sentido del destino personal.

b) Pero si el juicio estético es estimación subjetiva ¿no depende­
ría, acaso, del escurridizo e indefinible “buen gusto”? ¿Habría que 
aceptar la anárquica preferencia de cada uno y renunciar a toda obje­
tividad? Nada tan funesto como esta confusión y simplificación intc- 
íectualística. Hay, en efecto, dos clases de universalidad. En la pri­
mera, yo digo algo con validez universal cuando desaparezco como un 
‘vo” y afirmo lo que “se” debe afirmar en circunstancias dadas. Digo 

algo que está dicho por mí, es cierto, pero que coincide de modo abs­
tracto con los demás juicios despersonalizados. Trátase de una univer­
salidad lógica, lograda por despersonalización o generalización. En la 
segunda, reconozco la subjetividad inalienable de que parte mi jui­
cio: sé que es mío y no compartido, puesto que a mi personalidad 
—de la cual surge la estimación expresada— tampoco puedo compar­
tirla. Sin embargo, exijo que los demás reconozcan lo que yo afir­
mo. Y mi exigencia no es descabellada, puesto que tengo la certi­
dumbre de haber llegado a lo esencial, a lo que reúne sin sacrificar 
la peculiaridad individual. Hay, pues, una universalidad lógica, por 
generalización, y una universalidad esencial —que Kant llamaba in­
tersubjetiva—, por ahondamiento en la propia personalidad. Mi jui­
cio no es universal porque pueda compartirlo con los demás, sino 
porque participo con los demás en una vida destinada, enigmática­
mente, a un imposible destino.

c) Por ser la obra de arte, hasta cierto punto, una cosa, se desco­
necta del mundo de la realidad y, con ello, la posibilidad —forzosa­
mente inexistente en lo real— se puede desplegar con inusitada liber­
tad. Por eso, a los sentimientos, anhelos, pesares, en una palabra: a 
la vida íntima en general, la reconoce el hombre en las manifestacio­
nes estéticas más que en él mismo. En el arte halla la purificación 
de necesarias limitaciones y, mientras dura el hechizo que proviene 
del objeto estético, se encuentra liberado: se siente capaz de cumplir 
su irrealizable destino. Una vivencia del arte que no provoque seme­
jante catharsis ha quedado a mitad de camino: hasta tal punto la ex­
periencia estética es extraña y excepcional ;pero, también hasta ese 
punto, esencial e inevitable. El arte depende de un ser que no se 
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puede determinar a sí mismo sin dejar de ser, automáticamente, lo 
que es; de un ser, cuyo destino lo obliga a determinarse fuera de él 
mismo. Y al par que documenta la autenticidad de tal destino, el ar­
te lo posibilita. Con ello, se encumbra la validez metafísica del men­
saje estético que, al hacernos patentes el misterio de nuestro ser, nos 
obliga a indagar el sentido que éste pueda tener, y que es inseparable 
del sentido del todo, es decir, del ser en cuanto tal.
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ESTE tema, referido a todos los aspectos 
de la creación artística, es tratado some­
ramente, como pasando por encima, en 
los tratados de Estética y en los libros que 

se refieren a problemas estéticos. Y resulta 
lógico que así sea, ya que su solución, pose­
yendo una clara orientación teórica en ma­
teria de arte y creación literaria, no puede 
jamás quedar obscurecida por aspectos ideo­
lógicos y aún decididamente políticos, como 
ocurre entre nosotros. Para que no se con­
funda en modo alguno nuestra posición, 
aclaremos que no negamos la posibilidad, la 
oportunidad, la validez y aún la perennidad 
que puede tener un arte comprometido. Sólo 
creemos que hay arte comprometido y arte 
que no lo está, por razones que quizá se 
vayan aclarando a lo largo de este trabajo. 
Menos aún negaríamos las infinitas modula­
ciones que imprime a la obra estética el 
tiempo en que ha sido creada y las raíces 
alimentadas en el terreno social que la obra 
estética tiene, positiva o negativamente, se­
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gún los casos. Nuestro punto de partida, pretende únicamente hacer 
notar que no es lícito contestar a ningún interrogante formulado en 
términos que hagan problemático lo nacional frente a lo universal, 
en materia de arte, si no es partiendo de una posición teórica estética; 
porque todos los demás puntos desde los cuales queramos contemplai 
la posible respuesta, se refieren en el mejor de los casos a elementos, 
a componentes, pero no al ser de lo artístico y, en nuestro caso especí- 
í ico, al arte cinematográfico.

Mas todavía es preciso añadir otra aclaración: en el cinemató­
grafo, todos aquellos factores acerca de los cuales hemos hecho la ad- 
\ertencia anterior, cobran una importancia mucho mayor que en las 
otras artes y no pueden ser excluidos del análisis. Queda por saber si, 
pese a ello, la consideración teórica es o no, en última instancia, inde­
pendiente de ellos y en qué términos puede serlo. Por último, debe­
mos añadir que, además, el arte todo de nuestro tiempo revisa sus 
principios esenciales y descubre sus profundas raíces sepultadas en 
íntimas capas de la vida social, inseparables de su propia historia.

ESCUETA INTRODUCCIÓN TEORICA

Es innecesario detenerse (en un artículo de esta naturaleza y 
extensión) a demostrar que los productos de la creación estética, na­
cidos como actos individuales, en determinado momento se sociali­
zan y pasan a adquirir una vigencia colectiva, ya sea en un medio 
social local, nacional o internacional. Es que toda creación artística 
consiste en la trasmutación espontánea de elementos elaborados sub­
jetivamente en valores objetivos, en valores que tienen vigencia para 
la colectividad.

Pero aquellos elementos subjetivos nunca son meramente indi­
viduales, porque el hombre no es nunca el producto de un desenvol­
vimiento puramente individual. El hombre es un proceso permanen­
te, cuyas facetas y elementos no podemos concebir como un desarrollo 
aislado, desligado del medio, de los demás hombres. Así, la subjeti­
vidad de cada individuo es un tejido sutil de claras y obscuras ins­
tancias propias, a través de las cuales se desliza, cobrando formas en 
permanente transformación, todo lo que el hombre recibe desde fue­
ra y todo lo que él mismo crea. Y ambas series de movimientos de la 
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subjetividad, carecen de franteras claramente delimitadas; más bien 
se trata de un único proceso ininterrumpido, en el cual coexisten lo 
(¡ue pueden ser creaciones y los elementos allegados por la recep­
tividad.

De allí (¡ue lo objetivo tenga sus raíces sumergidas en la propia 
subjetividad de cada individuo. De lo contrario, no podría compren­
dere la mera posibilidad de hacer objetiva una creación espiritual. 
Ni siquiera podría concebirse la noción misma de objeto, ya que se 
eliminaría la posibilidad racional de que existiera una instancia ob­
jetiva que se hiciera presente al sujeto de modo que éste la recibiera 
como ajena a su individualidad.

Existe, pues, un punto en que el plano objetivo y el plano sub­
jetivo se encuentran, se penetran, se comunican, se confunden. No 
otra cosa significa, en última instancia, el hablar de un espíritu ob­
jetivo respecto del cual le: espíritus individuales serían sólo manifes­
taciones contingentes, temp<, ales. Y se dé o no a una concepción del 
espíritu absoluto una cxphmón teológica o metafísica, es indudable 
que su origen depende de la comprobación de ese problema quizá cen­
tral de toda filosofía: la fundamental vinculación entre lo objetivo 
y lo subjetivo, misterioso lugar de imponderables que hasta ahora 
ninguna filosofía ha indagado satisfactoriamente.

Diversas dualidades que animan las milenarias búsquedas del 
pensamiento humano: espíritu-materia: individuo-sociedad; cuerpo- 
alma; subjetividad-objetividad; traducen de diversos modos esa dua­
lidad esencial que de pronto se restituye a una unidad: la relación 
entre lo objetivo y lo subjetivo, que es la directamente intuida por 
el hombre en su experiencia vital. Desde que nace, el ser humano se 
desarrolla espiritual y físicamente mientras va precisando los rasgos 
de una diferenciación entre su subjetividad y lo que le es objetivo. 
En lorma directa, como vivencia, el hombre sólo conoce dos clases de 
objetos individuales: los que permanecen en la intimidad de su sub­
jetividad y los que son exteriores a ella. Y esa dualidad que se pre­
senta a su experiencia directa, se refracta infinitamente en la histo­
ria del pensamiento.
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UNA PUERTA HACIA LO IDEOLOGICO

Si salimos del campo puramente filosófico, vemos que el pensa­
miento de la humanidad ha profundizado —en su impotencia para 
una solución que todavía se vislumbra como lejana— el abismo entre 
ambos polos, fragmentando enormemente la visión del ser humano. 
Esa fragmentación exhibe a cada instante su inoperancia, producien­
do efectos en el campo social y político, mediante tendencias que tra­
tan de restituirnos una unidad en lo que al hombre concierne. Se 
quiere volver a ver al ser humano como una totalidad, y a veces la 
búsqueda de una solución de ese tipo adopta formas brutales y ener- 
guménicas, en las corrientes llamadas totalitarias, que pretenden 
volvernos a una unidad de visión por medios violentos.

Pero aparte de semejantes desviaciones y excesos, la necesidad 
de encontrar una visión menos atomizada del hombre, existe. Existe, 
por ejemplo, cuando se señala una tendencia deshumanizada en al­
gunas corrientes del pensamiento o del arte modernos; existe cuando 
se advierte hasta qué punto el avance de las ciencias particulares se 
ha producido a costa de una concepción unitaria del hombre, atomi­
zando —por la excesiva especialización— el campo de la cultura y por 
la excesiva división del trabajo social, el de la vida de relación.

Comprobar semejantes problemas no es nuestro objeto y, por otra 
parte, se lo ha hecho exhaustivamente en los más importantes aportes 
al pensamiento contemporáneo, desde los más diversos campos: filo­
sofía, sociología, crítica de arte o literatura, etc. Lo que nos interesa 
para preceder nuestro estudio específico, es subrayar que una duali­
dad de idéntica naturaleza es la que se manifiesta cuando se advierte 
una creciente separación —en la sociedad contemporánea— entre la 
lucha por el respeto de la condición humana y los derechos individua­
les por un lado, y la justicia social por otro; o cuando, para el hom­
bre actual, se plantea en forma angustiosa la contradicción generada 
—¡en el seno mismo de cada espíritu individual!— entre la lucha por 
la vida y las aspiraciones a una realización personal de acuerdo con 

los más elevados intereses del espíritu”..
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EL ARTE Y EL HOMBRE

Pero todas esas contradicciones, esas dualidades, no tienen sola­
mente un carácter histórico; hay como una correspondencia entKe ellas 
y ciertas conmociones que hasta ahora parecen ser propias de la na­
turaleza humana. Así es como el hombre siente en todas las épocas, 
como pueden atestiguarlo todas las riquezas literarias y artísticas de 
la humanidad, que ha tenido siempre ciertos medios de experimenta: 
de pronto una restitución a su unidad esencial consigo mismo y con 
el cosmos. Esos medios han sido siempre, para todos los hombres, de 
naturaleza reveladora (aunque cada hombre individual olvide ins­
tantáneamente esas experiencias después de haberlas vivido). Hay 
momentos, en efecto, en que cualquier hombre se siente elevado a esa 
unidad esencial por fuerza de una suerte de arrobamiento peculiar, 
que podríamos decir lo transporta al nivel de ese espíritu absoluto, 
haciéndole sentir inexplicablemente que como espíritu individual 
participa de él. Una de las fuerzas que suscita tan extraordinaria pro­
moción a un plano de comprensión inmediata y total de todas las 
instancias de su propio ser como integrado unitariamente a un ser 
objetivo, es el amor. Sin duda, otra fuerza que opera de un modo se­
mejante, es el sentimiento religioso en determinadas personas.

El otro vehículo de tal integración, es el arte. Basta pensar en el 
simple hecho de que un ser educado en nuestro siglo, con un acervo 
inmenso (prácticamente inabordable en su totalidad) de riquezas ar­
tísticas acumuladas a través de los siglos, es capaz de permanecer arro­
bado en la contemplación de una pintura realizada en las paredes 
de una cueva, en edades prehistóricas, por un ser que apenas si tenía 
algo que ver con lo que hoy es un hombre, para comprender el al­
cance de esa fuerza peculiar de la experiencia estética, que reside en 
su carácter de objetivación de la creación subjetiva 1 de un espíritu 
individual. Y ese proceso de objetivación sólo puede ser comprendi­
do si se lo ve a la doble luz de ese juego entre la subjetividad y la 

1 En caso del ejemplo propuesto, que nos parece ineludible, no es lícito hablar de “crea­
ción subjetiva”, desde luego, pero lo hacernos así para no confundir las cosas y dada la breve­
dad del espacio de que disponemos.
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objetividad que le acuerda su socialización. Y en ese juego reside —más 
que en los vericuetos íntimos del alma humana individual— el mis­
terio de la creación estética. Ya que la creación comienza como fenó­
meno individual, pero sólo se concreta como tal, sólo queda sancio­
nada como arte, cuando se transforma en un valor, socializado. En ese 
sentido —más profundamente— puede hablarse del arte como un pro­
ceso, con mayor rigor que si sólo nos refiriéramos al hecho de la ges­
tación en la subjetividad individual.

Estas consideraciones generales nos llevan en realidad a nuestro 
verdadero punto de partida, pero explicado tal como nosotros lo en­
tendemos: la validez objetiva de los valores estéticos y su trascenden­
cia respecto del individuo considerado aisladamente. En este concepto 
queda, asimismo, planteada una concepción del sentido social del 
arte que supera el ingenuo esquema que atiende únicamente a as­
pectos temáticos (que por serlo no puedep definir al arte como tal) 
o a las actitudes ideológicas más o menos envasadas en formas con­
fundibles con expresiones artísticas, pero que constituyen en realidad 
fenómenos publicitarios.

Desde tal posición, debemos considerar ahora que la socialización 
de los valores estéticos —como la de los demás valores— adopta desde 
luego formas concretas, condicionadas históricamente y en cada pe­
ríodo histórico por las características de los sectores culturales toma 
dos verticalmente —estratos sociales— u horizontalmente —culturas 
nacionales o continentales—. Un proceso en cierto modo equivalente 
al de la gestación subjetiva de las creaciones estéticas y su socialización 
como valores estéticos, se produce en el seno de los grupos culturales 
o de los períodos históricos culturales. Es dentro de los limites de gru­
pos o peí iodos, donde se elaboran valores cuya vigencia se va amplian­
do, como los efectos de una vibración, hasta lograr primero una so­
cialización relativa, restringida por así decirlo, y luego un más amplio 
grado de socialización. Cuando determinados valores alcanzan, en su 
concreta expresión como obra de arte, una dimensión que llamamos 
universal, trascienden el grupo o el período en que han sido gestados 
y se incorporan a la historia universal del arte. Sólo entonces la obra 
está acabada, la creación estética se ha producido ciertamente. Por eso 
¡a labor de la crítica, del análisis, del estudio, pertenece asimismo al 
pioceso de creación estética, en cuanto opera sobre el proceso de so­
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cialización de los valores estéticos y de los medios que el hombre tie­
ne para expresarlos concretamente.

ARTE NACIONAL Y ARTE UNIVERSAL

Creemos que los innumerables equívocos y falsas polémicas so­
bre un arte nacional y un arte universal obedecen a la ausencia de 
claridad en los planteos teóricos previos, a una ausencia de sentido 
histórico y a una aceptación acrítica de la dualidad objetivo-subjetivo. 
Desde luego, existen otras causas de confusión: una concepción pu­
ramente individualista o una concepción nacionalista, casi siempre 
referidas a otros aspectos ideológicos y no rigurosamente teóricos en 
cuanto al arte se refiere.

Desde nuestro punto de vista, con los supuestos previos que he­
mos esquematizado, un arte nacional no es el que promueve un en- 
casillamiento en meras alusiones a ciertas características locales, to­
madas en transcripción directa y apenas elaborada. Tal concepción 
terminaría por aceptar (aún sin darse cuenta) la no participación del 
espíritu —que, repitámoslo una vez más, no es una instancia aislada 
como una ostra cerrada, no es, para decirlo un poco gruesamente, ni 
un ente puramente individual ni un mero apéndice de la sociedad— 
o por omitir la raíz última sumergida en ciertas entrañables zonas del 
espíritu comunes a todos los hombres. El folklorismo rasante, librado 
a sí mismo, desprovisto de impulso hacia una ampliación de su esta­
dio de socialización, puede tener (y habitualmente tiene), el carácter 
de acarreo de elementos concretos, de obscuras materias aún sin res­
puesta en el campo de los valores socializados. Pero nada más.

Por otro lado, la concepción abstracta de un arte universal pre­
servado desde su nacimiento de toda continencia, de todo contacto con 
las impurezas vitales y con los procesos históricos, lejos de conducir 
a la trascendencia máxima nos lleva a la trivialidad. Lo ejemplifica 
claramente la historia de las artes abstractas, que cuando pierden en­
tre los pliegues de sus arabescos la expresión del drama humano que 
ha llevado a un artista o a un pueblo a manifestarse en formas puras, 
cae en el dominio de las formas supremas y más amplias, que por ser­
lo tanto carecen finalmente de definición, como ocurre con los con­
ceptos máximos. A este punto se puede llegar, a igual de lo que ocurre 

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD 51



Edmundo E. Eichelbaum

con el folklorismo estrecho, por el camino de la máxima subjetividad 
o por el de la objetividad absoluta. Porque el artista es un hombre 
concreto, el producto concreto —en lo individual— de determinado 
proceso histórico; y los pueblos, los grupos sociales, también son con­
cretos en su existencia histórica. De modo que los artistas son hom­
bres cuyas creaciones se dan en la realidad como manifestaciones de 
un espíritu en formas contingentes, reales, individuales, en cuanto 
son las creaciones de un hombre que habita en un lugar determinado 
de la Tierra, en un momento histórico determinado y conoce a hom­
bres determinados que pertenecen a determinado conglomerado so­
cial. La universalidad de los valores se da a través de un proceso real 
de socialización y no en manera abstracta. Así como no hay manera 
de conocer al Hombre con mayúscula en una experiencia directa, si­
no como un pioducto de la abstracción intelectual. La universalidad, 
el espíritu absoluto, como instancias ajenas a esa socialización de ios 
valores, constituyen idealidades no realidades concretas. Nosotros co­
nocemos tan sólo hombres concretos, de carne y huesos y con un es­
píritu peculiar que anima esas carnes y esos huesos y en el cual, a su 
vez, alienta aquello que hace posible la universalización social de los 
valores.

El llamado arte nacional, si sólo atiende a aquellos elementos de 
una realidad no elaborada con ese fermento que nace en la subjetivi­
dad con aspiración hacia lo objetivo, será nacional en cuanto mencio­
na esa realidad circundante, pero no será arte en cuanto no trasciende 
la mera apreciación individual de un aspecto de la realidad objetiva. 
Para que sea arte debe poseer esa fuerza particular que da en unidad 
lo subjetivo y lo objetivo, como una experiencia directa e indiscuti­
ble, única e innumerable.

El llamado arte universal, si sólo atiende a idealidades tomadas 
en sí mismas, será la expresión de ideas mas no será arte tampoco, ya 
que quedará en el plano de la dualidad objetivo-subjetivo insupera­
ble por los medios puramente intelectuales o puramente empíricos; 
y su producto quedará en la esfera de una objetividad absoluta, que 
no proviene de ese juego de la promoción de una creación subjetiva 
al plano de la objetividad sin perder su peculiaridad esencial, sino de 
la elaboración ideal, abstracta, racional, de relaciones de por sí ideales.
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F.N FE DOMINIO DEL CINE

Pero es hora de traducir estas reflexiones al lenguaje de las ima­
nes cinematográficas. El cine, como han hecho notar varios de sus 
teóricos más importantes (Béla Bálazs, especialmente), nos proporcio­
na un magnífico medio para estudiar las peculiaridades del fenómeno 
artístico, ya que es la única de las artes nacidas bajo la mirada del 
hombre histórico y cuando las explicaciones teóricas y los estudios his­
tóricos sobre las otras artes poseen una apreciable riqueza. Y con refe­
rencia a este problema, la peculiar realidad de la imagen fílmica nos 
permite obtener de ella testimonios de asombrosa fuerza de convicción.

Si analizamos la naturaleza ambivalente del cinematógrafo -arte- 
industria por excelencia— advertimos que si su aspiración como indus­
tria tiende a la conquista de mercados en la más amplia escala mun­
dial, su vocación como arte lo lleva a la misma extremada universali­
dad como lenguaje. Pero esa coincidencia de fondo de las dos facetas 
del cinematógrafo, no se produce sin contradicciones ni cíclicos vaive­
nes. En efecto: la aspiración universal del cine-industria se contradice 
a menudo, en diversos países y épocas, con la búsqueda de una fuerte 
cinematografía de consumo interno, generalmente poco apta para la 
exportación. No obstante, esa búsqueda se realiza bajo la orientación 
de los intereses industriales. Es casi permanentemente el tipo de pro­
ducción que se fabrica en nuestro país, bajo el pomposo título de “ci­
ne argentino”.

Por su parte, la vocación del cine-arte tiende de pronto, en di­
versos países y épocas, a la temática y las formas “nacionales”. Es tam­
bién, casi permanentemente, el grito de orden de los intelectuales ar­
gentinos que se acercan al cine o miran hacia él.

En este aspecto tan característico de nuestra cinematografía, po­
demos apoyar ahora nuestro razonamiento. Hay momentos en que los 
críticos más exigentes declinan su severidad respecto de ciertas pro­
ducciones nacionales, con gran asombro de intelectuales que ven al 
cine con los equidistantes y solos ojos del hombre de cultura general o 
especializado en otra cosa. Esos intelectuales se desorientan y sonríen 
con sospecha respecto de la seriedad o la honestidad del crítico. Sin 
embargo, no hay en ese relajamiento de la severidad del crítico, nada 

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD 53



Edmundo E. Eichelbaum

ele inexplicable. Es que el ojo avezado, la sensibilidad despierta del 
crítico hacia la expresividad cinematográfica, le permiten vislumbrar 
en determinadas imágenes fílmicas valores que están recién en proceso 
de socialización 2. Es esa su contribución a la creación estética. Ouizá 
un ejemplo concreto pueda aclarar esta afirmación: dos films del ve­
terano realizador cinematográfico Leopoldo Torres Ríos merecieron 
una benevolencia particular de la crítica, muy discutida por otros in­
telectuales. Son ellos “Edad difícil” y “Demasiado jóvenes”. En ambas 
películas, bajo un ropaje de lugares comunes, de soluciones convencio­
nales y de caídas en lo sentimental, encerradas en alusiones directas a 
modalidades ya no sólo nacionales sino incluso típicamente pertene­
cientes a la ciudad de Buenos Aires, se encierran valores con una clara 
aspiración a lo universal. De pronto, en un repliegue de la vulgaridad, 
asoma la revelación de la unidad del ser humano. Basta, para que ello 
se produzca, el impacto peculiar de una idiagen. Y gracias a eso, el 
primero de los films nombrados encontró un eco del cual también se £

2 Sería muy interesante, aunque no disponemos de espacio, analizar la función de la crí­
tica en la creación de los valores estéticos; pero nos remitimos a las concepciones de Max 
Benze que pueden hallarse en la versión castellana de su “Estética”. Digamos que el crítico, 
en términos generales y visto desde la sociedad en la que actúa, tiene por función la de anti­
ciparse a la sanción social propiamente dicha de los valores estéticos.

sorprendieron extraordinariamente los intelectuales un poco alejados 
del cine: mereció el premio más importante en un festival cinemato­
gráfico internacional celebrado en Filipinas, en competencia con al­
gunas buenas obras de la cinematografía mundial. Sus personajes po­
seen características que los describen como habitantes de nuestra 
ciudad capital; pero expresan valores humanos en proceso de sociali­
zación y por eso mismo, capaces de ser vividos como experiencia di­
recta de la unidad del ser humano como instancia subjetivo-objetiva, 
por hombres que habitan en lugares lejanos y ajenos. Ya no se trata, 
pues, del sentido “nacional” encerrado del cine, aunque se mantenga 
en las imágenes un tono propio, indudablemente gestado en esta co­
munidad y no en cualquier otra.

Pero si abordamos nuestro tema desde un nivel más general y de 
principios, podemos ver que el cinematógrafo reproduce a su manern 
aquel dualismo de que hablábamos. Traducido a sus caracteres pro­
pios, puede plantearse del siguiente modo: la imagen fílmica (figura­
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ción dinámica) tiende a la vez a la singularidad circunstanciada (por 
el hecho de ser fotografía, reproduce una realidad físicamente con­
creta) y a la universalidad expresiva (el lenguaje de la imagen “real ’ 
es comprensible para todos). Y la historia del cine, que podemos anali­
zar —como hemos anticipado— con toda precisión, ya que ha transcu­
rrido ante nuestros ojos y relativamente queda documentada, nos in­
dica con claridad el proceso de la socialización gradual de los valores 
expresivos de la cinematografía como arte. Béla Bálazs nos da en las 
páginas iniciales de “El film”, algunos ejemplos perfectamente verifi- 
cables de la reacción experimentada ante la imagen cinematográfica 
por algunas personas que habían quedado aisladas respecto de la so­
cialización de los medios expresivos del cine. En esos casos aislados 
podemos leer con certeza el papel de la socialización de los valores 
estéticos a contrario sensu: es así como quienes no han participado del 
proceso de socialización o no han podido heredar sus resultados be- 
biéndolos en formas culturales ya estabilizadas, permanecen imper­
meables a la expresividad que transmite esos valores. En los casos 
concretos citados, quienes no habían participado del proceso de socia­
lización de las formas expresivas cinematográficas, no comprendían 
esas formas como lenguaje que pudiera comunicarles los valores es­
téticos suscitados por la imagen fílmica. Es decir, no podían participar 
del diálogo entre artista y espectador, del cual nace la obra de arte 
como tal.

LA HISTORIA DEL CINE Y LA TEORÍA

Las teorías estéticas que insisten esencial o exclusivamente en la 
obra de arte como creación espiritual, a la que consideran por lo tan­
to como indiferente respecto de las obras de arte concretas y sus me­
dios específicos, no pueden explicar de ningún modo ese plano de 
coincidencia, de comunicación entre lo objetivo y lo subjetivo. Aun­
que deban sin embargo, como en el caso de Croce, recurrir a una 
utilización teórica de las obras de arte concretas, asignándoles un pa­
pel que permanece incomprensible.

La historia del arte cinematográfico y su veloz socialización en 
nuestros días, asesta a esas teorías un golpe poderoso, porque ilustra 
acabadamente un proceso dialéctico. Sesenta años atrás, una máquina 
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capaz de producir fotográficamente imágenes en movimiento, apare­
cía como un objeto de curiosidad, como un juguete científico, como 
un medio exclusivamente de reproducción. Esa manera de ver tal 
máquina era universal, resultaba indiscutible. Los hermanos Lumie- 
re por un lado y Edison por otro, padres prácticamente simultáneos 
de la culminación de una larga serie de inventos y descubrimientos 
que llevaron al cine, concibieron sus respectivos aparatos como ins­
trumentos de la curiosidad científica y popular. Los hermanos Lumie- 
re lo demostraron negándose a facilitar su aparato a quien (solitario 
y clarividente en ese entonces) deseaba aplicar su fantasía a la má­
quina maravillosa —Georges Méliés—; Edison lo estableció con su 
rasante visión comercial del aparato reproductor.

Y bien: la chispa que la presentación de aquella máquina re­
productora (lo contrario, por definición, de algo creativo) produjo 
en el espíritu de Georges Méliés dió comienzo a la evolución que ha­
ría de esa curiosidad científica y popular un medio de expresión es­
tética. Los films de Méliés comenzaron por ser meros “divertisse- 
ments” realizados con la ayuda del nuevo aparato. No tuvieron enton­
ces otra claridad; pero con el tránsito del tiempo, los valores creativos 
que Méliés incorporó a sus películas fantásticas y humorísticas, se 
socializaron. Hoy, algunos Méliés son para nosotros auténticas crea­
ciones artísticas. Más aún: la evolución del cine, la socialización de 
sus medios expresivos y, por lo tanto, de los valores estéticos que ellos 
suscitan, han transformado en obra de arte a algunos antepasados del 
cinematógrafo, como los dibujos animados de Emile Reynaud, ante­
riores al cine de los Lumiere.

Pero el proceso que transformó aquellas creaciones individuales 
en obra de arte, gravitó a su vez sobre el lenguaje mismo del cine. 
Paradójicamente, a la vez que sancionó la calidad artística de los pri­
mitivos del cine antes mencionados, condenó su manera de hacer cine, 
apegada aún a los balbuceos de la época de la “máquina reproducto­
ra”. Y llegó a transformar nuestra visión de la máquina misma: hoy 
los teóricos del cine no se refieren prácticamente al carácter “repro­
ductor” de la filmadora, sino a su papel creador”. La cámara cine­
matográfica, en la obra teórica de todos los pensadores importantes 
que han estudiado al cine, se humaniza, se espiritualiza, se constituye 
mediante una peculiar transferencia en el lugar donde se concreta el 
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encuentro entre el plano objetivo y el subjetivo, que hace posible la 
creación estética cinematográfica.

Y es esa cámara la que capta determinada realidad, en determina­
do lugar y con determinados seres, y que si se la emplea con ese sen­
tido que le ha asignado la actividad creadora cinematográfica* funde 
en la imagen fílmica el plano subjetivo y el plano objetivo: produce 
valores que son nacionales como materia del arte, en todo caso, pero 
que son universales como aspiración a trascender, a valer verdade­
ramente.

Ya dijimos al comienzo que en el cine los problemas del arte se 
dan de un modo más fuertemente definido. A través de su historia, 
la falsa dualidad entre el arte nacional y el arte universal, queda tam­
bién definitivamente superada. Por encima de la diversidad de len­
guas y de culturas, lo que podríamos denominar la cultura universal 
de la imagen se abre camino paso a paso, desde los inicios de una 
cinematografía como medio expresivo independiente. Los teóricos del 
cine, que pudieron anticiparse a la realidad misma del arte fílmico, 
con lo que su contribución a la creación estética cinematográfica es 
mayor que la de los críticos de las artes milenarias, porque está vincu­
lada a la socialización misma del medio expresivo, hablaron desde ha­
ce muchos años de la necesidad de alcanzar una cultura visiva (Jean 
Epstein, Béla Bálazs, Eisenstein, etc.) y entrevieron también su gra­
dual desarrollo social. Actualmente, después de varias décadas duran­
te las cuales algunas generaciones de jóvenes se han formado en todo 
el mundo mientras participaban del proceso de socialización del len­
guaje fílmico, la generalización del cinematógrafo (y la televisión) 
ha alterado ciertas creaciones sociales; como algunos tipos de literatm 
ra popular. Cuando los medios oficiales discuten la influencia del ci­
nematógrafo en la delincuencia infantil y juvenil y le atribuyen varios 
otros procesos sociales contemporáneos, no hacen más que sancionar 
la naturaleza universal del lenguaje fílmico y su superación —como 
medio expresivo— de aquella falsa dualidad. Lenguaje de vigoroso po­
der de convicción, lenguaje que algunos nos demuestran como el más 
"realista” mientras otros nos convencen de que es el más “surrealista”, 
con evidente razón por ambas partes, el cinematógrafo no puede li­
mitarse a la manifestación local y encerrada, a la vez que no puede 
abdicar de su concreto carácter imaginativo. De allí que lo nacional 
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como opuesto a lo universal no puede siquiera ser discutido en el ám­
bito fílmico, a la luz de un análisis serio. Hay una permanente evo­
lución dialéctica en su historia que lo hace evidente. Podríamos re­
ferirnos, en los momentos actuales, al irresistible volumen de las lla­
madas coproducciones, colaboración entre cinematografías de diversas 
ilaciones que día a día internacionaliza, unlversaliza al máximo la 
producción misma de obras cinematográficas. Pero ni siquiera hace 
taita aludir a un fenómeno de promoción tan actual que podría dis­
cutirse como no sancionado por la historia. Basta con detenerse a con­
siderar la gestación de las cinematografías nacionales y las influencias 
decisivas que en ellas han operado, como así también la universalidad 
de determinados géneros cinematográficos, para comprender que que­
de demostrada nuestra posición. El cine norteamericano, por ejemplo, 
aclamado desde siempre como primera culminación en una gran in­
dustria-arte nacional en su historia, no ha hacho sino asimilar perma­
nentemente a sus filas a los directores, intérpretes, libretistas, fotógra­
fos, músicos, etc., que llegaban a cierta calidad en cinematografías de 
codos los países, especialmente en Europa. Los nombres de realizado­
res y artistas como Joseph von Sternberg, Lubistch, Murnau, Mauritz 
Stiller, Greta Garbo, Marlene Dietrich, William Dieterle, Fritz Lang, 
Emil Jannings y tantos otros, testimonian nuestra afirmación. Pero, 
podría decirse, el fundador real del cine norteamericano fué David 
Wark Griffith, profundamente ligado a tradiciones nacionales y a es­
quemas mentales muy propios de ciertas regiones de su país. Es vei- 
dad, pero: ¿no es el mismo Griffith quien, según insospechable y ter­
minante confesión de S. M. Eisenstein, gravitó decisivamente sobre 
los primeios creadores de la cinematografía soviética? ¿Y no puede 
decirse que fué el propio Eisenstein quien, con su trabajo de dos años, 
dió origen a lo mejor de la cinematografía mexicana?

Si, de acuerdo a nuestro esquema teórico, hemos vinculado de tal 
modo la historia a la gestación misma de los valores estéticos, desde el 
momento en que la historia es el proceso de su socialización, es decir, 
de su vigencia efectiva como valores, datos históricos como los que 
anteceden, cuya cantidad y calidad debieran ser estudiadas pormeno- 
rizantemente, nos proporcionan una auténtica sustentación para la 
dilucidación teórica de estos problemas.
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Sobre estas bases, según creemos, puede edificarse una concep­
ción depurada de las limitaciones anacrónicas que presenta una opo­
sición entre lo nacional y lo universal en el arte en general y en el 
arte íílrnico en particular. Y creemos también que estos temas, supe­
rados en general, son debatidos en nuestro medio por influencia de 
factores ajenos a la limpia especulación teórica y a la verdadera labor 
de creación. Aquellos factores oscurecen una zona bien iluminada del 
pensamiento moderno y sólo pueden ser la vía de entrada de intereses 
de un orden muy diferente. Las vinculaciones del arte con el hombre 
como unidad y, por lo tanto, con todas las actividades humanas, no 
puede ser esgrimida para desnaturalizar un problema claro. Y es esa 
posición la que hemos pretendido fundamentar con este trabajo.
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DEBEMOS preguntarnos en primer 
lugar qué son las ciencias del hombre. 
Trátase de un término que sólo re­
cientemente ha llegado a difundirse y que es 

objeto de algunas polémicas. Digamos, pues, 
que, ‘ grosso modo”, estas disciplinas tienen 
como objeto común el hombre, la acción y 
el pensamiento humano, y sus productos. 
En ellas incluimos, la antropología (social y 
cultural), la sociología —en sus diferentes es­
pecial izaciones— la economía, la psicología, 
la historia, etc. Un problema más serio nos 
presenta la definición del otro término: el 
psicoanálisis. Aquí nos encontramos frente 
a otro obstáculo, que resolveremos limitán­
donos a señalar que en el término psicoaná­
lisis incluimos, en sentido muy amplio, las 
doctrinas freudianas originarias y sus desarro­
llos posteriores, muchas veces divergentes y 
opuestos entre sí. Debe quedar muy en cla­
ro, tal como se indicará luego, que los apor­
tes psicoanalíticos a las ciencias del hombre 
de ninguna manera pueden restringirse a los 
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de alguna escuela corriente, incluyendo en ellas las que reivindican 
una particular pureza u ortodoxia y excluyendo otras. Aclarados así 
—ya que no definidos— ambos términos, podemos afirmar que la in- 
lluencia del psicoanálisis sobre las ciencias del hombre puede resu­
mirse en esta sencilla proposición: El estado actual de las ciencias 
humanas no podría ser comprendido sin tener en cuenta los aportes 
psicoanalíticos. Dicho en otros términos: la problemática, los conte­
nidos y la metodología de las diferentes ciencias —psicología, sociolo­
gía, antropología, etc.— han sido profundamente influidos por el 
psicoanálisis. Sus conceptos, términos, problemas y método se han 
incorporado de manera directa o indirecta a las ciencias sociales y 
humanas, a veces hasta en sectores insospechados, y esta influencia, 
en la actualidad, lejos de disminuir, parece más bien ir en aumento.

Es esencial destacar que el impacto del psicoanálisis sobre el 
desarrollo de las ciencias que se ocupan de la acción humana y de 
sus productos va mucho más allá de lo que podría advenirse en un 
examen de superficie, es decir, a través de elementos manifiestos y 
explícitos, de conceptos, teorías, términos, problemas específicos y, 
por así decirlo, estables. El aporte psicoanalítico ha contribuido a 
crear lo que podría llamarse un clima de opinión: ha permeado los 
fundamentos, los supuestos implícitos de las diferentes ciencias hu­
manas. Esta influencia podría fácilmente rastrearse incluso en aque­
llos autores y en aquellos aspectos de estas disciplinas aparentemente 
más alejados de los conceptos y la problemática directa o indirecta­
mente vinculada a Freud. Se trata aquí del tipo de impacto que sólo 
las grandes revoluciones científicas logran efectuar sobre el desarrollo 
del conocer. Contribuyen a crear un estilo de pensamiento, a penetrar 
positivamente incluso en las formulaciones de sus adversarios.

Al valorar el significado del psicoanálisis para el desarrollo del 
conocimiento del hombre y de sus obras no debemos, pues, olvidar 
que, más que de contribuciones específicas —aunque éstas por supues­
to son muchas—, se trató sobre todo de una nueva visión de la reali­
dad humana; de un cambio esencial de perspectiva, que inevitable­
mente repercutió sobre todos los demás aspectos de este campo del 
conocer.

Por supuesto, al intentar bosquejar este balance no debemos ol­
vidar otra circunstancia que también es esencial para un adecuado
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enfoque del mismo. No debemos olvidar —recalcamos— que el psico­
análisis mismo es parte de una profunda revolución ocurrida en la 
realidad humana; es parte de la serie de cambios registrados en la 
realidad histórico social y en el conocimiento de ella, desde fines del 
pasado siglo. El surgimiento y el desarrollo del psicoanálisis no son 
un azar . . . pero este tema nos llevaría demasiado lejos; limitémonos 
a señalar que la poderosa influencia ejercida por el psicoanálisis, —en 
el sentido amplio— es difícilmente separable del movimiento renova­
dor que experimentaron las ciencias humanas en los últimos cincuen­
ta años.

Por otra parte, tampoco debemos olvidar, en este balance, el he­
cho de que el psicoanálisis o, si se quiere, el conjunto de las teorías 
psicoanalíticas de las diferentes tendencias, han recibido también de 
su parte la influencia de las ciencias sociales. El desarrollo del psico­
análisis tampoco sería comprensible si no se tuviera en cuenta esta 
permanente reciprocidad entre la labor de los psicoanalistas y la de 
los demás científicos sociales. En algunos casos, la simbiosis con la 
antropología y la sociología, especialmente, han contribuido a origi­
nar nuevas corrientes dentro del psicoanálisis. Me refiero especial­
mente a una de las más fecundas y de mayor significado, el llamado 
neo - psicoanálisis, de Fromm, Horney, Sullivan y otros.

Hemos hablado hasta ahora de influencia en sentido amplio. Es 
claro que intentar un examen más detallado rebasa por completo los 
propósitos y las posibilidades de este artículo. Creo, sin embargo, 
necesario señalar algunos criterios imprescindibles para formular un 
balance equilibrado del aporte de las doctrinas psicoanalíticas a las 
diferentes disciplinas del obrar humano. Pero será conveniente ad­
vertir, ante todo, que, al mencionar esos criterios generalísimos, es 
inevitable subrayar ciertos aspectos de la doctrina freudiana que las 
ciencias del hombre rechazan. Esta posición selectiva con respecto a 
los aportes de una teoría, actitud selectiva que podría muy bien abar­
car puntos por algunos considerados esenciales, es completamente 
normal en el desarrollo de la ciencia. Esta advertencia sería ociosa, 
por demasiado obvia, si no se diera la circunstancia de que la teoría 
de que hablamos ha originado una ortodoxia; una ortodoxia que, a 
juicio de muchos, se muestra particularmente rígida y agresiva. No 
es este el lugar (ni nuestro deseo) de entrar en polémica, pero es 
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claro que al examinar, aunque sea de manera en extremo concisa y 
rápida, el aporte psicoanalítico a ias ciencias del hombre, es necesario, 
aun más, imprescindible, aclarar cuál es el pumo de vista desde el 
que se realiza el análisis.

La meta de la ciencia es la verdad, mas las verdades científicas 
particulares son esencialmente provisorias: no olvidemos nunca que 
uno de los postulados fundamentales del método científico es el de 
ia revisión permanente de ias proposiciones científicas aceptadas. 
De esta suerte no hay verdades definitivas. Por ello, digamos de paso, 
toda ortodoxia es un grave obstáculo para el progreso de la ciencia; 
es —digámoslo claramente—, lo contrario de la ciencia misma. Debido 
a este principio del desarrollo científico, y a ciertos particulares as­
pectos de la doctrina freudiana originaria, podría afirmarse sin vaci­
lar que la inmensa influencia ejercida por Treud sobre el conocimien- 
ío social, se ha operado casi siempre jueraa menudo en contra de 
ta ortodoxia preudiana. La causa de este hecho debe buscarse en cier­
tas particulares circunstancias que acompañaron el surgimiento de las 
doctrinas originarias de Jbreud. lodo innovador, aunque rebase su 
tiempo, es también hijo de su tiempo. Si por un lado apunta y al­
canza el porvenir, por el otro queda anciano a las formulaciones ae 
sus contemporáneos. A menudo se trata de supuestos implícitos, no 
claramente examinados, que encuadran el pensamiento en determi­
nado momento de su desarrollo. Entre esos supuestos implícitos que 
las ciencias del hombre no aceptan en la actualidad, podemos recor­
dar aquí a los dos principales: una concepción del individuo y de la 
sociedad, como entidades abstractas y reciprocamente aisladas (aun­
que se hable de relaciones entre ambos), que hace particularmente 
difícil y hasta incomprensible el efectivo desarrollo de la vida social 
y de las personas dentro de ellas; e íntimamente relacionada una posi­
ción —que por brevedad, ha sido calificada de ’ biologista ”— que im­
plica una noción de la naturaleza humana, particularmente rígida, 
como que se la vincula al juego universal de ciertas fuerzas instintivas.

En estos dos aspectos, no cabe duda, Freud era hijo de su tiem­
po. El individualismo —en pleno auge en la sociedad todavía liberal 
de fines del siglo pasado— se reflejaba puntualmente en las doctrinas 
del hombre y de la sociedad. Y ias posiciones biologistas, vinculadas 
al reciente desarrollo del darwinismo, predominan en muchas de las
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ciencias sociales. No olvidemos que en uno de los congresos interna­
cionales de Sociología de comienzos de siglo, se afirmó sin vacilacio­
nes, que la sociología sería biológica, o no sería.

La Sociología, la Psicología Social y la Antropología fueron pau­
latinamente revisando y rechazando en su mayor parte la doctrina de 
los instintos. Sin negar la naturaleza biológica actuante en el hombre 
se rechazó la posibilidad de deducir directamente de ella, no solamen­
te la sociedad y la historia, sino también las acciones concretas de los 
individuos. La dicotomía individuo - sociedad dejó de ser compren­
dida en los términos antitéticos y excluyentes que, por ejemplo, carac­
terizaba la célebre polémica —que también se sitúa a comienzos de 
siglo— entre Tarde y Durkheim, para ser comprendida de una mane­
ra menos mecánica, como fusión, reciprocidad o unidad dialéctica. 
Las teorías posteriores, aunque por distinto camino, se esforzaron por 
evitar los extremos del dilema, sin caer en el error psicologista, de 
reducir todo el mundo humano al juego de impulsos psicológicos in­
dividuales, o en la exageración sociologista de concebirlo como un 
incomprensible conflicto de fuerzas impersonales, de “factores’’, no 
menos fantasmales y abstractos de los “individuos” o los “instintos”. 
Reaccionando en contra de las posiciones puramente objetivistas, la 
Sociología y la Antropología introdujeron el elemento humano activo 
en sus formulaciones, mas este elemento no fué el hombre universal, 
movido por fuerzas psicológicas instintivas sino el hombre —o mejor­
los hombres concretos, histórica y socialmente condicionados.

Por ello, puede afirmarse de manera muy neta, las ciencias hu­
manas de la actualidad, al recibir el impacto de las doctrinas freudia- 
nas, lo hicieron teniendo en cuenta esos criterios de selección y de 
este modo aceptaron justamente lo que en Freud rebasaba su tiempo, 
rechazando aquellas partes que se hallaban vinculadas al pensar de 
la época, y que la posterior evolución del conocimiento, obligó a aban­
donar. Pero, al operar esa selección, se reveló de manera aún más 
evidente la fecundidad y el significado de los descubrimientos freu- 
dianos. Sería imposible referirse aquí, aun someramente, a estos apor­
tes. Será quizás muy indicativo recordar que justamente en el proble­
ma de las relaciones entre individuo y sociedad, y en la superación 
de esta dicotomía, los conceptos freudianos proporcionaron un aporte 
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esencial, aunque fueron incluidos en un marco algo distinto del de 
su formulación originaria.

Conceptos como el de personalidad social o de carácter social, de 
importancia fundamental para la comprensión de ese problema no 
podrían haberse creado ni desarrollado sin el aporte de las teorías de 
Freud. Ninguna doctrina sobre el desarrollo del individuo o en torno 
al tema “personalidad y cultura” sería posible sin utilizar muchos de 
los conceptos y métodos desarrollados originariamente por Freud. He 
citado este aporte particular por cuanto me parece que ilustra de ma­
nera muy clara el modo en que el psicoanálisis ha llegado a ejercer 
tamaña influencia en las ciencias del hombre.

Señalamos anteriormente que uno de los puntos de la teoría ori­
ginaria freudiana que las ciencias sociales no estaban dispuestas a 
aceptar era una particular concepción de las relaciones entre indivi­
duo y cultura, entre individuo y sociedad, que las percibía como tér­
minos opuestos y extraños entre sí. Sin embargo, como acaba de afir­
marse, tras una transformación del marco de referencia, gran parte de 
los descubrimientos freudianos, no sólo se volvieron utilizables dentro 
de una teoría que intentaba superar la dicotomía individuo - sociedad, 
sino que constituyeron conceptos claves, sin los cuales esta teoría mis­
ma no hubiera podido formularse.

Este ejemplo, no sólo nos permite señalar, aunque de manera 
muy superficial, la complejidad de las influencias ejercidas por el psi­
coanálisis,, sino que nos recuerda otro hecho de gran importancia en 
las ciencias del hombre, en la actualidad, y en el que la obra de Freud 
lia ejercido sin duda un influjo poderoso, aunque indirecto. Me re­
fiero al llamado enfoque interdisciplinario. (En la actualidad está 
predominando cada vez más la concepción de una ciencia del hombre 
de carácter unitario). Los científicos se han percatado de manera cre­
ciente que la división entre las diferentes disciplinas humanas, es al­
tamente artificial. Acaso sea necesaria por las exigencias del método 
científico, mas no menos imprescindible debe considerarse la exigen­
cia de la síntesis. El hombre, su acción y sus obras, no pueden ser 
comprendidas a través de las visiones compartamentalizadas de las 
distintas disciplinas especiales. A un cierto momento del quehacer 
científico, debe intervenir como esencial, el momento de la síntesis. 
Ahora bien, creemos, aunque no es posible examinar aquí el proble-
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ma, que la obra de Frcud ayudó de manera muy considerable a que 
esa síntesis pudiera intentarse. En primer lugar operó en el sentido 
de favorecer un acercamiento entre sociología y psicología. Una dis­
ciplina nueva, una disciplina marginal, que ya incluía necesariamente 
en su enfoque perspectivas múltiples, surgió de estos contactos. Me 
refiero a la psicología social. El psicoanálisis ejerció sobre ella una 
influencia decisiva, aun cuando no fuera precisamente la psicología 
social formulada por Freud mismo la que llegara a ser aceptada, tras 
este acercamiento, y al desarrollo de esa nueva disciplina, el movi­
miento de enfoque interdisciplinario fué acentuándose. Y en el mis­
mo las formulaciones psicoanalíticas, en sentido amplio, ocuparon un 
lugar muy considerable.

Tal vez no hayamos logrado exponer aquí adecuadamente, en 
forma resumida, los problemas implícitos en el tema abordado. Pero 
quizás nos haya sido dado mostrar con algunos ejemplos, no sólo los 
alcances en profundidad y extensión de la influencia ejercida por esa 
doctrina, sino también el hecho, no menos importante, de la forma 
en que se ejerció esa influencia, y que fué no solamente en virtud de 
las enseñanzas originarias, sino también por un continuo proceso de 
desarrollo y superación, que incluye como momentos esenciales la crí­
tica y aún la negación.
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EN la historia de la prosa española de 
la segunda mitad del siglo XIX algu­
nos escritores de América tendrán capí­
tulo importante. Cualidades muy singulares 

y complejas tiene, por ejemplo, la prosa del 
peruano Ricardo Palma (1833 - 1919), que 
por una parte recoge en síntesis variedades 
narrativas españolas de mediados de siglo y 
busca selectivamente su fórmula personal de 
expresión, adecuada con su particularísima 
actitud histórica frente a las doctrinas esté­
ticas contemporáneas y frente a la vida mis­
ma de su patria. Para esclarecer esa tarea 
de composición que se manifiesta en las 
Tradiciones peruanas ofrecemos algunas 
notas, elegidas entre otras que exigen más 
lenta y cuidadosa atención.

1. Al colocar en el centro de nuestro es­
tudio cierto sector de los escritos en prosa, 
las Tradiciones peruanas, 1 considerando 
el resto de la obra de Palma como com­
plementario conservamos la perspectiva que 
creó el autor, y que consagró un enorme
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éxito de lectura, pocas veces alcanzado en vida por escritor alguno 
de América. Varias veces reconoció que su nombre viviría unido 
para siempre a esas tradiciones que forjó incansablemente, durante 
medio siglo, y para sus escritos restantes sólo pidió simpatía, como 
hijos suyos cuyas debilidades reconocía. De las obras dramáticas que 
escribió antes de los veinte años, recordaba entre nostálgico y burlón 
la notoriedad fugaz e inexplicable que le procuraron, y se refirió a 
ellos después de remontar el medio siglo de su existencia, cuando 
hizo la historia de su generación, de la cual sería el único sobrevi­
viente. 2 Mucho antes, trataba con desvío los versos de su juventud, 
las Poesías (1855) que escribió tratando de imitar a Zorrilla y Es- 
pronceda, y las Armonías (1865); y cuando reimprimiera esa poesía, 
aparecía desairada y disminuida alternando con otra irónica y escép­
tica de fecha posterior, acorde con el espíritu de la prosa de las Tra­
diciones. 3 El mismo carácter accesorio dio a sus escritos históricos: 
de las búsquedas que le sirvieron para componer los Anales de la 
Inquisición en Lima (1863) diría que ‘hicieron brotar en su cere­
bro el propósito de escribir tradiciones”, y añadía: “estos Anales que, 
en puridad de verdad son tradiciones” 4 sus vocabularios fueron sur­
giendo como notas que el autor famoso, ya académico, redactaba para 
justificar las expresiones locales que usaba en confusión inextricable 
con las que tomaba de libros y diccionarios. 5

2. Así como las leyendas de Bécquer relegaron a la oscuridad 
ensayos semejantes en prosa, anteriores y posteriores, las Tradiciones 
peruanas sobreviven aisladas, sin apoyo en el género copioso de don­
de surgieron como culminación. Unas y otras, las tradiciones que 
Palma fué enhebrando en series y compuso desde 1851, y las leyendas 
de Bécquer (1857-1870) son variedades de una especie romántica 
común, y si apenas manifiestan ahora su parentesco es porque no se 
lia aclarado el proceso de diferenciación.

Muy profunda convicción, entre las que el siglo XIX recibe y 
desarrolla como herencia del anterior es la de que hay una sabiduría 
tradicional y una poesía instintiva, ambas orales y colectivas, cuyas 
manifestaciones —costumbres locales, leyendas, canciones anónimas, 
reíranes,— reflejan, más que las obras de autor determinado, el genio 
íntimo de la humanidad: son las voces de los pueblos no deformadas 
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por la cultura. Y es por eso que, ya en el último tercio del siglo XVIII 
comienzan a recogerse ávidamente esos materiales que el folklore or­
ganizaría, se imitan en seguida y se incorporan a la literatura con su 
(ripie garantía de pureza, verdad y hermosura. Los autores de baladas 
cpicolíricas —desde Goethe, Schillcr, Biirger y Uhland hasta Heme 
en Alemania, y Walter Scott, Coleridge y Wordsworth entre los ingle­
ses remedan esos relatos de tema misterioso con la seguridad de que 
al fijarse por escrito perderán su intraducibie belleza. Como a toda 
Europa, a España llega esa devoción por lo tradicional, y se manifies­
ta por un retorno a los temas del romancero, que inspira inmediata­
mente un género poético de narración en verso; son las leyendas que, 
en una evolución que parte del Moro expósito (1834), los Roman­
ces históricos (1841 del Duque de Rivas, y de las Leyendas españo­
las (1840) de José Joaqum de Mora, alcanzan enorme popularidad 
con los Cantos del trov por (1840-1841) de Zorrilla, acentuando 
el propósito narrativo y p:n bresco, contagiados con la técnica de la 
novela histórica. En cambio, son, curiosamente, los relatos en prosa, 
las leyendas, las tradiciones y algunas baladas,6 los que reproducen 
con mayor fidelidad los rasgos líricos originarios de la balada anglo- 
germánica, que seguía admirándose en la segunda época romántica, 
después de mediados del siglo XIX, como veinte años antes.

No es siempre fácil distinguir entre leyendas, tradiciones y bala­
das, que se componían tanto en verso como en prosa sobre aconteci­
mientos a menudo maravillosos o apenas verosímiles, transmitidos en 
narraciones poéticas —anónimas— o históricas —de autor determinado 
o anónimas—, oralmente, o a través de los libros. De las tres, leyenda 
parece haber sido la denominación más comprensiva; más limitadas, 
tradición —siempre apoyada en fuentes orales— 7 y balada —que pro­
viene de una poesía—. Leyendas, tradiciones y baladas son los tres 
cauces del relato legendario breve. Pero además, los temas del fol­
klore invaden otros géneros: los cuentos populares 8 y los cuentos de 
riejas, por ejemplo, y se cuentan tradiciones a propósito de las des­
cripciones de antigüedades” —templos y ruinas venerables—, en los 
viajes arqueológicos y artísticos”, en las series inagotables de ‘recuer­
dos y bellezas” de España.

Al margen de esas formas de prosa de tema legendario, de tono 
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minuciosamente narrativo —como las de Gertrudis Gómez de Avella 
neda— o enfáticamente lírica, sigue corriendo la caudalosa vena de los 
“cuadros de usos, tipos y costumbres”, de propósito meramente des­
criptivo, simplemente caricaturesco o burlón, que prolongaba la di­
rección que había señalado Larra: en ellos no sólo triunfaban legíti­
mamente “Fernán Caballero” y Serafín Estébanez Calderón “El So­
litario (1799-1867),9 sino que también lograban increíble populari­
dad medianos escritores como los que firmaban “Fray Gerundio”, “El 
Estudiante” y “Abenámar”, cuyo triunfo a mediados de siglo confir­
maba el agotamiento de un género ilustre que decaía en recursos 
fáciles. 10

No menos abundantes y celebrados eran los relatos de tema his­
tórico —novelas aparte—, amplificaciones de fuente libresca, que se 
titulaban indistintamente leyendas históricas —no tradicionales o de 
origen oral—, relaciones, episodios o apuntes históricos, anécdotas bio­
grafías, o crónicas, muy a menudo sobre temas medievales.

Ese era, a mediados del siglo XIX el cuadro de las posibilidades 
que la narración breve ofrecía en español. Eligiendo y combinando 
rasgos de unas y otras Palma da con una forma propia, la tradición 
peruana, que él distingue e individualiza dentro del género que mu­
chos cultivan como él en su patria: muy pronto, cronistas y tradicio- 
nist.as serán legión en toda América. 11

Cuentos legendarios, históricos y descriptivos dan elementos a 
las tradiciones peruanas, que en la estructura v en la forma de expre­
sión correlativa son el resultado de un período de vacilaciones, los 
primeros veinte años en la vida literaria de Palma (1851-1870). En 
esos veinte años se opera una mudanza fundamental en las doctrinas 
literarias de Palma, transformación que refleja nuevas lecturas y, so­
bre todo, adecuada a una crisis en sus convicciones políticoliterarias, 
manifiesta en 1870, después de un lapso borroso que trataremos de 
ordenar.

Palma llegaría a la tradición peruana 12 por el mismo camino que 
lo alejaba de la poesía sentimental de sus primeros años, los de la 
“bohemia literaria”, embriagada de versos sonoros y egoístas, como 
llegaron a parecerle los admirados de Zorrilla. El joven “bohemio”, 
en los últimos años de estudiante —truncos en 1853— se transformó
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en liberal del ala extrema, colaborador anónimo de hojas de combate 
satíricas y hasta conjurado en logias revolucionarias para asesinar al 
Presidente General Ramón Castilla ,a quien debían considerar após­
tata de los principios que pareció defender. El revolucionario pagó 
con el destierro el fracaso: en 1860, en Chile donde pasó tre$ años, 
no era ya poeta romántico sino proscripto apasionado de la libertad, 
y debía juzgar ya insatisfactoria su literatura anterior, apasionada y 
desinteresada”.

En el destierro en Chile (1860-1863), y en contacto con sus ami­
gos los reformistas chilenos, también ellos recién llegados del exilio, 
comprendió que unos y otros, los jóvenes peruanos devotos a José 
Gálvez, y los radicales como Vicuña Mackenna y los Matta, libraban 
la causa común y universal, la de los progresistas que luchaban por 
la libertad. Y al asistir a una tregua política que, tras el decenio del 
gobierno autoritario de Manuel Montt anunciaba el triunfo futuro 
de los radicales, se afirmó en su confianza optimista, y adquirió forma 
en él un nuevo credo literario, conforme con sus esperanzas políticas. 
Entonces expresa por primera vez su concepción estética al agradecer 
las poesías de Guillermo Matta (1829-1899), liberal que ha conocido 
la proscripción como él, y que vuelve a su patria decidido a volcar en 
sus versos próximos los temas “del siglo”: Si alguna vez cantan los 
ffoetas angustias que sólo a ellos atañen o interesan, tiempo es de dar 
treguas al dolor de la personalidad, no para llorar como el profeta 
sobre las ruinas, sino para pronunciar palabras de esperanza que ha­
gan brotar la fe en las almas débiles y descreídas. Aguila real del 
porvenir, también es el poeta un al me gado y modesto obrero del 
presente,13

Palma era el proscripto de una patria sobre la que se cernían ya 
amenazas de un conflicto con España, y años después se produciría la 
intervención armada. Y no podía sino concebir ése como otro episo­
dio más en la lucha secular de las fuerzas republicanas contra las de 
la opresión oscurantista, Expresión cabal de esa actitud debían ser 
los Anales de la Inquisición de Lima (1863), resultado de la acumu­
lación de notas y obra objetiva que, según el autor serviría para el 
libro “políticosocial” que otro escribiría. En contacto con el grupo 
liberal de Chile maduraron sus convicciones radicales en lo político 
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y en lo íeligioso, que encuentran su doctrina literaria concorde en 
el romanticismo social o humanitario, de raíz sansimoniana, semejante 
al que Sarmiento, años antes, oponía a los discípulos de Bello. 14

Dos años después y desde París, condena en forma mucho más 
terminante la poesía individualista en nombre de sus nuevas ideas. 
Acababa de visitar la tumba de Alfred de Musset con su amigo Hila­
rio Ascasubi, a quien llama “el Béranger —es decir el poeta del pue­
blo— del Río de la Plata. Pasaron sin detenerse frente a la tumba de 
Abelardo y Eloísa, que atraía a los enamorados, pero: Ascasubi y yo, 
por fortuna, no éramos ni enamorados ni románticos. Hijos de la 
República, nuestra amada es la gran patria americana, nuestro ideal 
es la democracia, nuestro sueño dorado el hecho que ha de suceder 
algiín día, acaso no lejano, al gastado elemento monárquico. El es­
pectáculo de la reyecia no hace en algunos espíritus más que fortificar 
la fe en la democracia porque ella es el último lábaro de redención 
de todas las nacionalidades oprimidas, para la humanidad entera.

Y en nombre de la República, apostrofa así a los poetas román­
ticos: “¡Atrás los que os soñáis poetas y pensáis que marcháis hacia 
adelante, cuando no alcanzáis con versos artísticamente elaborados a 
conmover al pueblo porque sólo le habláis de vuestro yo y de vuestras 
miserias! Hablad al pueblo del pasado y del porvenir, evocad sus tra­
diciones y dadles vida, habladle de sus dolores y tristezas, habladle de 
libertad y amor, habladle de sus glorias como hizo Musset, y el pue­
blo os premiará con sus lágrimas, con sus aplausos. Viviréis, por fin, 
en el corazón del pueblo, la más pura y envidiable de todas las glorias. 
¡Sí! El poeta, para merecer tal nombre, ha de corresponder a las exi­
gencias de su siglo y del pueblo al que ofrece sus inesperados cantos. 15

Difícil será reconocer al escéptico y travieso escritor de la madu- 
sez en el autor de esta fervorosa profesión de fe: pero otras pruebas 
completarían la evolución: por ahora, la que se condena para siem­
pre, como se ve, es la literatura individualista en nombre de la que 
puede interpretar los intereses del pueblo y de la patria.

No cambiarían sus ideas, otra vez en la patria y reincorporado a 
la política activa, convulsionada con el agravamiento paulatino del 
entredicho internacional, que culminó con el bombardeo del Callao 
por la escuadra española. Allí murió José Gálvez el 2 de mayo de 1866, 
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y sólo la casualidad alejó a Palma de su lado. Con el sacrilicio heroico 
de su jefe, no renunció definitivamente a la acción pública, aunque 
con él cayera un programa cierto, que sólo el podía encarnar. La 
revolución subsiguiente del coronel José Balta (1868) le proporcionó 
la oportunidad de asistir, desde la secretaría de Ja presidencia y desde 
una banca del Senado, al porvenir cotidiano de las tarcas de gobierno, 
que no parecen haberle confirmado en sus esperanzas anteriores. Y 
finalmente, el gobernante que acompañaba y asistía, el hombre a quien 
apoyaba porque representaba para él las fuerzas del orden, cayó vícti­
ma de un atentado político (1870). Esa fué la experiencia conclu­
yente, que desmoronó su imagen de escritor republicano y liberal, al 
servicio de su pueblo. Unicamente le quedaría, como sola posible, la 
vida literaria, la que él se hiciera con las tradiciones, a las que se en­
trega definitivamente. 1G

Si examinamos ahora las primeras narraciones de Palma anterio­
res a 1870 —fecha que hemos adoptado como límite de su primera 
¿poca de acuerdo con Riva Agüero— nos encontramos con una crono­
logía insegura que es necesario ordenar. Palma omitió si no olvidó 
algunas de sus obras más antiguas, al publicar su primera serie en 
1872, la única en la que todas las tradiciones aparecen fechadas. 17

Nos quedarían, como pertenecientes a esta primera época de en­
sayos doce tradiciones de la primera serie, una que dejó condenada, 
y varias que reaparecieron con título cambiado y no pueden indivi­
dualizarse. Nuestra búsqueda debiera continuarse en las revistas de 
Perú, Chile y Argentina anteriores a 1870, pero nos basta para lo que 
necesitamos.

Así vemos diseñarse la tradición, que tiene ya sus cualidades ca­
racterísticas en D. Dimas de la Tijereta (1864), al retornar de su 
destierro en Chile; pero la primera narración (Consolación) es como 
la segunda (Oderay) una leyenda romántica sobre un suicidio con­
temporáneo la más antigua y sobre una vaga historia de amor indí­
gena en tiempos de la Conquista. La prosa de esos relatos, como la 
de los siguientes hasta 1864, apenas deja vislumbrar la posterior, y sus 
temas son los del más exaltado romanticismo, informados por el espí­
ritu de la “bohemia”. En seguida, la “leyenda” romántica deja paso 
a narraciones de tema intrincado, con mucha acción, verdaderas nove­
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las románticas condensadas, que parecen reflejar el gusto contempo­
ráneo por el folletín, que el mismo Palma ha señalado. 18 A esa se­
gunda concepción pertenecerían El nazareno, historia de un disoluto 
don Juan que redime el libertinaje de su vida aparente con una vida 
oculta de cofrade caritativo sólo revelada a su muerte (1859); Mujer 
y tigre, historia de la venganza macabra que una mujer engañada 
cumple en su seductor (1860); Justos y pecadores, de tema semejante 
a la anterior pero con importantes amplificaciones pintorescas y es­
crita en una lengua que chisporrotea continuamente en apartes mali­
ciosos, con coplas al caso, y una preocupación por crear un ambiente 
histórico (1861); y Predestinación, drama de amor y celos entre dos 
cómicos, que, a pesar de su fecha (1866), y de su estilo, ya evolucio­
nado, se revela como obra de transición, a medio camino entre la 
leyenda de acción escasa y lengua desmayaba, a la crónica histórica, 
que se anuncia con alardes de información documental que no con­
siguen disimular fundamentales anacronismos en el espíritu de la 
época. 19

No fueron las tradiciones meros ejercicios de asimilación de au­
tores y de alquimia literaria. Hay en ellos un vigoroso sentimiento 
de la patria permanente que les da unidad, del Perú de los conquis­
tadores, del de los virreyes, del de los caudillos militares y civilistas. 
Y se escribieron, más allá de las contingencias de la política diaria 
pero sin olvidar los intereses superiores y las tendencias nacionales 
invencibles, expresándolas siempre. Ese sentido integrador, y el ha­
ber llegado a concebir la historia con función ejemplar sacó Palma 
de este primer período, y en esos años se fundieron para él su visión 
de patria y su expresión literaria.

NOTAS

1. Las Tradiciones peruanas que se venían publicando en periódicos peruanos —sobre 
todo a partir de 1860— se dispusieron primero en cuatro series (Lima, 1872; 1874; 1875 y 
J877); al reimprimirlas, Palma les añadió otras dos (Lima, 1883, 6 vs.). Después apareció la 
“última serie”, Ropa vieja (Lima, 1889), y Ropa apolillada, ‘octava y última serie” (Lama, 
1891). Aún después de la edición que Palma consideraba .definitiva (Barcelona, 1893-1896. 
4 vs.), se sumaron Mis últimas tradiciones peruana y cachivachería (Barcelona, 1906) > Apén­
dice a mis últimas tradiciones peruanas (Barcelona, 1910). Entre las colecciones postumas son 
las mejores las que se publicaron con el patrocinio del Gobierno del Perú (Madrid, 1924-1925, 
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6 vs., reimpresos en 1945-1947), que respetan la disposición original en series; las Tradiciones 
peruanas completas (Madrid, 1952) adoptan otro orden, según la fecha de los sucesos que 
se (uentan, y traen útilísimos índices y bibliografías.

2. Recuerda sus dramas La hermana del verdugo (1850), que califica de “abominación 
patibularia en cuatro actos”; La muerte o la libertad, y Rodil (1851), los dos últimos cele­
brados por sus alusiones políticas, en La bohemia de mi tiempo (Confidencias) que puso como 
prólogo a la colección de sus Poesías (1887) y reprodujo luego en Recuerdos de España (Lima, 
i899), véase pags. 22-24. Con el tema de su drama inicial compuso la tradición El verdugo 
real del Cuzco, y sobre Rodil, la que tituló El fraile y la monja del Callao (Tradiciones 
peruanas complejas, págs. 104-106, y 1011-1018), y además se esforzó por destruir los ejem­
plares de ese teatro, del cual milagrosamente se ha salvado una parte.

3. l)e los \crsos de la primera época se pasa a los de la segunda a través de las traduc­
ciones de Heine -publicadas en 1886, veinte años después de concluidas—; vendrían luego los 
l erbos y geiundios (1877) y las Filigranas (1892).

4. Tradiciones peruanas completas, pág. 1317.
5. Neologismos y americanismos (1896), y Papeletas lexicográficas (1903). Apenas es 

necesario advertir que ¡as observaciones de Palma, que no se fundaban en conocimientos teó­
ricos, \alen y sirvieron como comprobación de usos locales; sus etimologías son indefendibles.

6. España conoció las baladas de autores alemanes primeramente a través de versiones 
parciales francesas, por ejemplo las de Mme. de Staél (1813) y Gérard de Nerval (1828). Muy 
pocas, y nadie mejor que Nicolás Bóhl de Faber, tuvieron conocimiento directo de ellas; a 
mediados de siglo, su hija Cecilia, “Fernán Caballero”, apasionada de refranes, coplas y le­
yendas, tradujo baladas de Bürger (Lenora, 1840, y La. flor azul, 1855); las suyas, como la que 
José González de Tejada hizo de El rey de los álamos de Goethe (1854) aparecieron en el 
Semanario Pintoresco Español (1836-1857). Es bien sabido que en 1857 comienza la divulga­
ción de la obra lírica de Heine, autor de Heder, fundados en baladas populares. En el segundo 
tercio del siglo, a juzgar por el Semanario citado, la balada —en prosa y en verso— era uno 
de los géneros más frecuentados: Vicente Barrantes (1828-1891), que tendría correspondencia 
epistolar con Palma, publicó allí sus Baladas españolas (1852); y él mismo reuniría años des­
pués sus Cuentos y leyendas (1873).

7. Es sabido (jue “Fernán Caballero' reunió sus Cuentos y poemas andaluces (1859): 
cuando los publica en el Semanario Pintoresco Español los ofrece como “recogidos”, o “del 
repertorio popular antiguo”, refundidos por ella.

8. A través de la colección del Semanario Pintoresco Español, Madrid, 1836-1857 (Co­
lección de índices de publicaciones periódicas del Instituto “Nicolás Antonio” del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, Madrid, 1946) vemos progresar paralelamente las tres 
corrientes señaladas de relato legendario: entre las tradiciones firmadas, la más antigua es la 
de Enrique Gil y (¡arrasco (1815-1846), Leyenda: El lago de Carrucedo, tradición popular 
— 1816— (véase Obras. . . Biblioteca de Autores Españoles, t. 74. Madrid, 1954, p. 221-50), de 
Gertrudis Gómez de Avellaneda (1814-1873). La montaña maldita, tradición suiza (1841), y 
de Francisco Navarro Villoslada (1815-1895), El salto del fraile —ésta, publicada en el perió­
dico El arpa del creyente, 1842—; entre las leyendas, dominan las históricas: la de fecha mas 
temprana es la de José María Andueza, Laura (1840); le sigue La muerte de César Borja, 
leyenda nacional (1841) de Navarro Villoslada.
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9. Aunque Estébanez Calderón no aparezca citado por Palma, la relación entre ambos 
es indudable. El “Solitario” tenía el culto supersticioso de la lengua española del buen 
tiempo, y ante la marea francesa que lo invadía todo se encerró para defenderse de ella en 
el estudio de los escritores de los siglos XVI y XVII. Menéndez Pelayo lo consideraba más 
que escritor de costumbres, “erudito de lenguaje trabajado y arcaico, grande artífice de pala­
bras, y en tal artificio excelente”; calificaba su estilo de “primoroso' engarce y taracea de 
pedrczuclas antiguas de las fábricas de Mateo Alemán y Quevedo”; y lo representa “cercado 
de infolios y legajos empolvados a la española antigua, y para cuya traza trastea y escudriña 
los trebijos de las librerías y baratillos”. Estudios de crítica históricos y literarios, ed. na­
cional, VI, pág. 334. Lo importante es señalar que estos gustos arcaizantes de Estébanez 
Calderón son excepcionales en su época.

10. Al referir sus lecturas primeras Ricardo Palma dice: “De mí sé que hablarme del 
Alacias de Larra o de las Capilludas de “Fray Gerundio” era darme por la vena del gusto”. 
Modesto Lafuente (1806-1866) el futuro autor de la monumental Historia general de España 
era, por entonces, antes de mediados de siglo, el popularísimo “Fray Gerundio”, autor de 
aitículos de costumbres de gracia algo plebeya, las Capilludas (1837-1844), cuyo gran éxito 
popular recuerda Mesonero Romanos en las Memorias de un setentón. Cit. por Alleson Peers. 
Historia del romanticismo español, II, 240. El mismo tipo <le literatura cultivaban entonces 
Santos López Pelegrin “Abenámar” (1801-1846) y Antonio María Segovia “El Estudiante” 
(1808-1874), que se asociaron para redactar un periódico satírico con el seudónimo del se­
gundo (1839).

11. Habría que ordenar y completar la muy numerosa lista que da Clemente Palma en 
su estudio, incluido en la Sociedad Amigos de Ricardo Palma. Ricardo Palma, Lima, 1933.

12. Apenas tienen que ver las de Palma con las obras españolas que llevan el nombre 
de tradición, cuando nos ha sido posible compararlas. Una tradición para Gertrudis de Ave­
llaneda es un cuento oral y anónimo, que ella vuelve a contar desarrollándolo: entre los que 
llamó Leyendas, novelas y artículos literarios, Madrid, 1877, hay además de dos novelas La 
velada del helécho o el donativo del diablo, y La baronesa de Joux, imitación francesa, ocho 
leyendas fundadas en tradiciones orales. Y es sabido que Bécquer, contemporáneo de Palma, 
se refiere expresamente a tradiciones en que funda sus leyendas La ajorca de oro, La rosa 
de pasión, el Monte de las ánimas y La cueva de la mora; tradición hindú es el subtítulo 
que pone a su leyenda El caudillo de las manos tojas.

13. Carta fechada en Valparaíso, 17 de abril de 1862, en Tradiciones peruanas completas, 
pág. 1375. Guillermo Matta, que en sus Poesías, coleccionadas en Madrid, 1859, seguía las aguas 
del romanticismo individualista, las abandonó después —con notorio perjuicio para su poesía— 
y profesaría las doctrinas del romanticismo social. Según me informa el profesor Rubén A. 
Benítez, Guillermo Matta y Guillermo Blest Gana, amigo también de Palma entonces, cono­
cieron y trataron a Bécquer.

14. Para completar estas observaciones sobre la estancia de Palma en Chile me ha sido 
útil la obra de Cesar Mero Quesada, Ricardo Palma, el patriarca de las tradiciones, Buenos 
/Vires, 1953; no he podido ver, lamentablemente, el libro de Guillermo Feliú Cruz, En torno 
de Ricardo Palma, Santiago de Chile, 1933.

15. Carta fechada en París, el 8 de octubre de 1864 y publicada en la Revista de Buenos
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Aires, año II, N? 19, noviembre de 1864, t. V, págs. 436-440, no recogida en las Tradiciones 
¡URIANAS COMPLETAS.

16. En Tas tradiciones, en las de la Colonia o como en las de la República, acuden como 
obsesión reflexiones amargas sobre el presente de la política de su patria, sobre la desleallad 
que es norma actual, sobre el mercantilismo d los tiempos actuales. Hacia enero de 1875 dice 
Palma: “Abrumado por las decepciones, enfermo del cuerpo y el alma, he vuelto a la vida 
literaria, santo refugio para el espíritu en horas de tormenta. Hastiado del presente, me he 
echado a vivii en el pasado rebuscando antiguallas y disputando a la polilla libros viejos. 
La conciencia me dice que acaso hago en esto un servicio al país”. Cesar Miró, op. cit. pág. 109.

17. 1.a más antigua es Consolación (1851), que cuando se publicó muchos años después 
llevaba como nota: “Lo tenía olvidado —Palma lo llama “artículo” al incluirlo en las tradi­
ciones— pero una casualidad ha traído a mis manos el periodiquín en que hace más de un 
siglo apareciera”; sigue Oderay o La muerte en un beso (1852), que se denominaba antes 
Ei hermano de Atahualpa (Revista de Buenos Aires, Año 1, N? 11; marzo de 1864): debe 
advertirse que el nombre Oderay proviene de una novela del mismo nombre de Gaspar Za 
bala y Zamora, traducción libre de Pablo y Virginia (1810); y que en su primera versión la 
protagonista no era Oderay sino Alaide; y después El nazareno (1859); Palla Huarcuna (1860); 
Mujer y tigre (1860); Justos y pecadores (1861); El virrey de la adivinanza (¿1862?), escrita 
en Chile y publicada en la Revista de Sud América, después reproducida en la segunda serie 
de Tradiciones (1874); La hija del oidor (1864) “tradición popular” nunca recogida por su 
violento anticlericalismo, se publicó en la Revista de Buenos Aires, Año II, núm. 20, diciem­
bre de 1864; D. Di mas de la Tijereta, (1864); Predestinación (18'66); El Cristo de la Agonía 
(1867); En litigio original; La casa de Pilatos, Las Cayetanas, y Dos millones (1868); Pues, 
bonita soy yo, la Castellanos, Un predicador de lujo, y Los endiablados (1870). José de la 
Riva Agüero, en su Elogio de Ricardo Palma, enumera las tradiciones más antiguas escritas 
para La República, para La Revista de Lima y otios periódicos peruanos anteriores a 1870, 
enumera dos que no conocemos: Lida c Infernum el Hechicero, que también menciona José 
María Torres Caicedo en el prólogo a las Armonías (enero de 1865), y añade además Mauro 
Cordato —denominada El mejor amigo... un perro en la cuarta serie de Tradiciones (1877—; 
La querida del pirata; y Debe liare supeibos. Aunque no puedo fecharla con seguridad, creo 
que debe contarse entre las tradiciones muy antiguas El alma de Tuturuto, sobre un pirata 
famoso del Guayas. Véase el estudio de Riva Agüero, con otros muy importantes de Raúl 
Porras Barrenechea, Víctor Andrés Belaúnde y Clemente Palma, en Sociedad Amigos de Palma, 
Don Ricardo Palma (J8z>3 - 1933), Lima, 1933.

18. En su tradición El judío errante en el Cuzco afirma que en 1856 era lectura muy 
popular en el Perú la novela de Eugenio Sue, que se publicó en folletín en el diario El 
Comercio.

19. José de la Riva Agüero, en su Elogio citado, llama a las leyendas y crónicas citadas 
“leyendas románticas, populares y arqueológicas, de igual estilo y corte que las publicadas 
entonces por José Antonio de Lavalle, Juana Manuela Gorriti, Acisclo Villarán y Juan Vi­
cente Camacho”. Pero considera que el punto de partida fue no la leyenda romántica de 
tono lírico sino la novela histórica de Walter Scott y sus imitaciones francesas y españolas, 
interpretando una frase del prólogo que Palma puso a las Tradiciones del Cuzco (1884) de 
Clorinda Matto de i urner, que no tiene ese alcance.
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Dibujo, por Luis Seoaiie
“Entre revoleos de tazo 
con la hacienda entreverada”.

(Nuevas Coplas de Martín Fierro).



CAUCHO SAL TEÑO
Don Antcnor Sánchez, protagonista del relato “El viento blanco”, 

de Juan Carlos Dávalos.



Edificio que desde 1910 ocupa el Colegio Nacional de la Universidad. Este colegio secundario 
fué fundado en 1885 y funcionó como instituto provincial hasta dos años después, en que 
fuera nacionalizado, en cuyo carácter pasó a depender de la Universidad en 1907. Su población 

asciende en la actualidad a 1800 alumnos.



CORO l N1VERS1TAR1O DE LA 

Pi.atv: fundado en 1942, 
reúne —en una singular 
empresa artística— a estu­
diantes de todas las facul­
tades e institutos de la 
Universidad. En quince 
años de actuación, más de 
1400 estudiantes han pasa­
do por sus filas. Muchos 
se han ido, graduados ya 
cu las distintas carreras. 
Junto a los que van que­
dando aparecen año: tras 
año nuevos compañeros. 
De ese modo, la fuerza 
interior que animó a to 
dos los que unieron sus 
voces “pro amicitia músi­
ca’', se continúa trasmitien­
do sin cesar a ios que 
llegan. (Véase nota de la 

página 189).



Patrulla en el An­
tartico: La patrulla 
lleva la misión de 
instalar un depósito 
de víveres en la cos­
ta del mar de Wed 
dell, a fin de facili­
tar la penetración 
de una comisión de 
científicos hacia el 
sur del continente 
antartico. Los tri­
neos hacen un alto 
sobre el mar conge­
lado, en el canal del 
Príncipe Gustavo. 
(Fotografió: Juan

Alba Posse).

Refugio argentino 
llamado “Cristo Re­
dentor”, en la costa 
sur de Bahía Duse, 
sobre ei mar de 
Weddell, a 28 kiló­
metros del destaca­
mento “Esperanza”, 
situado en el extre­
mo noreste de la 
península antartica 
(63° 16\S y 56°49AV). 
Fotografía tomada 
por Ricardo Novalli, 
cuyo relato Paire 
lla en el Antár- 
tico puede leerse en 

la página 136.



Ciencia

Aplicaciones de los radioisótopos 
en biología y medicina

RICARDO R. RODRIGUEZ

X ACIDO EX BS. AIRE:', 
en 1923, se graduó de me­
dico en 1947. En 1950 ob­
tuvo el premio “Facultad 
de Ciencias Médicas” por 
su tesis Acción de las glán­
dulas sexuales en el meta­
bolismo de los hidratos de 
carbono y en la diabetes. 
Al año siguiente conquistó 
una. beca de la Fundación 
Rockefeller para trabajar 
en química fisiológica en 
la Universidad de Y ale. Ha 
sido ayudante de investiga­
ciones en el Instituto de 
Fisiología de la facultad de 
Medicina de Buenos Aires 
y en el Instituto de Bio­
logía y Medicina Experi­
mental. En 1954-55 fué 
contratado para dirigir tra­
bajos de investigación en 
el Instituto de Fisiología 
de la facultad de Medicina 
de Porto Alegre (Brasil). 
Médico del hospital Riva- 
davia, de Buenos Aires. 
Miembro de la Sociedad 
Argentina de Endocrinolo­
gía y de la Sociedad Ar­
gentina de Biología. Ha 
publicado 25 trabajos cien­
tíficos y pronunciado más 
de cuarenta conferencias 
de igual índole y varios 
cursos para posgraduados.

POSIBLEMENTE, ninguno de los nue­
vos métodos o técnicas descubiertas en 
los últimos años hayan aportado tantos 
conocimientos en el campo científico como 

el empleo de los isótopos radiactivos. Con 
toda razón se ha dicho que estos constituyen 
hoy un nuevo ‘ instrumento” de investiga­
ción científica llamado a adquirir un uso tan 
universal como el microscopio. Gracias a 
ellos lia sido posible realizar, en un corto 
período, innumerables descubrimientos en 
las más diversas ramas de la ciencia. Desde 
el punto de vista de la biología --animal y 
vegetal— y la medicina, ellos pueden ser em- 
pleados en todos los aspectos de la investiga­
ción clínica o experimental, del diagnóstico 
) tratamiento, ya que prácticamente todas 
las substancias pueden ser “marcadas” con 
estos elementos y sus transformaciones <iuí- 
micas posteriores, así como las fisiológicas, 
ser seguidas a través del intrincado proceso 
que significa el metabolismo. Un índice de 
la importancia de los radioisótopos está dado 
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por el hecho de que más de 10.000 artículos han sido publicados en 
los diez últimos años relacionados con este tema, en todos los campos 
científicos; y que mil doscientos investigadores, procedentes de 61 
países, se reunieron en la Sorbona, en París, durante la segunda de­
cena del pasado mes de septiembre, para presentar y considerar 230 
trabajos, en ocasión de la Conferencia Internacional sobre Radioisó­
topos organizada por la Unesco.

Antes de entrar directamente al problema de las aplicaciones de 
los radioisótopos haremos una breve reseña de algunos conceptos bá­
sicos fundamentales.
CONCEPTOS BÁSICOS

El fenómeno de la radioactividad fué descubierto a principios 
de 1896 por Henri Becquerel. Observó éste que cierto compuesto 
de uranio emitía espontáneamente radiaciones que penetraban subs­
tancias opacas a la luz ordinaria, excitando fosforescencias y transfor­
mando los gases que atravesaba en conductores de la electricidad. Más 
tarde se halló que otros elementos pesados: el torio, el polonio, el 
actinio, etc., eran también cuerpos radioactivos, estableciéndose que 
la radioactividad era una propiedad de los átomos más pesados. (En 
general, elementos más pesados que el plomo, cuyo peso atómico 
es 207).

A partir de 1899, Ernest Rutherford —más tarde Lord Ruther- 
lord—, Soddy, Villard, Giesel, Curie, etc., determinaron, en investiga­
ciones sucesivas, que las radiaciones de las substancias radioactivas 
consistían en diversas clases de rayos, emitidos por el núcleo, que fue­
ron denominados con las tres primeras letras del alfabeto griego: a 
(alfa), 3 (beta) y y (gamma). El paso posterior consistió en determi­
nar la verdadera estructura de estos rayos: así, las partículas positivas 
y. no son sino átomos de helio con dos electrones menos, o, en otras 
palabras, están constituidos por los “núcleos” del gas helio, los rayos 
£ están formados por electrones, con carga negativa, y los y de natu­
raleza semejante a la de los rayos X —pero de una longitud de onda 
aún menor y por lo tanto de mayor penetración— son radiaciones sin 
carga o fotones.

Lord Rutherford y Frederick Soddy iniciaron en 1902 el estudio 
de la disminución de la potencialidad radioactiva, determinando que 
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está sujeta a sencillas reglas fijas: muestras de un mismo material ra­
dioactivo pierden siempre la misma fracción de su potencia en un 
tiempo dado; en cambio, es muy variable la cuantía de esa disminu­
ción entre una substancia y otra. (Verbigracia: el radio pierde la mi­
tad de su poder en 1600 años aproximadamente y el radón en 4 días). 
Y ya en las profundidades del problema, hallaron que toda substancia 
íadioactiva pasaba —lentamente a través del tiempo— por una suce­
sión de cambios, alterando su naturaleza química hasta llegar a un 
estado final en el cual era total y permanentemente estable. Probaron 
también que tales cambios van acompañados por una emisión de par­
tículas a que transforma al átomo emisor en una configuración nue­
va —en un átomo químicamente distinto del que lo engendró—, ha­
ciéndose así evidente la existencia de átomos radioactivos de un mismo 
elemento que diferían en su peso atómico. A tales especies atómicas 
derivadas de una misma substancia radiactiva, F. Soddy, en 1913, dió 
el nombre de isótopos, voz derivada del griego que significa “mismo 
lugar’" (isos —■ mismo; topos = lugar), es decir que teniendo diferente 
“peso atómico” ocupan una misma posición en la tabla de elementos 
químicos de Mendeleieff; esto es, que tenían el mismo “número ató­
mico”. (La tabla, 1 formada durante mucho tiempo por ios 92 ele­
mentos naturales entonces conocidos —con números atómicos que iban 
desde 1, correspondiente al hidrógeno, el más liviano, hasta el 92, 
ocupado por el más pesado: el uranio— se ha visto aumentada por el 
sucesivo descubrimiento de elementos transuránicos, llegando en la 

(1) En 1869 el químico ruso Dimití i Mendeleieff hizo la clasificación de los elementos 
estableciendo que las propiedades fisicoquímicas de éstos se hallan relacionadas con sus pesos 
atómicos. Dispuso así en una tabla los átomos según sus crecientes pesos, pero como él no 
conocía sino 63 elementos, al componer su lista dejó muchas casillas cu blanco por exigir 
pesos atómicos y propiedades fisicoquímicas que no correspondían a los elementos hasta ese 
momento descubiertos, pero que intuyó genialmente lo serían en el futuro, ia en nuestro 
siglo, el físico inglés Henry Moseley señaló el significado del número atómico —dado por el 
número de protones del núcleo— que asegura a cada especie de átomo su lugar en la clasi­
ficación periódica y rige el orden en la sucesión natural de los elementos. Por tal motivo, 
la clasificación periódica se conoce también con el nombre de Mendeleieff- Moseley. En esta 
tabla, el número 100 está ocupado por el elemento designado con el nombre de Fermio, en 
honor del físico Enrique Fermi; el 101 por el Mendelevio, que recuerda, precisamente, a 
Mendeleieff; y el 102, ultimo elemento descubierto hasta aquí, se denomina Nobelio, en 
homenaje a Nobel.
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actualidad a 102). Quedó demostrado que la mayor parte de los ele­
mentos estaban constituidos por átomos de diferentes pesos atómicos; 
el gas cloro, por ejemplo, es una mezcla —digamos así— de isótopos 
de pesos atómicos 35 y 37, cuya presencia en la proporción de 3 a 1 
explica el peso atómico 35.5 del cloro común.

En 1934, los esposos Frédéric Joliot e lléne Curie descubrieron 
la radioactividad inducida, que consiste en la producción artificial de 
átomos isotópicos radiactivos o radioisótopos, a partir de elementos 
“estables”, es decir que naturalmente no son radiactivos. La condi­
ción esencial que hace posible el uso de estos radioisótopos es que 
todos los isótopos de un elemento tienen idénticas propiedades quí­
micas. Esto se cumple por igual en los isótopos estables que se en­
cuentran en la naturaleza, así como en los radiactivos que se produ­
cen en las reacciones nucleares. En cambio, las propiedades físicas 
son distintas y ellas son las que sirven para demostrar su existencia 
y medirlos. La explicación de esta diferencia es simple: las propieda­
des químicas de los elementos están determinadas por el número y 
la configuración de los electrones, partículas extranucleares de carga 
eléctrica negativa. El número de electrones es siempre igual al núme­
ro de protones, partículas de carga eléctrica positiva contenidas en el 
núcleo del átomo, lo que define a Z = número atómico o número de 
carga. Además de estos protones, completan la masa del núcleo los 
neutrones, partículas eléctricamente neutras; la suma del número de 
protones y neutrones define a A = peso atómico o número de masa.

Las especies atómicas que tienen igual N9 Z, o sea igual número 
de protones (y por tanto de electrones extranucleares) pero diferente 
N9 A, o sea distinto número de neutrones, se llaman, como queda 
dicho, isótopos; las que tienen igual N9 A pero distinto N9 Z, se de­
nominan isóbaros, y las que tienen iguales números A y Z pero dis­
tintos niveles de energía, se llaman isómeros.

En la notación más usada, el N9 Z o número atómico, se escribe 
a la izquierda y abajo del símbolo del elemento y el N9 A, o peso 
atómico, arriba y a la derecha. Por ejemplo, los dos isótopos estables 
del carbono se escriben así: «C12 y bC1s. En la mayoría de los casos el 
N9 Z se omite, ya que el símbolo lo incluye automáticamente. Los 
isotopos no tienen símbolos especiales, salvo el caso de los elementos 
naturales radiactivos y de los isótopos del hidrógeno. El símbolo del 
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hidrógeno, que tiene un protón en su núcleo y un electrón en su ór­
bita, es H; el isótopo estable pesado, de peso atómico 2 (un protón 
más un neutrón) se llama deuterio y tiene el símbolo D, y el de 
peso atómico 3 (un protón más dos neutrones), se llama tritio y tiene 
el símbolo T.

Hemos visto que los núcleos de muchos isótopos emiten su ex­
ceso de energía bajo la forma de radiaciones a (alfa), 3 (beta) y 
Y (gamma). La energía de estas diferentes partículas se mide por la 
distancia alcanzada en un medio determinado, generalmente el aire. 
Se define como electrón-voltio la energía cinética que adquiere un 
electrón cuando es acelerado por la diferencia de potencial de un 
voltio y este valor es igual a 1.6 x 10 ~12 erg. Para formar un par de 
iones en el aire se necesitan 32.5 electrón-voltio. Como esta medida 
es muy pequeña, comúnmente se expresa la energía de las partículas 
en Kev (kilo electrón voltio, o sea una medida 1000 veces mayor) y 
más frecuentemente en Mev (mega electrón voltio, o sea un millón 
de veces mayor).

Se ha demostrado que, en general, la energía que emiten las par­
tículas a es bastante igual, lo que no ocurre con las partículas 3 que 
emiten energía con intensidad variable. Las partículas y como radia­
ciones electromagnéticas, tienen alcance infinito en el aire. De acuer­
do a lo expresado anteriormente, para calcular la energía de una par­
tícula hay que saber cuantos pares de iones se generan, pues: E (ener­
gía) = 32.5 x N9 pares de iones.

Estas mediciones se pueden efectuar de diversas maneras. Hay 
aparatos que reciben las radiaciones y generan un pulso eléctrico por 
cada radiación que entra. Otros miden corrientes de ionización de­
terminando el número de pares de iones que se generan por cada 
radiación que entra en un cubo de aire con moléculas al estado neu­
tro. Otros generan fotones y miden su centelleo, de acuerdo al fenó­
meno de fluorescencia y fosforescencia.

Un esquema permitirá ver mejor lo expuesto:
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Los isótopos estables se miden con el espectrómetro de masa, que 
deriva del espectrógrafo de masa y que opera con el principio de que 
los iones gaseosos que llevan el mismo número de cargas, atravesando 
un campo magnético constante con velocidad uniforme, van a ser de 
rivados en un ángulo que es inversamente proporcional a la raíz cua­
drada de la masa del ion. Cada una de estas formas de medición 
tiene sus indicaciones y no haremos aquí una exposición de las mis­
mas ya que escapa a la índole del trabajo.

El tiempo que tarda un isótopo en emitir todo su exceso de 
energía y transformarse en estable es variable y una medida muy útil 
es determinar cuanto tarda en emitir la mitad de esa energía. Esto es 
lo que se define como vida media, la que puede variar entre fraccio­
nes de segundo y miles de años.

PRODUCCIÓN DE ISOTOPOS

La generación de isótopos se realiza bombardeando el núcleo de 
los elementos con partículas variables que son aceleradas por disposi­
tivos especiales. No es finalidad de este artículo detallar los distintos 
tipos de generadores, pero los citaremos y reseñaremos a fin de dar 
sobre ellos siquiera una somera idea, particularizándonos algo más 
con el reactor nuclear, toda vez que el 20 de enero de este año se 
puso en márcha en Buenos Aires, totalmente construido en nuestro 
país, el primer reactor que se instala en América latina con fines cien- 
ficos y experimentales.

El acelerador en cascada emplea partículas que tienen todas la 
misma energía; es un transformador con 200 kilovoltios de entrada, 
que con rectificadores y condensadores llega a dar 1.2 a 2 megavoltios. 
El acelerador electrostático de Van der Graaf es una esfera hueca que 
recibe corrientes de 10 a 40 kilovoltios y los transforma en 7 mega­
voltios con 5 a 100 microamperes de intensidad en el haz de partículas 
aceleradas. Los aceleradores lineales consisten en un conjunto de elec­
trodos circulares conectados alternativamente con la fuente de ener­
gía; cuando el haz de iones pasa de un tubo a otro recibe una ace­
leración.

El ciclotrón consta de dos cajas metálicas en forma de D con una 
diferencia de potencial de 10 a 100 kilovoltios y ambas bajo un campo 
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magnético de intensidad de 10 a 20 mil Gauss; todo en el vacío. Los 
campos magnéticos, aplicados en sentido vertical, sirven para hacer 
circular el movimiento y cada partícula, al pasar de una caja a la otra, 
es acelerada y aumenta un poco su radio; dan partículas de energía 
máxima de alrededor de 50 megavoltios. Diversas modificaciones se 
han introducido en el ciclotrón a los efectos de obtener partículas 
con mayor energía. El de frecuencia modulada o sincro- ciclotrón ope­
ra con 15 kilovoltios y no es práctico para energía mayor de 150 mega­
voltios por el costo del imán, cuyo núcleo de hierro pasa de cuatro 
toneladas. Otros generadores son el betatrón y el protón-sincrotrón.

El reactor nuclear es una máquina —comparable al alimentadoi 
de una caldera— productora de grandes cantidades de energía bajo la 
forma de calor, que se genera por la fisión o estallido del material 
usado como combustible (metal radioactivo uranio); puesta en fun 
cionamiento queda establecida una reacción en cadena “controlada” 
que se sostiene por sí misma. La idea inicial fué del físico italiano 
Enrique Fermi, quien en 1942 creó en Chicago la pila atómica que 
lleva su nombre para producir energía en cadena controlada median­
te la “fisión” (ruptura) nuclear del isótopo uranio 235. (Y ella fué 
utilizada en seguida, desgraciadamente, para engendrar la explosión 
atómica conocida —bomba atómica— mediante la liberación de gran­
des cantidades Je energía “incontrolada”). La pila atómica de Fermi 
fué como el modelo de todos los reactores construidos posteriormente.

El primer reactor atómico argentino —denominado con la sigla 
R. A. 1— es un reactor de tipo térmico, heterogéneo y refrigerado con 
agua común, desarrollado sobre el modelo estadounidense Argonauta 
que posee el Argonne National Laboratory, dependiente de la Uni- 
verisdad de Chicago. Conviene precisar que se llama heterogéneo a 
aquellos reactores en los cuales es neta la separación del combustible 
y del moderador. En este caso el combustible lo constituye una carga 
de 2.686 gramos de uranio 235, cedido en arriendo por los Estados 
Unidos, mientras que el sistema moderador o frenador está formado 
por agua común y grafito de calidad nuclear, adquirido en Francia.

Este artefacto —a cuyo original los científicos argentinos intro­
dujeron diversas modificaciones a fin de abaratar su costo y obtener, 
a la vez, ventajas de orden técnico— tiene una potencia de 10 kilova­
tios térmicos y un flujo máximo de diez a once neutrones por centí­
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metro cuadrado y por segundo. Está esencialmente constituido por 
un prisma de grafito de 150 centímetros de largo, otros tantos de an­
cho y 120 de altura, en cuyo interior van dos tanques de aluminio, 
cilindricos y coaxiales, estando el de menor diámetro también relleno 
de grafito. En el depósito anular que queda van distribuidos los ele­
mentos combustibles del reactor (planchuelas de óxido de uranio en­
riquecido al 20 %, pues el uranio natural sólo contiene el 0,72 % de 
uranio 235) y el sistema moderador (agua común y grafito). Mediante 
un motor eléctrico se deposita sobre el reactor la fuente de neutrones 
que produce el arranque; cumplida esta operación se retira la fuente 
y el reactor se cubre con una tapa.

El R. A. 1 permitirá realizar investigaciones en tecnología nu­
clear e investigaciones radioquímicas, crear radioisótopos de aplicación 
en medicina y biología (especialmente algunos que por su corta “vida 
media” no es posible importar), verificar la Calidad nuclear del uranio 
metálico proveniente del mineral argentino y, por último, servirá para 
el adiestramiento del personal técnico en las tareas de operar y con­
trolar un reactor. En suma, será un aparato de investigación y estudio 
que rendirá positivos frutos científicos y técnicos.

EMPLEO DE LOS RADIOISOTOPOS

Estas, técnicas han hecho posible la investigación de fenómenos 
bioquímicos y fisiológicos que no eran factibles de ser explorados por 
otros métodos, ya que cuando se introduce una substancia en el orga­
nismo, ésta se mezcla con las ya existentes de su misma composición 
y entonces no es posible seguir su evolución, por ser sus propiedades 
químicas iguales. Así ha sido posible estudiar la dinámica del estado 
de equilibrio de cada compuesto en los organismos animales o vegeta­
les, el transporte de los iones a través de las membranas celulares, el 
metabolismo intermedio y las conversiones intermetabólicas, el me­
tabolismo mineral en el cual es particularmente útil la radioautogra- 
fía, en los trabajos de análisis en los que se diluyen isótopos, etc.

Hay que tener constantemente presente que el uso de isótopos 
es una técnica especializada que debe emplearse cuando es necesario 
y no sistemáticamente en experiencias en las cuales pueden usarse 
otros métodos. Los trabajos deben ser planeados cuidadosamente por-

88 REVISTA DE LA UNIVERSIDAD



CIENCIA

(¡ue los factores de error son muchos y los resultados pueden ser to­
talmente falsos. Igual cuidado debe tenerse al aplicar el cálculo ma- 
temático a los resultados.

PARA EL EMPLEO DIAGNOSTICO DE LOS RADIOISÓTOPOS

En el uso de un isótopo en investigación clínica o experimental 
o en el diagnóstico de enfermedades, deben observarse las siguientes 
reglas:

a) El elemento, así como su número atómico y peso atómico de­
ben conocerse con precisión, lo mismo que su esquema de desintegra­
ción, o sea qué radiaciones emite y en qué forma.

b) La vida media debe tener una duración apropiada, ya que 
sólo en casos excepcionales se pueden emplear elementos con vida 
media muy corta. Es de hacer notar que al hablar de vida media, en 
biología, debe distinguirse entre vida media física (tiempo de desin 
tegración de la mitad de los átomos radiactivos), vida media bio­
lógica (tiempo requerido para que la mitad de los átomos radiac­
tivos se excreten) y vida media efectiva, que es una combinación 
de las dos anteriores, merced a la fórmula siguiente: vida media

vida media física X vida media biológica 
electiva = ---------------:;---- - ;—7—

vida media tísica + vida media biológica.
c) Las radiaciones que emite, su energía y efecto biológico deben 

ser bien conocidos. La protección contra las mismas debe 
de realizar.

d) La provisión de las cantidades necesarias de isótopos 
constituir un problema: su toxicidad química o física debe 
escasa o nula.

En el campo de la medicina los isótopos tienen numerosas apli­
caciones diagnósticas. Se emplea el sodio para la determinación de 
flujo y volumen sanguíneo, midiendo el tiempo que tarda en recorrer 
una distancia determinada o llegar a un cierto lugar luego de sei 
inyectado por vía endovenosa. El cálculo de la cantidad total de agua 
del organismo y su distribución en los diferentes compartimentos se 
realiza con deuterio y es muy útil en los casos de shock. La función 
suprarrenal se estudia, entre otros métodos, midiendo la concentra-
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ción y eliminación urinarias de sodio y potasio radiactivos. La “mar­
cación” de células, como los glóbulos rojos de la sangre, con cromo o 
hierro radiactivos permite estudiar su mecanismo de formación en la 
médula ósea, su pasaje a la sangre, tiempo que persisten en la circula­
ción y manera de eliminarse; métodos muy precisos para el correcto 
diagnóstico de sus alteraciones, y, en consecuencia, de la manera exac 
ta de tratarlas. Los tumores malignos y benignos tienen, en ciertos 
casos, afinidad por algún elemento y esto permite la aplicación del 
iodo, fósforo, potasio, cobre, manganeso, o arsénico radiactivos para 
localizarlos, no sólo a los tumores originales, sino también para averi­
guar si existe o no diseminación (metástasis) de los mismos en el or­
ganismo; en este sentido los isótopos son particularmente útiles en el 
caso de tumores de tiroides, óseos o cerebrales. El estudio de las mo­
dificaciones que sufre una substancia al penetrar en el organismo es 
imposible sin el empleo de los radioisótopos de*bido a que al mezclar­
se con las ya existentes desaparece y no se lo puede identificai más; 
al “marcarlas” con un elemento radioactivo, ya pueden ser identifica­
dos sus productos de metabolismo intermedio o final, su vía de ex­
creción o eliminación, sus transformaciones en otras substancias, etc. 
Como es el caso del iodo en el estudio de la síntesis y metabolismo de 
la hormona tiroidea, el carbono o el hidrógeno en las transformacio­
nes de hidratos de carbono, proteínas y grasas, etc.

En lo qtie se refiere a la fisiología y a la química del sistema 
nervioso central se han hecho conquistas de singular importancia: no 
sólo es posible “marcar” los átomos que intervienen en la actividad 
cerebral, sino que también es posible seguir la marcha del alcohol o 
de los somníferos en el interior del cerebro y medir sus efectos.

APLICACIONES TERAPEUTICAS DE LOS RADIOISOTOPOS

Deben observarse la mayoría de las reglas citadas al explicar el 
uso diagnóstico, con excepción de la cantidad, ya que en los casos de 
estudios metabólicos las cantidades deben ser pequeñas y no tóxicas, 
mientras en casos terapéuticos deben emplearse cantidades grandes 
en muchas ocasiones.

Sus usos más frecuentes son en el tratamiento del cáncer. En 
formas consideradas como intratables con radium, debido a lo avan­
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zado de las lesiones, la utilización de la teleterapia con cobalto, iridio 
o cesio puede dar resultados espectaculares. En algunos tipos de cán­
cer de tiroides con metástasis se emplea la propiedad de la afinidad 
de esta glándula por el iodo y se administra el radioisótopo de este 
elemento en cantidades suficientes para llegar y destruir la mayoría 
de las células malignas; igual propiedad se emplea en algunos casos 
de leucemias, aplicando fósforo radiactivo. Algunos tumores cere­
brales se benefician marcadamente con la aplicación, dentro de la 
masa tumoral, de oro o cobalto radiactivos. El oro también ha sido 
empleado, al igual que el cromo, para la destrucción de la hipófisis, 
en casos en los cuales estaba indicada la hipofisectomía, como es el 
del cáncer de mama o próstata o la diabetes muy avanzada en sus 
complicaciones. Con estos métodos, enfermos condenados a morir en 
pocos días o meses han visto prolongada su existencia por varios años 
y en satisfactorio estado general.

También se usa el iodo radiactivo en el tratamiento del hiper- 
tiroidismo. El radioisótopo llega a la glándula tiroides hiperfuncio- 
nante y, al fijarse en la misma, la destruye en parte por medio de sus 
radiaciones, reduciéndola en su función a una secreción de hormona 
que se ajuste a las necesidades normales del organismo.

APLICACIONES EN OTRAS CIENCIAS

En la medicina veterinaria tienen múltiples usos los radioisóto­
pos. Son especialmente importantes las investigaciones en las que se 
emplea el carbono para estudiar la formación de leche en la glándula 
mamaria y el mecanismo de la síntesis de proteínas y lactosa en la 
misma. En los animales comunes de laboratorio el uso de elementos 
radiactivos es muy frecuente, ya sea en experimentos “in vivo” o 
“in vitro” empleando órganos aislados.

Los agrónomos, agregando isótopos a los medios de cultivo o fi 
jándolos por otros procedimientos en las plantas han podido estudiar 
con mayor precisión su metabolismo o la formación de distintas subs­
tancias, algunas de las cuales, como el digital, tan útiles en la terapéu­
tica humana. Los procesos vitales de las plantas, especialmente el 
muy complejo de la fotosíntesis, es posible registrarlos minuciosamen­
te gracias a los radioisótopos. Los átomos “marcados” han mostrado, 
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asimismo, la forma en que las substancias químicas circulan a través 
de las raíces hasta llegar al tallo, las hojas y las flores. Tales conquis­
tas ofrecen un grande interés para la agricultura, pues es posible va­
lorar el volumen de los minerales absorbidos por las, plantas, lo que 
está en relación con las diferentes clases de suelos y los abonos usados. 
Inclusive, el movimiento de ciertos radioisótopos (el tritio, hidrógeno 
radiactivo que hemos mencionado) permite calcular boy la propor­
ción de lluvia originada por las aguas terrestres y marinas, de particu 
lar importancia para las ciencias agronómicas.

En ciencias naturales, midiendo la radiactividad del carbono, 
se ha podido precisar con mayor exactitud la edad de los restos fósiles 
y la antigüedad de las diversas capas de la tierra. Sobre este último 
tópico, el doctor Mario E. Teruggi, profesor de petrografía de la fa 
cuitad de Ciencias Naturales y jefe del departamento de geología y 
paleontología del Museo de La Plata, ha hecno una valiosa puesta al 
día en un artículo (La edad de la Tierra) publicado en la Revista de 
Educación, La Plata, agosto de 1957.

A los bioquímicos y biofísicos les ha sido dado entrar un poco más 
en los complejos sistemas metabólicos y de intercambio celular al poder 
seguir la evolución de las substancias con precisión y han influido 
mucho en el mejor conocimiento de todos estos procesos normales 
que al alterarse producen las enfermedades y cuya correcta interpre­
tación es fundamental para un buen diagnóstico y tratamiento.

Hoy día el campo del uso de los radioisótopos se amplía conti­
nuamente y su empleo se hace de rutina, no sólo en la investigación 
científica, sino también en la enseñanza de les futuros profesionales. 
Toda universidad moderna debe encarar, pues, el programa de for­
mar personal técnico y auxiliai especializado en el uso de radioisóto­
pos y destinar partidas especiales para este fin. Al respecto, la Uni­
versidad Nacional de La Plata ha creado una Comisión Especial 
Interfacultades que estudia éste y otros problemas básicos de física 
nuclear, con lo que pronto podremos agregar nuevos métodos a nues­
tros trabajos científicos. Por de pronto, el Instituto de Fisiología 
Humana, dependiente de la facultad de Medicina, ha acondicionado 
recientemente parte de sus instalaciones para iniciar en breve investi­
gaciones con radioisótopos.
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Enseñanza

Orientación
de los estudios de Ingeniería

ALBERTO R. GRAY

NACIÓ EN ALBIGASTA 
(prov. de Catamarca) en 
1908. En 1930 se graduó 
de ingeniero electricista en 
la facultad de Ciencias Fi­
sicomatemáticas de la Uni­
versidad de La Plata. En 
la misma casa ha sido des­
de jefe de trabajos prácti­
cos del departamento de 
electrotécnica a director del 
mismo. En la actualidad 
es profesor titular de la 
cátedra de Máquinas y Usi­
nas Eléctricas. Decano in­
terventor de la facultad de 
Ciencias Fisicomatemáticas 
de La Plata en 1957. Ha 
sido gerente de la Usina 
Eléctrica Municipal de Go- 
ya (Corrientes) y jefe de 
talleres de la Dirección de 
Obras Sanitarias de la Pro­
vincia de Buenos Aires. 
Subdirector del Laboratorio 
de Ensayos de Materiales 
e Investigaciones Tecnoló­
gicas (L.E.M.I.T.). En re 
vistas especializadas ha pu­
blicado diversos trabajos 
técnicos. Es también pintor; 
ha realizado exposiciones 
en la Capital Federal y el 
interior. Obtuvo el primer 
premio en el salón de arte 
de la Provincia de Buenos 
Aires, para el año 1954.

LA última y más urgente de las experien- 
eias a las que estuve enfrentado mien­
tras compartía responsabilidades en el 
gobierno de la facultad de Ciencias Físicoma- 

temáticas fue la del reajuste de sus planes de 
estudios, con propósitos de hacer posible la 
continuación ordenada de los esfuerzos por 
parte de los cinco millares de estudiantes que 
canalizaban su vocación en la ingeniería. 
Muchos profesionales maduros se asombra­
rían ante la reaparición de problemas que ya 
en su época de estudiantes se tenían por re­
sueltos o por lo menos en irreversible camino 
de solución. Pero no solamente están así; 
están, además, peor. La enseñanza de la in­
geniería promovida en los llamados planes 
de 1949 y de 1953 no ha dado con su orien­
tación cabal. Se pretendió ubicarla parale­
lamente a la evolución tecnológica, que es el 
signo de estos tiempos; pero así como por 
circunstancias características de aquel inter­
valo el verdadero progreso estaba impedido, 
así aquellos planes resultaron un fracaso, 
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muy lamentable por sus consecuencias. La evolución tecnológica es 
algo que se mueve en un plano distinto del de la evolución tecnocrá- 
tica, que es donde se había ubicado el problema que nos ocupa. Aqué­
lla refleja el cambio de los instrumentos que el hombre crea para ser 
virse de las leyes de la naturaleza; la evolución tecnocrática refleja 
los cambios que el sistema del hombre sufre por inversión de las ac­
ciones. La primera es un hecho que podemos mirar como natural 
y positivo por cuanto no se lleva a cabo a expensas de los valores 
anímicos y, en vez, nos capacita para evolucionar posteriormente en 
el puro plano de la esencia humana. La otra produce una deforma­
ción de nuestra estructura mental y subsecuentemente moral, debida 
a las solicitaciones unilaterales de la técnica.

Las conquistas de la tecnología ingresadas en el patrimonio de la 
humanidad entre dos guerras mundiales (y algunas escaramuzas con­
tinentales) no nos han llegado en la oportunidad y medida en que 
pudieron habernos resultado beneficiosas. Y así como permanecimos 
espectadores en la lucha en que cayó vencido el nazifacismo, también 
luimos remisos en recoger la parte de avance material que necesitá­
bamos para conquistar la época. Esto dicho con carácter general. En 
lo particular las cosas no pudieron ser diferentes.

La facultad se irguió durante los decanatos de Magliano y Cas- 
tiñeiras (1936 - 1943), imponiendo una enseñanza más experimental 
sobre la verbalista que se practicaba; polarizando las actividades fun­
damentales en torno a departamentos; organizando y fortificando las 
especialidades, etc. La tendencia universal en vigor en aquella época 
daba el acento a las especialidades, tal como ocurría en los grandes 
países industriales. Estábamos en la misma fase educacional que éstos, 
vivíamos hechos concomitantes con los fenómenos que acontecían en 
todas las sociedades del mundo.

Concluida la guerra, las universidades extranjeras (no los insti­
tutos politécnicos) consideraron culminados sus esfuerzos en aquel 
sentido y se convirtieron en el credo de la formación integral del estu­
diante, dejando a cargo de instituciones privadas, organizadas desde 
puntos de vistas más utilitarios, la continuación del empeño anterior, 
cual era el desarrollar especialistas de una disciplina con muy poca 
versación en el orden general de la educación. Las autoridades edu­
cacionales de todas partes del mundo están seriamente preocupadas 
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en corregir la desviación que comporta toda formación unilateral con 
respecto a la equidistante, completa, vertical estructura del hombre 
y por esto se han esforzado en concentrar las líneas formativas y des­
pojarlas de todo mí lujo informante. La tendencia que en el momen­
to de iniciar sus estudios una generación atrás era legítima, o por lo 
menos era universal, sería inoportuna, cuando no anacrónica, revivirla 
y practicarla ahora. Cuando han aparecido buenas razones para ca­
nalizar distintamente el problema de la educación tecnológica, ha de 
oírse (y en consecuencia hemos de colocarnos en la misma fase y no 
opuestos), a quienes llevan la delantera en estos problemas.

Por de pronto, dos cosas contrarias son ahora ciertas: 1Q) el hom­
bre contemporáneo no podrá ser ya un enciclopedista dentro del vas­
tísimo campo de la ciencia creada; y 2Q) realizar al hombre joven 
unilateralmente sería tornarlo un ente asimétrico, inarmónico. No 
queda, pues, otro camino que prepararlo adecuadamente para que 
pueda actuar en cualquier línea dentro de la pluralidad de posibili­
dades. Hay que estar dispuesto a evolucionar en el doble sentido que 
desarrolla un amplio y firme plano primario, jormativo, y un limi­
tado pero, no menguado, plano de concentración, de especialización.

EL CUADRO INDUSTRIAL

El primero y más realista de los enfoques de este problema se 
sitúa en el ángulo de las necesidades técnicas y económicas del país 
y en el de sus realizaciones. La guerra, la post-guerra y la peste de­
magógica han trastornado nuestra economía y el cuadro tecnocrático. 
La carencia de materiales, la disminución de la pericia y capacidad 
en los rangos medios de la artesanía, la falta de aplicación de los nue­
vos métodos industriales, el cierre de la importación, etc., terminaron 
por crear una industria con cierta significación económica pero dis­
minuida en su correspondiente significación tecnológica, es decir, una 
multiplicación de los guarismos que expresan inversiones y gastos, 
pero no de los índices que traducen realizaciones industriales y que 
constituyen la verdadera dimensión del progreso tecnológico. Sería 
engañoso sostener que el monto de las transacciones que las empresas 
industriales efectúan en conjunto dan una medida de su importancia 
técnica y de sus necesidades y posibilidades en ese orden. A cualquier 
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argumento que se dé en apoyo de esa identidad de valores se puede 
responder que la industria argentina no ha construido en los últimos 
15 años ningún centro de investigación y no ha dado —así, como fuer 
za nacional— autónomamente ningún paso por el adelanto científico 
y experimental de las universidades.

Por lo que nuestro país es topográfica y demográficamente, por 
lo que dá y requiere su población apelmazada a la vera del gran río. 
es evidente que no puede ser caractei izada por una colectividad indus­
trialmente ambiciosa (como no lo fueron jamás los pueblos de prade­
ras). Los suizos son los artífices del instrumento de medición (tiempo 
} espacio dimensionado) y esto es una cosa tan congruente como el 
que los hombres de estas márgenes moldeen su acción en el usufructo 
de lo que dá y contiene su topografía. Si las universidades suizas for­
man profesionales en mecánica de precisión cabalística o cosas análo­
gas a la edad de 20 años, no sería lógico que las nuestras las imitaran 
por la sola razón de que esas son técnicas consagradas y que se han 
registrado en libros muy completos. Hemos de llegar a esas técnicas 
en el plano del conocimiento que emana de una aptitud más general 
y solamente ante solicitaciones particularizadas. La Argentina tiende 
a la industria de masa pero no de cualidades técnicas diversificadas. 
Por lo menos en el sentido moderno y enjundioso del vocablo “téc­
nica” y también considerando la cosa nada más que en la extensión 
de la generación que vivimos.

CONTRASTE Y CONSECUENCIAS

El que la enseñanza universitaria debe ser mantenida en los gran 
des planos formativos ha sido comprendido a lo largo del tiempo en 
las facultades de ésia y otras universidades, asimilables en cuanto al 
tipo experimental de sus conocimientos finales. En la facultad de 
Química y Farmacia no se dejaron tentar por la gran diversificación 
de orientaciones que pudieron surgir de los conocimientos de nuevos 
materiales, procesos elaborativos y métodos de ensayos; la facultad no 
ha dado hasta ahora doctores especialistas en metales, plásticos, petró­
leo o silicones. También lo comprendieron en la facultad de Ciencias 
Médicas donde a pesar del asombroso impulso que recibió la biología 
y la cirugía en manos de los investigadores y médicos durante el pe­
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ríodo de dos guerras, no han multiplicado las ramas de la enseñanza 
aunque sus técnicas se practiquen en los laboratorios y hospitales por 
profesionales con jerarquía de catedráticos, sin que sus discípulos vean 
aumentar indefinidamente las materias de promoción.

Nada autorizaría a reconocer que los avances en el terreno de la 
ingeniería ha sido substancialmente superior a los de la química o de 
la medicina. Pero ingeniería se aplicó a las nuevas condiciones del 
mundo de otra manera y produjo lo que se puede llamar la “premura 
de la especializaron”, otorgando e inculcando enseñanzas sumamente 
diversificadas. Esta política originó los inconvenientes siguientes: a) 
complejidad hasta el babelismo en la organización docente y adminis­
trativa de la institución; b) abultado presupuesto; c) inestabilidad 
de planes de estudio debido a la falta de unidad de pensamiento en 
las sucesivas autoridades universitarias.

No reproduzco aquí, por estimarlos innecesarios, los cuadros nu­
méricos que demuestran la verdad de las anteriores afirmaciones; ellos 
fueron presentados en el debate que sobre el tema de este artículo 
organizó la facultad de Ciencias Fisicomatemáticas y que se llevara a 
cabo el 26 de octubre ppdo., en el aula magna del Instituto de Física. 
Las víctimas de esta situación son los propios estudiantes de ingenie­
ría a quienes se ha pretendido ayudar y la misma calidad de la ense­
ñanza que se ha pretendido mejorar, admitiendo que todo se condujo 
en el terreno de las más puras y rectas intenciones.

La máquina administrativa funciona con bajo rendimiento por­
que la organización de lo que es complejo y mediocre adolece lógica­
mente de severas e incorregibles fallas. La puesta en práctica de es­
quemas teóricos deficientes, antipedagógicos, será siempre una cosa 
imperfecta. Agreguemos a esto los defectos que provienen de una 
organización general de la cosa universitaria en forma no racionali­
zada, aunque sí, perfectamente contabilizada.

LA LITERATURA TECNICA Y LAS ESPECIALIZACIONES FICTICIAS

De cada materia que se consideraba un eje de estudios una vein­
tena de años atrás han florecido numerosas disciplinas, que a su vez 
son ejes de nuevas actividades. Electrónica, servomecanismos, plasti­
cidad, etc., hoy fuentes ilimitadas de conocimientos y de realizaciones 
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no pasaban de capítulos o ideas dispersas cuando éramos nosotros los 
estudiantes. Esto en cuanto a las nuevas materias y tecnologías; las 
tradicionales se han sistematizado por varias vías y sedimentado sus 
capítulos medulares, cuyo conocimiento es lo único que debe impar­
tirse en los ciclos formativos.

Todo esto se registra en publicaciones de tipo muy diverso, co­
menzando en la colección enjundiosa y concluyendo en el folleto 
informativo que publican las empresas industriales, repetido todo en 
cada país de la tierra que ostenta un cierto progreso y se preocupa 
por superarlo. Si tomáramos, por ejemplo, la bibliografía de un tema 
’mportante pero ceñido, como el del hormigón pretensado u otro más 
vasto como el procesamiento de piezas por pulvimetalurgia, encontra­
ríamos material para llenar una buena biblioteca profesional y refe­
rencias para ilustrarnos en la intensidad que nos convenga. Aquél que 
se lo propusiera podría escribir monografías sobre un tema en el cual 
no ha realizado experiencias directas, con sólo compilar y reordenar 
material bibliográfico. Esta función es lícita y necesaria para la di­
vulgación del progreso, especialmente cuando se salta la valla de un 
idioma, pero no lo es cuando se quiere ostentar un título de versación 
científica. En esta situación estamos derivando hacia la especialidad 
ficticia.

Ei especialista de literatura no es élemento de la cadena de reali­
zación, de producción ni de vida en la sociedad con necesidades. Ade­
más, sobrevaloriza la importancia de sus conocimientos frente a otras 
ramas de la tecnología y hasta desconoce la importancia del tronco 
científico del cual proviene. Sin embargo, la universidad requiere el 
esfuerzo de esos hombres que son capaces de erigir sus especialidades 
en el terreno de la literatura técnica porque en el fondo son divulga­
dores eficientes y pueden convertirse en colaboradores docentes. Pero 
es poco conveniente, cuando no peligioso, que graviten en la fijación 
de los rumbos de la enseñanza.

OPINIONES DE INGENIEROS

En ocasión del debate de “mesa redonda” a que se aludió más 
arriba, los graduados emitieron opiniones muy diversas. En el terreno 
de la programación, algunos postularon el abandono casi total de la 
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cspecializ&ción y otros a favor de ésta, con prescindencia completa de 
la integración formativa. Otros señalaron importantes ramas de la 
práctica profesional que no están incluidas en los planes de estudios 
y cuyo vacío tuvo que ser cubierto, en cada caso, con la dedicación 
personal y el estudio completo de nuevas ramas, desde el éntronca- 
miento con la ingeniería. Es en estos aspectos, donde la mayoría de 
los profesionales suelen incriminar defectos a los planes de estudios 
de sus épocas de estudiantes y dicen que los mismos no los habilita­
ron en las técnicas particulares que ejercitaron luego como profesio­
nales. En esas mismas críticas residen tanto la propia sin razón como 
las respuestas. Y éstas pueden ser dadas en la forma disyuntiva si­
guiente:

1. Si la facultad los hizo buenos ingenieros y pudieron adquirir 
i as especializaciones que les demandó el ejercicio profesional, la for­
mación tecnológica fué satisfactoria pues posibilitó la asimilación de 
nuevas informaciones;

2. Si la facultad no les dio la información que la práctica coti­
diana les requería y nunca abrevaron los nuevos conocimientos, lo 
malo no está en que les faltaran éstos sino los estamentos fundamen­
tales sobre los cuales debió construirse la especialidad.

En ambos casos estamos suponiendo que las condiciones y apti­
tudes personales no adolecían de fallas.

Acá se impone volver a contrastar esta actitud de los ingenieros 
con la de los médicos, por ejemplo. En muchas ocasiones éstos se 
quejan de la carencia de elementos fundamentales en los cuales de­
bieron apoyar su formación práctica mientras estuvieron en condición 
de estudiantes pero nunca deploran el que no les hubieran agregado 
nuevas materias para que sus títulos ostentaran, desde el día de gra­
duados, los calificativos que adquieren posteriormente por el ejercicio 
de la profesión. Por lo menos tales problemas nunca alcanzan estado 
público ni se proyectan en la programación de sus estudios.

Así como el estudiante de medicina que llega a conocer al hom­
bre en su estructura somática egresa como un médico cabal, así el es­
tudiante de ingeniería que llega a comprender la extensión de la 
i elación ciencia-tecnología será un ingeniero cabal.

Otros graduados de nuestra facultad han puesto el acento en cues­
tiones vinculadas con la formación previa al ingreso y aunque el asun­
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to es de tanta importancia como el que tratamos, es sin duda otro 
asunto. En el debate a que hemos hecho referencia se subrayó la im­
portancia social del tema, proponiéndose la formación de un equipo 
que lo estudiara en sus proyecciones nacionales y hasta en las conti­
nentales. También esa es otra cuestión. La del momento es replan­
tearse un problema que debe ser enfocado ahora y adecuadamente.

LA ELECCIÓN DE LOS ALUMNOS

Sin la posición de los graduados en ingeniería es tan variada en 
lo que concierne a la orientación que deben darse a la enseñanza de 
la tecnología, la de los alumnos es aún más dispersa. Esto es lógico. 
El graduado deriva su opinión de las muchas maneras con que, indi­
vidualmente, se está madurando un ingeniero. El estudiante forma 
la suya conforme a las tantísimas esperanzas con que un joven ve su 
porvenir.

Hace tiempo que el ejercicio de nuestra carrera es más una fun­
ción de equipo que de hombre en actitud individual; transformación 
impuesta por el progreso material y por la evolución que en los as­
pectos gregarios ha experimentado la cosa humana. El alumno de 
ingeniería se coloca desde temprano en actitud de elemento activo y 
fuertemente concatenado con otros en la malla social. Quiere servirse 
eficazmente del instrumento intelectual que está en camino de con­
quistar y a la vez quiere ser útil en el equipo que le tocará actuar. 
Por esto el estudiante desea afiliarse ya desde sus comienzos a sus pro­
pias predilecciones, tantas veces acicateado por los familiares o amigos 
o por circunstancias no siempre atingentes a la real personalidad.

En la facultad de Ciencias Fisicomatemáticas de nuestra Univer­
sidad los estudiantes se inscriben en una carrera determinada y cuan­
do culminan prosiguen sus esfuerzos hasta tener en sus manos el título 
más general. Satisfacen sus predilecciones y desean estar a cubierto de 
sorpresas que, como todo acontecer, puede darse fuera del campo de 
las inclinaciones ya cultivadas y oficializadas. Casi la totalidad de los 
alumnos han terminado sus estudios —hasta el presente— por vía de 
los títulos de ingenieros civil o electromecánico (no computando, por 
no ser tecnología, los títulos del doctorado).
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COMO DEBE ORIENTARSE LA ENSEÑANZA

Flabiéndonos ubicado ya en el problema y casi con intención de 
íesumcn de opiniones, puede decirse que la respuesta a la cuestión se 
va modelando dentro de las siguientes áreas:

A) De la particular que define esta Universidad entre las otras 
es decir, dentro de la concepción de su fundador.

B) De las necesidades reales de las industrias y actividades que se 
desarrollan en nuestro país y que contribuyen al progreso 
tecnológico con carácter permanente.

C) De las posibilidades y modalidades del grupo social al que 
pertenecemos.

Estas fuerzas directrices conforman la enseñanza, que debe ser 
objetiva sin caer en directismos calculados; experimental sin desvíos 
en los empirismos; esencial pero no esquemática. Y además integrada 
a la vida en esta tierra, de este país.

La estructura que se dé al planeamiento debe presentar las ca­
racterísticas siguientes:

Permanencia: si hubiera necesidad de ajustar periódicamente el 
planeamiento no debe afectarse la formación troncal.

Di versificación: debe adecuarse al progreso mediante la incorpo­
ración, en cualquier momento, de ramas de especializaron 
sin desmedro de la condición anterior.

Integración: la formación tecnológica y el cultivo de las cualida­
des generales del hombre deben integrarse.

1L MOMENTO ES AHORA. PROPOSICION

La onda de la vida universitaria argentina nos ha colocado en 
un plano de cota casi cero en cuanto se refiere al asunto que nos 
ocupa. Se han concursado solamente 23 cátedras, estimadas como fun­
damentales en cualquier plan de estudios. Los privilegios, los antece­
dentes y las rutinas cuentan poco o no cuentan en absoluto. Todo en 
la facultad puede concebirse como naciente en cuanto a las líneas 
abstractas de su vida y apoyarse en la realidad tangible, viviente, que 
es, para construirse nuevamente.

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD 101



Alberto R. Gray

Itinerario de los estudios de ingeniería

El esquema que se intercala contiene una proposición con res­
pecto al ordenamiento conveniente de los estudios en la facultad de 
Ciencias Fisicomatemáticas de la Universidad de La Plata. Ellos se 
extenderían a lo largo de tres ciclos que durarían, en condiciones de 
estudio regulares, dos, tres y un año respectiva y aproximadamente. 
La carrera se completaría con los tres ciclos y nadie debería obtener 
título sin haber realizado el ciclo de formación profesional.
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El primer ciclo (formación científica) debe ser absolutamente per­
manente y común a todos los caminos. Convendría estructurar un de­
partamento o división de Enseñanza dedicado especialmente a los 
alumnos de este ciclo, atendiendo a sus necesidades y acercándose 
estrechamente a los problemas formativos. Aunque las cátedras invo­
lucradas en los cursos de formación científica permanezcan en los de­
partamentos de Física, Matemática y el futuro de Química (dentro 
de esta Facultad o dentro de la de Química), la metodología y la in­
tegración debe formularse y guiarse por este único organismo de ca­
rácter esencialmente pedagógico. La elección de carreras ha de ocu­
rrir mediante la intervención afectiva de la facultad para que el estu­
diante ingrese al ciclo de formación tecnológica como a una casa que 
conoce y que solamente falta dimensionarla. Este período debe ser 
también de vigencia permanente.

El segundo ciclo (formación tecnológica) debe ser asimismo de 
estructura permanente. Se incluirán solamente las materias formati- 
vas del modo de hacer y pensar tecnológico, transfiriendo al ciclo 
siguiente (formación profesional) todas aquéllas de información con­
vencional o de aplicación.

Todas las características de versatilidad que se quieran dar al plan 
o de diversificación de las orientaciones que se consideren convenien­
tes y oportunas en la carrera así como la ampliación de nuevos cono­
cimientos en las ramas tradicionales -que no deben estar impedidos 
sino favorecidos— serán atributos del ciclo de formación o iniciación 
profesional. Cualquier variación, cualquier experimento educacional 
cabe en este ciclo. Hasta debería ser posible que por circunstancias 
transitorias se impartieran enseñanzas y confirieran títulos de especia­
lidad particular, sin que por ello ni las nuevas cátedras ni el sistema 
quedara estereotipado en la estructura docente. Para estos fines sería 
conveniente que las cátedras del último ciclo tuvieran un régimen de 
“cátedra de seminario”, con características distintas de las de los ciclos 
precedentes.

La unidad de duración ya no se extendería a lo largo del año 
lectivo sino que podría ser distinta (cuatrimestral, semestral, etc.). 
La obligatoriedad de su “cursado” se convertiría en opcionalidad den­
tro de un conjunto de materias o asuntos. Una disciplina se daría 
tanto por un curso dictado por un profesor como por una prueba 
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completa en fábrica, taller, obra o laboratorio y examinada especial­
mente. En este ciclo tendrían entrada los graduados tanto para per­
feccionarse como para completar especialidades.

En el ciclo profesional la diferencia entre profesor y estudiante 
tendería a anularse si las clases magistrales fueran proscriptas y dado 
paso al seminario de estudio o investigación. En esta etapa de la en­
señanza el estudiante encontraría todas las posibilidades que actual­
mente parecen cortarse con la especialización prematura.

Si las autoridades de la facultad adoptan un esquema orgánico 
similar al planteado se salvará uno de los escollos más difíciles y más 
particulares de la casa de estudio que proviene del llamado a concurso 
de las materias restantes, que se aproximan al centenar. Deberían 
cubrirse de inmediato las cátedras del ciclo científico y las del ciclo 
tecnológico, dejando que las del ciclo profesional se decidan previo 
ordenamiento de las especialidades y la fijacióh en el nuevo Estatuto 
Universitario de las condiciones de la docencia a las cuales convendría 
sujetar esta etapa. En suma: reconstruir la docencia no en orden de 
materias más o menos importantes por departamento, sino en orden 
pedagógico de la enseñanza de la ingeniería.
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Los mitos sociales chilenos
KALMAN H. SILVERT

XAC1O /J.\ 1 ILAVELA 1A
(Estados Unidos) en 1922. 
En la Universidad de Pen- 
silvania se graduó en el 
doctorado de ciencias po­
líticas. Experto en cuestio­
nes sociológicas latinoame­
ricanas, su tesis versó sobre 
La corporación de fomento 
de la producción de Chile 
(1918). Docente asociado de 
sociología de la Universi­
dad de Tulane (Nueva Or- 
leans), actualmente es pro­
fesor investigador del 
"Consejo de Investigaciones 
de Campo de las Universi­
dades de los Estados Uni­
dos”, entidad que promue­
ve a nivel universitario el 
conocimiento de las diver­
sas regiones del mundo me­
diante estudios sociológicos. 
Residió en Méjico, Chile, 
Colombia y Guatemala. En 
la Argentina dictó un cur­
so sobre “estratificación so­
cial” en la Universidad de 
Buenos Aires. Bibliografía: 
El votante en Nueva Or- 
leans, La política exterior 
de los EE. UU. en América 
Latina, Un estudio sobre 
el gobierno de Guatemala, 
entre otros estudios de posi­
tivo interés. Dió conferen­
cias en nuestra Universidad

EL ritmo de los cambios revolucionarios 
en los países subdesarrollados, aprecia­
do sólo en términos políticos, ha sido, 
en la última década, realmente impresionan­

te. Lo que fuera denominado, con toda pro­
piedad, “explosión de la cultura occidental”, 
se ha puesto de manifiesto con sus frenéticos 
deseos de nacionalismo, industrialización, ur­
banización, elevación del nivel de vida, etc. 
Este aspecto de la historia presente es indis­
cutible. Y al mismo tiempo que presencia­
mos innegables cambios revolucionarios en 
partes muy distintas del mundo, hay obser­
vadores que comentan con displicencia: La 
naturaleza humana no cambia. Yo no com­
parto esta opinión; pero a veces es preciso 
confesar que esgrimen argumentos que no 
resulta fácil rebatir. Lo que ocurre, al exa­
mina] la cuestión, es que el cambio social 
debe ser considerado de manera global, sin 
limitar el planteo a un análisis en términos 
económicos, políticos o institucionales y ex­
tendiéndolo a las pautas de creencia de un 
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pueblo dado. Por ejemplo, podemos decir que los rasgos de una ciu­
dad cambian como resultado de la industrialización. Sin embargo, 
¿queremos significar con ello que todas las ciudades industriales son 
iguales? Sin duda son iguales respecto de ciertos problemas, aunque 
también son distintas con respecto a otros, como horas de trabajo y 
descanso, tipos de diversiones, parques, uso de las calles, etc. Por ello, 
las actitudes colectivas con que una determinada cultura enfrenta el 
mundo, deben ser tenidas en cuenta cuando se discute la naturaleza 
del cambio revolucionario en las distintas esferas de la vida social.

MITOLOGÍA CHILENA

En 1934, Aldous Huxley publicó Beyond the Mexique Bay, un 
libro de comentarios acerca de una excursión a través del Caribe. Se 
refería en especial a Guatemala y México. A pesar de que, en muchos 
aspectos, la obra no es muy aguda ni tampoco original, el proceso a 
través del cual Huxley llega a rechazar a un tiempo lo primitivo y 
el primitivismo, es una fascinante demostración de activa inteligen­
cia, aún cuando no faltan en el autor rasgos de exquisitez, como el 
rechazo del indio “lice - picking, down - dragging” 2, en su “gran 
océano de la sangre viviente”, pronunciándose luego en favor de 
aquellos que han alcanzado la “etapa espiritual y mental de la con­
ciencia”. A la luz de obras posteriores, en particular The Perennial 
Philosophy, estoy seguro por completo de no compartir en absoluto 
su concepto acerca de la parte “espiritual” de la conciencia. Aún así, 
encuentro los párrafos finales de Beyond the Mexique Bay sugesti­
vos y en grado sumo oportunos:

'Los optimistas inmoderados hablan como si uno pudiera con­
seguir algo a cambio de nada o, en el peor de los casos, cual si los 
únicos pagos a cuenta del progreso humano fueran pagos por ade­
lantado. La verdad es que el Destino siempre nos cobra dos veces 
por los beneficios que nos vende, una vez antes de que nos sean 
entregadas las mercaderías y de nuevo cuando el éxito ha coronado

1 En español significa, aproximadamente: “que se saca los piojos, que rebaja lo 
que toca**.
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los esfuerzos preliminares, en una serie indefinida de pagos dilatados. 
En otras palabras, los hombres deben trabajar para obtener cada 
conquista mental o material y cuando la han logrado, pueden gozar 
de los frutos de su labor sólo a condición de que desistan de los pri­
vilegios que tenían antes de que el adelanto se lograra.

“... el avance del primitivismo a la civilización, de la mera san­
gre a la inteligencia y al espíritu, es un progreso que tiene precio 
fijo; no hay descuento, por hábiles que sean los compradores. Una 
vez pensé que era posible evadir el pago, o al menos que podía ser 
reducido en forma considerable; que se podía mantener unido lo me­
jor de ambos mundos. Creo que se trataba de una ilusión. El precio 
que hay que pagar por el intelecto y el espíritu jamás se reduce a una 
suma insignificante... Cuando el hombre se transforma en un ser 
intelectual y espiritual, paga por sus nuevos Privilegios con un tesoro 
de intuiciones de espontaneidad, emocional, de sensualidad inocente 
aún de toda autoconciencia... En la práctica, es psicológicamente 
imposible devolver los nuevos privilegios o darse por satisfecho con 
el primitivismo que ha, sido pagado por ellos...

“La Servidumbre Humana, en palabras de Spinoza, es el precio 
de la Libertad, Humana. Las ventajas del primer estado (y la Servi­
dumbre Humana tiene muchas y sustanciales ventajas) son incompa­
tibles con las del segundo. Debemos contentarnos con pagar y seguir 
pagando indefinidamente el precio irreductible de las mercaderías 
que hemos elegido”. 2

2 Aldous Huxley: Beyond the Mexiqve Bay, Penguin Books, 1955, págs. 219-220.

Expresarse como lo hace Huxley, o escribir en tono académico 
de una sociedad perturbada de esa manera, que “el sistema de valores 
no ha podido ajustar su paso al rápido cambio de la estructura insti­
tucional”. o que “los mitos de la nueva sociedad no han tenido tiem­
po de constituirse en torno a las innovaciones técnicas del siglo XX” 
es, en lo básico, igual: una sociedad racional y laicizada que reconoce 
como un mínimo de espiritualidad la dignidad del individuo, ha de 
pagar por esos individuos con la misma moneda. Cuando Huxley 
habla de que no es posible conseguir algo a cambio de nada, no está 
empleando la usual polarización del “estado-beneficencia” opuesto 
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a la concepción de la libre empresa. Ni yo tampoco. Lo que quiero 
decir y lo que presumo que él pudiera decir, es que los pueblos pa­
gan la “civilización”, por vía negativa no siendo bárbaros, y de modo 
positivo siendo, justamente, “civilizados”.

Aunque Huxley tiene licencia para no ser preciso, yo en cambio 
no la tengo, aun cuando ser un poco más preciso signifique ser mucho 
más prosaico. No es una novedad señalar que el “pago por adelan­
tado” a cuenta del progreso humano implica, como es obvio, la desin­
tegración de viejas maneras de ver el mundo y una aceptación, al me­
nos parcial, de maneras nuevas. Las sociedades tradicionalistas, las 
culturas “folk”, el comportamiento fundado con rigidez en diferencias 
de clase, los sistemas de casta, los “viejos modos de hacer las cosas”, 
i eciben un ataque directo y por lo común devastador, dejando a mu­
chos individuos aislados y, a menudo, arruinados tanto en sentido 
físico como cultural. Los pagos tras un cierto grado de progreso, en 
términos de valores humanos y no de máquinas y ciudades en cuanto 
tales, son aún más difíciles de hacer. Es obligado crear, por ejemplo, 
técnicas públicas y privadas que hagan frente a nuevas formas de 
pauperismo y a nuevos tipos de necesidades. Este aspecto del problema 
es relativamente sencillo. Pero desistir “de los privilegios que tenían 
antes de que el adelanto se lograra”, resulta mucho más difícil, a) 
menos en Chile. Creo que Huxley no se refiere sólo al industrial que 
pretende manejar una fábrica como si fuera una hacienda o estancia. 
Quiere decir que los peones de nuevo cuño, así como quienes gozan 
de un nivel económico superior, deben dejar a un lado sus veleidades 
sin freno en la vida ciudadana. Una sociedad mecanizada y universal 
puede volverse una verdadera jungla, según lo señalan libros famosos 
como Brave New World y 1984, y lo ejemplifican ciertas prácticas 
políticas de nuestro siglo. En suma, el irreductible precio del “inte­
lecto y el espíritu” consiste en que los individuos deben ser “intelec­
tuales y espirituales”.

Estoy avergonzado de que sólo sea capaz de elaborar el contexto 
de mis propios problemas relacionados con Chile en términos tan 
amplios y tal vez tan repetidos como éstos. Por supuesto, es obvio 
que sería más seguro y preferible a los fines científicos, una explica­
ción en lenguaje menos global, pero no creo que las generalizaciones 
muy ajustadas se adapten bien a este caso. Tal como yo lo veo, Chile
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atraviesa una crisis de valores y no de instituciones. La sociedad en 
cuanto tal no está organizada para seguir abonando el precio del pro­
greso por el cual ya se ha hecho allí un pago irrevocable.

Con el fin de determinar si la afirmación de que se trata de un 
sistema incompleto de valores es una buena hipótesis de trabajo, o 
resulta dudosa, examinemos los elementos componentes de la Weltans- 
chauung chilena, que indican, en parte, de qué manera se ven los 
chilenos a sí mismos y, además, cómo quisieran verse:

a) El mito de la no-violencia pública. Los chilenos se jactan de 
no padecer una política “tropical”, mas las sangrientas dificultades 
de 1893, las revoluciones de J 924, 1925, 1931 y 1932, la masacre de 
1938, y los desórdenes callejeros periódicos y a veces con mucha efu­
sión de sangre, no confirman esta pretensión hasta el grado que al­
canza en la creencia popular. Chile no es Cuba; tampoco es la mo­
derna Dinamarca.

b) El mito de la no-intervención militar. Esta opinión está sus­
tentada con amplitud, a pesar del período de 1924 a 1931. El hecho 
de que el actual presidente sea un general, es sólo incidental en la 
vida política chilena; es el único militar entre los cinco últimos pre­
sidentes. Puede decirse, no obstante, que el militar es un grupo que 
ejerce el veto, pero no tiene otra participación activa en la política 
que la relacionada con sus propias apetencias profesionales.

c) El mito de la unidad racial. Esta creencia tiene múltiples 
aspectos. Los chilenos señalan su suerte por no tener problema indio, 
cosa bastante cierta en la actualidad, por distintas razones. El chileno 
cree que es afortunado porque no es mestizo (en realidad, por lo me­
nos un 30 % lo es) y aún lo poco que pueda tener de sangre india 
es bueno, porque los araucanos eran una raza vigorosa, como los sioux. 
Por vía incidental, ambas razas tuvieron el mismo destino. Además 
los vascos y catalanes hacen que el país marche. Los alemanes tam­
bién ayudan. Como la mayor parte de los mitos raciales, este es más 
erróneo que exacto, y así lo indican las evidentes contradicciones men­
cionadas. En la práctica, el asunto es meramente verbal, porque la 
discriminación es muy reducida y no hay, en realidad, ningún pro­
blema serio de minorías.

d) El mito de la fuerza militar invencible. Desde que Chile ven­
ció a Bolivia y Perú en la guerra del Pacífico, el siglo pasado, el país 
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cuenta con un conjunto de héroes nacionales y leyendas militares ca­
paz de provocar la envidia de los vecinos, porque muchas repúblicas 
latinoamericanas sufren una notable disminución de héroes naciona­
les forjados en guerras internacionales. Los 35.000 hombres de las 
fuerzas armadas chilenas parecen muy airosos y bien entrenados a los 
ojos del profano, mas esto no indica cuál pueda ser su desempeño en 
la guerra. Por lo tanto, el mito permanecerá sin confirmación, a pe­
sar de la certeza corriente de que los chilenos hubieran actuado tan 
bien como los israelíes contra los egipcios.

e) El mito de la democracia institucional. En un sentido práctico 
puede sostenerse que esta creencia está justificada, porque el recuen­
to de los votos se hace con corrección, los partidos políticos organizan 
sus campañas con relativa libertad, las Cortes no están sujetas a pre­
siones indebidas y el Congreso funciona normalmente sin restriccio­
nes. Por otra parte, el exilio legal por razones políticas es experimen­
tado por muchos, en períodos que sobrepasan las tensiones públicas 
habituales; las declaraciones de emergencia y la consiguiente censura 
y demás restricciones se producen con regularidad; el movimiento 
sindical ha sido debilitado a tal punto que motivó una protesta ofi­
cial por parte de la Organización Internacional del Trabajo y la ley 
para la defensa de la democracia se utiliza no sólo para controlar a 
los comunistas, sino también para silenciar, amedrentar o reprimir 
otros tipos de crítica. Todas estas cosas ocurren, por lo común, den­
tro de los límites legales. Sin embargo, la conformidad con la ley no 
es la definición de la democracia.

f) El mito de “Kultwr”. A este respecto, el chileno dice de sí 
mismo que siente una gran atracción por las artes en general, y en 
particular por la poesía y la música clásica. La expresión es de ordi­
nario ésta: “El paisano chileno tiene un gusto natural (sic) por la 
buena (sic) música”. La producción de dos poetas como Gabriela 
Mistral y Pablo Neruda es, por cierto, algo capaz de provocar el or­
gullo nacional, si se da por sentado un conjunto de relaciones entre 
la estética y la sociedad. Chile cuenta, asimismo, con un respetable 
conjunto de ejecutantes, entre ellos el notable Claudio Arrau, que 
hizo su educación musical en Alemania. Pero ios compositores chile­
nos son, en su mayor número, poco originales. A pesar de un discreto 
grupo de escritores, escultores, pintores y arquitectos, hay bastante
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sustancia para sostener el mito, a los íines de una conversación vaga­
mente nacionalista, por desagradable que pueda ser esto desde el pun­
to de vista filosófico.

mito del “hombre inculto”. El hombre sin educación o el 
mal educado obstaculiza al resto de la sociedad y es la causa de todos 
los perjuicios imaginables. La medicina recetada: más educación. 
Cómo se pagará esta educación, de dónde vendrán los maestros, po­
drán las familias más pobres enviar sus niños a la escuela, cuál será 
el contenido de esa educación, de qué modo absorberá la sociedad a 
estas personas que alcanzarán un nivel de instrucción más alto y que 
tendrán niveles mayores de aspiraciones; esas son preguntas que que­
dan sin respuesta. La explicación, sin embargo, es muy frecuente, 
puesto que el aceptarla preserva al hombre “culto” de toda responsa­
bilidad por las perturbaciones existentes.

h) El mito de la explotación extranjera. El cobre y el nitrato 
comprenden el grueso de las exportaciones chilenas; estas fuentes es­
tán controladas por compañías norteamericanas y los minerales se 
venden en su mayoría a los Estados Unidos; el intercambio con el 
extranjero no basta para satisfacer las necesidades del consumo; las 
compañías, en concepto de beneficios anuales, extraen apreciables 
sumas de dinero que no vuelven a Chile. Ergo, Chile es usado como 
instrumento por estas compañías y pierde sus derechos originarios. 
La explicación es siempre muy complicada, aunque ha sido formulada 
con tanta frecuencia por ambas partes y en tan diferentes conexiones, 
que es superfluo discutir más sobre el asunto. El mito, en este caso, 
es, en parte justificable. 3

Hay en Chile, por supuesto, muchas otras maneras de mirar la 
vida, pero creo que las señaladas son las más importantes para nues­
tro propósito. Cada uno de los puntos indicados, si se lo considera

•’ Sólo en broma se me permitirá añadir otro: el Mito del Himno Nacional. Se me 
dijo docenas de veces que el himno chileno había resultado elegido en un concurso interna­
cional como el segundo entre los mejores himnos; por supuesto a continuación de “La Marse- 
llesa”. Empero, nadie fué capaz de decirme dónde y cuándo se realizó dicho concurso, o 
quiénes habían sido los jueces. Lo que resulta extraño de este mito es que existe exactamente 
el mismo en otros cuatro países latinoamericanos, según mi experiencia directa, incluyendo 
la Argentina. ¿Será esto parte de la lucha por los símbolos, singularmente escasos en áreas 
de nacionalismo hasta hace muy poco mimético?

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD 111



Kalman H. Silverl

en forma aislada, no encierra una significación especial; pero es inte- 
icsante analizar estas creencias en conjunto y hasta observar los mitos 
que no prevalecen. Constituyen una serie bien sobria de actitudes, 
muy dignas de estima en muchos aspectos. Cuando una nación se ve 
a si misma orientada en la línea de la vida civil no violenta, ansiosa 
de permanecer dentro de los límites de las normas institucionales, 
culta y poseedora de un excelente acopio de elementos étnicos, revela, 
al menos de manera parcial, madurez y atemperadas autoapreciacio- 
nes y normas. Los mitos no reflejan exagerada xenofobia, no propor­
cionan mayores incentivos al fanatismo y al personalismo y no ensal­
zan la violencia. Pero al mismo tiempo, no dicen mucho en cuanto 
a flexibilidad y franqueza, no indican una aceptación de un orden 
económico dado, no revelan una comunidad socialmentc móvil y 
abierta, no encomian la responsabilidad personal y la honestidad im­
personal. Creo que demuestran que el pago por adelantado, el aban­
dono del primitivismo, ha sido hecho bien y por entero, pero que 
han sido olvidados los pagos subsiguientes y siguen siendo apreciados 
muchos de los privilegios de la vieja situación de Servidumbre Hu­
mana. En detalle:

A. El campo.

1. Los viejos privilegios del gran terrateniente incluían la ex­
plotación de la tierra cuando, si y cómo lo deseara, mediante una 
fuerza de trabajo virtualmente inmóvil, que demandaba escasos 
gastos. No puede ya: (a) tener esas facilidades y, además, (b) 
contar con las ventajas de la gran ciudad, puesto que la situación 
(a) no permitiría abastecer a la población de la cual depende la 
situación (b).
2. Los dudosos privilegios del peón incluían dependencia del 
patrón en un sentido personal para su “seguridad social” y el sa­

ber que sus hijos podrán seguir sus propios pasos; rara vez la 
experiencia del hambre física. No puede tener ahora una activa 
vida ciudadana, movilidad social, educación pública y el resto 
del complejo de la vida moderna, con las ventajas del pasado,
pues las modalidades tradicionales no producen lo suficiente pa­

ra incrementar los impuestos sobre la base de un aumento de la
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producción, a fin de que se constituyan los mercados activos de 
lo', cuales depende toda la complicada estructura.

La ciudad.

1. ¿Cuándo una antigua industria en pañales se renueva y madu­
ra? El industrial no puede tener producción restringida y altos 
precios protegidos por barreras aduaneras muy elevadas, así co­
mo mercados sanos y extensos.
2. Los viejos privilegios obreros incluyen restricciones sindica­
les para sus miembros participantes, sentimientos cerrados de 
clan y relaciones personales con el empleador. Estas manifesta­
ciones contradicen los deseos de un vasto incremento del consumo 
y el consiguiente cambio en el estilo de vida.
3. El ama de casa de la ciudad, que no se encuentra en condicio­
nes económicas muy desfavorables, gustaría tener una plétora de 
servicio doméstico y un mercado inundado donde elegir. Sin 
embargo, es notorio que el servicio doméstico y los artefactos del 
hogar no son cosas que vayan unidas.
4. La sirvienta estaba acostumbrada a recibir el trato propio de 
un miembro pobre de la familia, que no merecía mucha atención 
pero que recibía una seguridad básica. No puede ahora tener al 
mismo tiempo tal posición y su dignidad, para no mencionar un 
salario razonable y oportunidad para sí o para sus hijos de pro­
gresar.
5. El jinete puede vagar por los caminos, detenerse para permi­
tir que su caballo paste y dejar que se oriente a sus anchas. El 
automovilista debe desistir de estas ventajas; tal la forma de vida 
urbana.

C. La sociedad en su conjunto.

Cuando resulta posible ubicar a un individuo en la escala social 
mediante criterios tan obvios como su manera de vestir y de ha­
blar, las dudas sociales desaparecen. Si, en cambio, un hombre 

ha de ser juzgado, al menos en parte, por su capacidad y sus lo­
gros antes que por condiciones circunstanciales de clase social, 
es necesario aceptar la eventual aptitud de un portero para ser 
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dueño de un automóvil o de una mucama para usar un tapado de 
pieles, con todas las confusiones de “status” que resulten de ello.

2. En una situación atada a las diferencias de clase, ios partidos 
políticos necesitan mantenerse en contacto sólo con grupos res­
tringidos y pueden dedicarse a la politiquería. Cuando todos 
participan en las elecciones, de tal manera que el voto de un 
hombre es tan valioso como el de otro cualquiera, sea cual fuere 
el nivel social al que pertenezca, los partidos deben ampliar sus 
miras.

Chile posee: 1Q Un elevado grado de población urbana: 65 %. 
2Q Numerosas industrias, desde el acero a la cerveza; 39 Un sistema 
de seguridad social completo y extendido; 49 Una Constitución libe­
ral y un amplio conjunto de partidos políticos.

Cuenta también con: l9 Un sistema de posesión de la tierra en­
teramente mezquino e ineficaz; 29 Barreras aduaneras extremadamen­
te elevadas; 39 Una población urbana y rural muy decaída; una ter­
cera parte de analfabetos; 49 Una serie de prejuicios sociales cine 
producen distinciones de clases muy visibles. Esta segunda enumera­
ción incluye algunos de los privilegios a los cuales es preciso renunciar 
para que la primera gane en substancia y pueda “asentarse” confor­
tablemente. De otra manera, las cosas no van a marchar.

Chile en el contexto latinoamericano

Hace algunos meses me escribió un compatriota amigo mío que 
conoce muy bien México y se lamentaba diciendo que para él “Chile 
parece un poco menos remoto que el Tibet”. Sus preguntas tendían 
a precisar si era, en verdad, un país latinoamericano, si “en Chile 
realmente se habla español”. En contraste con muchas de las repúbli­
cas con las que comparte el hemisferio, Chile, por cierto, debe apare­
cer un tanto extraño. La falta de perseverancia, el movimiento, el 
ritmo de transformación son comunes en el área del Caribe y en el 
Brasil. Se puede decir, aplicando la metáfora de Huxley, que un 
mito social es el recibo correspondiente a un pago que se ha hecho. 
Si es cierto que los recibos que Chile posee indican que hizo un pago 
hace mucho tiempo y no ha vuelto a pagar después, países como Mé-
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xico dan la impresión de haber prodigado sus pagos en todas direccio­
nes. Si bien resultará difícil saber con precisión lo que se ha compra­
do hasta que la agitación desaparezca, parece sin embargo que los 
mexicanos ya han hecho suya una muy preciosa posesión: upa manera 
nacional y cultural única de ver el mundo. Chile no puede vanaglo­
riarse de poseer un atributo semejante.

Es evidente que la velocidad con que se produce la transición se 
halla relacionada con los resultados obtenidos. La excitación del 
área del Caribe responde a la decisión de cambiar y, a la vez, atrave­
sar con éxito la crisis del cambio. No olvidemos, sin embargo, el mo­
mento en que el investigador analiza el país en cuestión y la etapa de 
ese proceso que se tiene ante los ojos. Por otra parte Chile debe ha­
ber sido también atractivo e incluso ' colorido” al surgir de su lecho 
colonial. Aún en la última década, la política chilena era del ingenuo 
tipo de “vamos a organizamos para progresar”. Hace pocos años, pues, 
la atmósfera estaba llena de la esperanza, los sueños y la inminencia 
de las mejoras que hace hoy de oíros países lugares singularmente 
atractivos. Si Chile parece haberse detenido no debiéramos olvidar 
que algunos de sus males son casi universales y que de otros no puede 
hacerse responsable. Después de todo, la inflación es un fenómeno 
general; poco pudo haber hecho Chile en cuanto a la caída en el 
precio del cobre; además, los efectos de la “guerra fría” deben haber 
ejercido cierta influencia. A este respecto, mi opinión no es que los 
chilenos, en cuanto nación, no “debieran” estar perturbados, sino 
más bien que no están manejando con acierto esas perturbaciones. 
Si eliminaran los estímulos desafortunados, la situación, por supuesto, 
mejoraría. Pero los “pagos” deben hacerse aún.

En cuanto a la situación global, los chilenos, siempre sensibles 
a las tendencias y comparaciones internacionales, se han visto obliga­
dos a reconocer que su posición relativa ha descendido. El proceso 
es muy penoso para un miembro del famoso grupo A. B. C. (Argén 
tina - Brasil - Chile), para una “nación” siempre orgullosa, precisa­

mente, de ser tal entre los meros “estados” vecinos. El siguiente la­
mento es típico:

“Después de un largo período de estagnación, los países centro­
americanos han entrado a un periodo de rápido desarrollo. México 
está marchando a un ritmo semejante, y el crecimiento de Venezuela, 
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casi fabuloso, es, hoy por hoy, el mayor de América Latina. De 1920 
a 1950, su población se ha duplicado, y se calcula que sobrepasará los 
once milolnes en 1980, cuando Chile aún no alcance a diez. El desarro­
llo colombiano es también notable ... Se calcula que Colombia ten 
drá en 1980 más de 27 millones de habitantes. De este modo, para 
esa fecha, Colombia y Venezuela reunirán más habitantes que la Ar­
gentina y Chile, aunque en la mitad de este siglo estos países tenían 
casi seis millones más . . .

“Es ya un lugar común que sólo los grandes. Estados disponen 
de la masa de recursos naturales y humanos necesarios para un desarro­
llo económico acelerado. Como consecuencia de la creciente concen­
tración del poderío económico y técnico se va ensanchando la distan­
cia entre los pueblos ricos y los pueblos pobres. Una décima parte 
de la humanidad dispone del 81 % de la renl¡i mundial y gracias a la 
estructura del comercio internacional va mejorando cada vez. más su 
posición. Al mismo tiempo, la alianza de los capitales y su tradición 
científica y habilidad técnica les permite a esos países desarrollados 
perfeccionar increíblemente su aparato de producción imprimiendo 
nuevo impulso al proceso de diferenciación económica internacional...

“Es evidente que con el mantenimiento de las actuales fronteras 
políticas y económicas, trazadas bajo condiciones distintas en el si­
glo XIX, los países latinoamericanos marchan, a pesar de todos sus 
progresos, hacia una progresiva insignificancia en el cuadro interna­
cional. Resulta increíble ahora que, en un momento dado, un ban­
quero chileno . . . llegara a controlar desde Valparaíso el mercado 
mundial del cobre o que el comercio internacional argentino en 1936 
representara el 43 % de todo el de América del Sur. A medida que 
el tiempo transcurre, los países pequeños son mas pequeños y se agi­
gantan los grandes ..." 4

4 Alejandro Mainel: Nuestros vecinos argentinos. Ed. Pacífico, Santiago de (Jliilc, 
1956, págs. 410-413.

En términos comparativos, entonces, Chile está retrocediendo 
Y lo que es peor, al mismo tiempo que muchos chilenos están apren­
diendo a querer más, los índices económicos no registran ningún ade­
lanto notable. En los tres o cuatro últimos años, los ingresos pot 
cabeza apenas han sufrido cambio; ha aumentado probablemente la
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desocupación; la producción alimentaria no se adapta al ritmo del 
aumento de la población, etc. La intranquilidad en torno al proble­
ma cobra a veces punzantes formas intelectuales. En una cena cu 
celebración del décimo aniversario de una revista de economía - Va 
norama Económico— cinco ex-ministros de Finanzas hicieron decía 
i aciones. Hablaron en el orden en que habían ocupado la cartera por 
primera vez (no se tuvieron en cuenta los desempeños repetidos, 
asunto que provocó jocosos comentarios, dado el ritmo acelerado de 
cambios en los puestos del gabinete). Desplegaron un agudo ingenio 
y humor satírico, expresado con frecuencia en frases corteses y ele­
gantes. Al término de la velada, un joven economista se volvió hacia 
mí y observó: “Esto es lo extraordinario de Chile: en medio del desas­
tre sigue brillando el sentido del humor y el calor humano’'. Otro 
economista, un poderoso industrial, comentó con mas simplicidad: 
'Triste, ¿no es cierto?”. Creo que las dos observaciones eran exactas 

y reflejaban la esperanza y el pesimismo propio del estado -“mocionai 
de los chilenos.

Lo que pueda ocurrir no es algo fácil de prever. No es. por 
cierto, una predicción profunda decir que Chile no puede continuar 
de esta manera. Es mucho más importante preguntarse cuál es la 
serie de posibilidades que la situación abarca. En términos de ciencia 
social, es imposible que las presentes condiciones permanezcan está­
ticas; es también imposible, por la dinámica de la sociedad chilena, 
que continúe como hasta ahora y que, a la vez, se mantengan las de­
finiciones actuales acerca de la relativa posición social de los grupos 
de poder del país.
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Dibujo, por Luis Seoane
“Vuelve a sonar mi guitarra 
con un dejo más projundo”.

(Nuevas Coplas de Martín Fierro).



Problemas argentinos

Aprovechamiento integral del Río Bermejo 
Su proyección económico-social
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de San Martín de los An­
des (Neuquén), edificios pa­
ra las centrales hidroeléc­
tricas “El Nihuil” (Men­
doza), “Escoba” (Tucumán), 
“Cruz del Eje” (Córdoba), 
“Corralito” (Salta), “San 
Eelipe” (San Luis), etc.; re­
gulación y endicamiento de 
los ríos torrenciales de Ve­
nezuela, entre otros proyec­
tos de suma importancia.

LOS ríos presentan en el recorrido entre 
sus nacientes y la desembocadura dis­
tintos aspectos, tanto en lo relativo a 
caudal como en la configuración de su cauce 

y terrenos aledaños. Estas circunstancias de 
su ámbito imponen, por razones técnicas in­
eludibles, soluciones de máximo rendimiento 
en la utilización de sus dos factores esencia­
les: caudal y pendiente. A poco que se pro­
fundice el estudio de un río se comprueba 
(]iie la concentración de mayores pendientes 
se halla en la cuenca superior, mientras que 
en la llanura o valle se dispone de grandes 
caudales y pequeños desniveles. Sucede en 
general, y en nuestro país ello se repite muy 
frecuentemente, que los ríos en su transcur­
so recorren el territorio de más de una pro­
vincia. Realizado el estudio por cada una 
de ellas aisladamente las soluciones podrán 
tornarse localistas, no alcanzándose el apro­
vechamiento integral más favorable a los in­
tereses de la Nación. Tal cosa sucedería, por 
ejemplo, si se utilizara con otros fines, un 
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alto porcentaje de caudales en la cuenca superior donde los aprove­
chamientos hidroeléctricos aún prevalecen económicamente.

En atención a éste y múltiples otros aspectos, los estudios y obras 
para ríos interprovinciales convendrá desarrollarlos mediante un or­
ganismo nacional, o mejor dicho federal, constituido por represen­
tantes técnicos de las provincias y del gobierno nacional: una especie 
de congreso interprovincial del agua diríamos, que previa presenta­
ción de un programa hidráulico nacional proceda a estudiar, proyec­
tar, construir y explotar las obras necesarias para el mejor aprovecha­
miento de los ríos argentinos. La Comisión Nacional del Río Ber­
mejo puede considerarse como un primer paso en ese sentido.

En el caso del río Bermejo, la necesidad del estudio por medio 
de un organismo nacional se justifica doblemente por tratarse además 
de un río internacional. En efecto, parte d^ su cuenca imbrífera se 
halla ubicada en la república hermana de Bolivia, sirviendo en su 
primer tramo de límite internacional hasta que se une al Tarija, 
también un río limítrofe en las Juntas de San Antonio, a partir de 
donde se interna definitivamente en territorio argentino, provincia 
de Salta. Después de recibir varios afluentes como el Pescado. Blanco 
o Zenta y Colorado, se une al río San Francisco en las Juntas del mis­
mo nombre. Este último proviene de la provincia de Jujuv y tiene 
caudales muy importantes aunque, como todos los ríos de la zona, 
sumamente variables; variables tanto a lo largo del año con sus épo­
cas de estiaje y de crecientes, como en el tiempo, vale decir que con­
siderados los volúmenes totales escurridos en un año, estos resultan 
muy distintos de un año con respecto a otros. Se impone, en conse­
cuencia, para su utilización más completa la regulación de esos cau­
dales, que consiste en la transformación del escurrimiento netamente 
variable en otro constante o aproximadamente constante de acuerdo 
a la característica de aprovechamiento de las aguas a realizar. Ello 
se consigue mediante el represamiento de las aguas. Los caudales lí­
quidos del río Bermejo alcanzan en la zona denominada Zanja del 
Tigre, de acuerdo a los aforos practicados por la empresa nacional 

Agua y Energía Eléctrica a lo largo de quince años, el valor medio 
de 270,9 m3/s. en el cual no está incluido el aporte de los ríos Colo­
rado y San Francisco y todos los que desaguan más abajo de éste últi­
mo, y constituye el caudal que aprovecharán las obras proyectadas.
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Por razones topográficas no pueden ubicarse obras de regulación tales 
que aprovechen también esos aportes que integran un valor medio 
de 150 m3/s.

En cuanto a los caudales sólidos, tienen un valor actual bastante 
elevado con respecto a los demás ríos argentinos, pero el transporte 
de ese material sólido se realiza en su casi totalidad durante las creci­
das, vale decir que eliminadas éstas mediante la regulación de los 
caudales líquidos, los aportes sólidos se reducirán considerablemente, 
sobre todo si se considera que además del embalse proyectado en la 
primera etapa, se construirán aguas arriba otros embalses que sucesi­
vamente reducirán dichos arrastres sólidos. El monto del caudal sóli­
do de acuerdo también con observaciones realizadas en Zanja del 
Tigre por Agua y Energía Eléctrica alcanza en valor medio a 
1.722 kg/seg.

NOTICIA HISTÓRICA

Debido al predominio de arcillas coloradas en la composición del 
material transportado, las aguas, sobre todo las de crecida toman una 
coloración especial rojiza que dió origen al nombre del río: Bermejo, 
traducción del nombre aborigen: Yhpihtá, Ypitá, Hepetín o Epety 
que significa “agua colorada”.

El primer intento de utilización del río Bermejo consistió en 
tratar de navegarlo. En ese sentido las tentativas datan prácticamente 
desde su descubrimiento, realizado por una expedición enviada en 
barcos especiales para remontar el Paraná por Sebastián Gaboto en 
el año 1528.

Sucesivas expediciones, en general organizadas por los padres je­
suítas, trataron, a partir del año 1587, de dominarlo e incorporarlo 
como vía navegable, medio fácil de comunicación entre la hoy pro­
vincia de Salta y el litoral argentino. Entre ellos merecen citarse los 
padres Alonso Berzana. Añasco, Fonte, Angulo, Monroy, Viana, Oso- 
rio, Ortiz de Zárate y otros. Expulsados los jesuítas en 1767, son el 
gobernador Matorras en 1780, el coronel Arias y el coronel Cornejo 
quienes realizan sendas exploraciones y fundaciones de fortines.

La navegación comercial del ríe se inicia en el año 1825 con la 
creación en Salta de la “Compañía de Navegación del Bermejo” cuyo 
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directorio lo integraba lo más representativo de la provincia: el go­
bernador general Arenales, el diputado constituyente doctor Juan 
Ignacio Gorriti, don Pablo Soria, los Sola, los Cornejo, etc. El primer 
viaje realizado en 1826 bajo el mando de don Pablo Soria, terminó 
en la desembocadura del Bermejo con la detención de aquél por el 
dictador del Paraguay: Francia; lo cual unido a las luchas por la orga­
nización nacional haría suspender la empresa iniciada. Sería largo 
enumerar aquí muchas otras tentativas frustadas.

Hasta que por fin, los sucesivos fracasos decidieron al gobierno 
a encomendar al ingeniero Julio Henry, en el año 1903, la exploración 
científica del río y la determinación de los trabajos necesarios para 
asegurar su navegación. Como resultado de esta expedición quedaron 
establecidos los trabajos a ejecutar para poner en condiciones navega­
bles al río Bermejo; trabajos que se concretaron tan sólo en el año 
1909 a raíz de la ley de fomento de los territorios nacionales. Se pro­
cedió a rectificaciones parciales de sus curvas más pronunciadas, ex­
tracción de troncos de madera dura del cauce, construcción de líneas 
telegráficas, etc.; y la navegación se inició el 1Q de julio de 1911, uti­
lizándose vapores de pasajeros y de carga con capacidad para 100 to­
neladas.

Muchos años después, en 1932, la Dirección de Navegación y 
Puertos, a cargo del Ing. José P.epossini, organizó nuevos reconoci­
mientos en el terreno con miras a la construcción de un canal de na­
vegación lateral al río Bermejo, y posteriormente el Poder Ejecutivo, 
el 17 de abril de 1935, creó la Dirección de los Estudios del Canal 
Lateral al Río Bermejo que funcionó hasta el año 1938 bajo la direc­
ción del mismo ingeniero Julio Henri. Como resultado de estos estu­
dios se formuló un proyecto integrado por 750 planos, una memoria 
de cinco volúmenes y copiosa documentación original. Los trabajos 
de relevamiento aerofotográficos fueron encargados al Ministerio de 
Marina y estuvieron a cargo del contraalmirante Gregorio A. Portillo, 
actualmente presidente de la Comisión Nacional del Río Bermejo.

En los años 1943 y 1946, respectivamente, el Ing. Ernesto Altgelt, 
que actuó entre los años 1934 y 1938 con el ingeniero Henri, presentó 
los proyectos de rehabilitación de la navegación en el 'Bermejo infe­
rior y del llamado “Canal Industrial” que derivado del canal lateral 
en Salta, desembocaría en las proximidades del puerto de Santa Fe.
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Estos proyectos, dado el tiempo transcurrido habrían de actuali­
zarse y teniendo en cuenta las conclusiones y recomendaciones del 
Primer Congreso Regional de Planificación Integral del Noroeste 
Argentino (2 al 17 de septiembre de 1946), de la Comisión Intermi­
nisterial del Río Bermejo, constituida el 17 de septiembre cíe 1956, 
y del Congreso sobre el canal del río Bermejo, reunido en Resisten­
cia (Chaco) en el mes de noviembre de 1956, el gobierno nacional 
creó por decreto ley del 14 de mayo de 1957 la Comisión Nacional 
del Río Bermejo, que ha actualizado y complementado el proyecto 
original.

PROYECCIONES ECONÓMICO-SOCIALES

La actualización del proyecto del ingeniero Henri. se ha orienta­
do hacia el aprovechamiento integral del río en sus dos aspectos: cau­
dal y pendiente, equivalentes sobre todo a riego y energía, con lo cual 
la navegación, tan importante en sí como valioso complemento de las 
áreas productivas, se puede considerar realizada, con el agregado de 
pocos elementos a la obra de irrigación y energía ya programada. Esa 
trilogía formada ñor los flúidos eléctricos v líouidos y por el transpor­
te, constituirá la base cierta del afincamiento, en una zona hov desier­
ta del territorio nacional, de nuevas poblaciones y de colonos oue go­
zarán de todas las ventajas del confort moderno oue hace posible la 
electricidad.

Difícilmente puede encararse hoy día una colonización de cate­
goría sin el reouisito de la provisión de energía eléctrica. En ese sen­
tido, cada esclusa, distantes entre sí 30 kilómetros, término medio 
dispondrá de una central hidroeléctrica suficiente para abastecer La- 
necesidades de la zona de su influencia.

El canal, por su parte, vía natural de transporte de la producción 
creada en esa nueva zona tendrá sin embargo capacidad suficiente 
para el transporte de otros productos: madera, petróleo, minerales, 
etc., que hoy en día esperan la precaria oportunidad que les ofrecen 
las vías férreas colmadas y sin mayores posibilidades de crecimiento 
y aun de renovación. A tal efecto, la vía navegable proyectada consti­
tuirá una solución netamente nacional al problema del transporte 
frente a las carreteras y las vías férreas. En las primeras, si bien puede 
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considerarse que el camino tiene origen nacional, no sucede lo mismo 
con el elemento móvil y tampoco con el combustible, pues buena 
parte de ambos se introducen del exterior, significando divisas que 
se evaden; lo propio sucede con el ferrocarril. En los canales del Ber­
mejo, en cambio, todo puede realizarse en el orden nacional por 
cuanto las barcazas y remolcadores pueden construirse en el país y 
aún podrá pensarse en la propulsión eléctrica dada la proximidad de 
las centrales de esclusa generadoras de energía.

En cuanto a tarifas se refiere, dado los múltiples aspectos de la 
obra, se determinarán en base a la amortización de una mínima parte 
de la obra. La plus valía de las tierras beneficiadas y la venta de ener­
gía hidroeléctrica, constituirán los grandes rubros para la financiación. 
Resultará así un flete de aproximadamente la cuarta parte del ferro­
viario actualmente abonado.

La vía fluvial así concretada permitirá la vinculación simple y 
económica de las provincias del noroeste y centro del país con el lito­
ral, facilitando la comercialización de sus productos, no sólo en el 
mercado interno, sino en el mundo entero. Como consecuencia in­
mediata estos estados mediterráneos dejarán su condición actual de 
"‘provincias pobres” para ocupar el justo nivel económico que les 
corresponde por imperativo de sus dones naturales.

Al efecto conviene señalar las principales ventajas que se ob­
tendrán:

Transportes: Los estudios sobre costos de transportes realizados 
por la Comisión Interministerial en el año 1956 revelaron la ventaja 
que representa el canal navegable como medio de transporte frente 
al ferrocarril. Una vez que el canal entre en un régimen de cargas 
normal se considera que la economía en los fletes alcanzará un monto 
anual próximo a los trescientos millones de pesos.

Energía hidroeléctrica: El standard de vida actual exige, en mé­
rito a la calidad de los nuevos colonos y pobladores de una zona agrí­
cola, ganadera e industrial a crearse, que se provea de energía, aún 
a las chacras o unidades de cultivo. Dicho aspecto se satisfará amplia­
mente. En principio la producción de energía en el embalse regula­
dor, del orden del los seiscientos millones de KWh abastecerá la zona 
de poblaciones de Salta y Jujuy, así como los centros industriales y de 
elaboración de la riqueza minera; mientras que la energía que entre­
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gará cada esclusa servirá a los consumos locales, vale decir aquéllos de 
la zona ocmprcndida entre esclusas. La generación en cada canal lle­
ga al medio millón de kilovatios hora. La venta de esta energía a un 
¡necio de $ ü,áü el KWh, permitirá cubrir los gastos de amortización 
e inteieses de una tercera parte del costo total de las obras, así como 
los gastos de explotación y mantenimiento y de formación del fondo 
de reserva.

Riego: La regulación casi total del río Bermejo antes de la Junta 
de San Francisco permitirá el riego de casi medio millón de hectáreas 
lo (¡ue significará una revalorización de más de cinco mil millones de 
pesos, casi la mitad uci costo total de las obras. Estas áreas cultivadas 
permitirán obtener productos exportables o que actualmente se im­
portan, como por ejemplo azúcar, algodón, aceite, frutas, etc., en un 
monto aproximado de seis mil millones de pesos anuales.

Valorización de las tierras: Por otra paite, las tierras, en su ma 
yoria cubiertas de bosques que circundarán a las áreas cultivadas, al 
contar con agua potable y en cantidades suficientes para riego, así 
como transporte seguro y económico y energía eléctrica, adquirirán 
mayor valor. Se calcula que habrá dentro de esa zona de influencia 
dos millones de hectáreas iiscales y cuatro millones de nectareas pri­
vadas (abandonadas), que de un valer actual de diez pesos la hectárea 
pasarán a valer mil pesos. En consecuencia se obtenura un beneficio 
de más de cinco mil millones de pesos.

En lo que respecta a la explotación de la zona boscosa, puede 
predecirse que realizada en forma racional, mediante la correspon­
diente reforestación, se obtendrá encunes beneficios, tanto en produc­
tos como en recuperación de tierras actualmente en proceso de erosión.

Por último podrán citarse múltiples otros beneficios, entre ellos: 
solución al problema del agua potable en ua zona hoy desértica, colo­
nización y creación de nuevas fuentes de trabajo, descentralización 
de las ciudades, mayor nivel de vida, corrientes inmigratorias de per­
sonas de mayor capacidad y cultura, etc.

Importancia internacional: Desde larga data nuestro país tiene 
compromiso con la República de Bolivia en el sentido de ofrecerle 
una salida fluvial navegable hacia el mar a través del río Bermejo. 
En tal sentido, el canal lateral navegable, empalmando con el reciente 
tramo ferroviario a Santa Cruz de la Sierra (Bolivia), con la carretera 
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panamericana y con el ferrocarril de La Quiaca permitirá la salida 
fácil de los productos bolivianos a través del Río de la Plata. Bolivia 
podrá disponer en los puertos terminales de sendas zonas francas que 
no sólo le permitirán tener mercaderías en tránsito, sino aún elabo­
rarlas. Asimismo, al igual que Suiza, podrá crear su propia marina 
mercante con bases en nuestros puertos litorales.

Estas nuevas vías navegables facilitarán también la intercomuni 
catión entre Chile, Brasil, Paraguay, Bolivia y Uruguay colaborando 
en esa forma en la consolidación de la unidad americana.

DESCRIPCION DEL PROYECTO: OBRAS DE REGULACION Y DE PRODUCCION
DE ENERGÍA

El río Bermejo —1.449 Km. desde las*Juntas de San Antonio a 
la desembocadura en el río Paraguay— sumamente variable en su es- 
currimiento, con estiajes pronunciados, requiere para su regulación 
total un embalse de gran capacidad, o varios escalonados, que en su 
conjunto permitan disponer de la capacidad necesaria.

En general, cuanto más cerca de las nacientes de los ríos se ubi­
quen los embalses, menor resulta la capacidad de regulación de éstos 
por cuanto el caudal no se halla aún totalizado y el cuenco o vaso del 
embalse carece de capacidad.

El río Bermejo y sus afluentes principales ofrecen en este sentido 
una situación muy favorable: el río, a poco de sus nacientes se torna 
en río de llanura y ofrece varias posibilidades de embalsar sus aguas. 
Como se trata de obtener el mayor valor del caudal regulado, se de 
berá buscar aquella ubicación que permita la máxima capacidad del 
embalse.

En efecto, el módulo del río, determinado sobre observaciones 
correspondientes al período 1940-41 a 1955-56 por Agua y Energía 
Eléctrica en Zanja del Tigre (Orán, provincia de Salta), alcanza a 
270,9 m3/s, al que deberá adicionarse los caudales utilizados en riego 
aguas arriba. Para obtener la regulación total haría falta construir un 
embalse de 21.600 Hm3. Como ello no es posible, deberá tenderse a 
la construcción del embalse que permita la máxima capacidad de al­
macenamiento, atendiendo también a los volúmenes sólidos que arras­
tra el río. Tal cosa se consigue con el embalse en el lugar denominado 
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Zanja del Tigre donde las condiciones topográficas y geológicas re­
sultan sumamente favorables para la implantación de una presa de 
i ierra con su vertedero de hormigón totalmente separado, situación 
completamente favorable pues evita la unión entre dos estructuras de 
tan diverso tipo, punto vunerable para la seguridad de las obras.

La presa de tierra de una longitud de 3.100 metros, tiene una 
altura máxima de 60 metros desde su plano de fundación y retiene las 
aguas a la cota 3¿50 metros, formando un embalse de una capacidad 
total de poco más de 4.000 Hm3, doble de la suma d«e los volúmenes 
embalsados actualmente en la República.

Este gran embalse permitirá la regulación a 190 m3/s, sin perjui­
cio de superar los 200 m3/s una vez construidos los embalse;, en la 
alta cuenca sobre los afluentes, río Pescado, río Tarija y Bermejo 
Superior.

El vertedero evacuador de crecidas, situado lateralmente, consta 
de 10 compuertas automáticas flotantes construidas en hormigón ar­
mado. Permitirá la evacuación de crecidas de 7.000 m3/s, cuya ener­
gía se destruye al pie de la obra mediante una estructura especial 
diseñada en base a modelos reducidos ensayados por el Ing. José S. 
Gandolfo y el autor, en el Laboratorio de Hidráulica de la Facultad 
de Ciencias Fisicomatemáticas de la Universidad de La Plata. El ser­
vomecanismo que gobierna la posición de la compuerta también fue 
verificado y adaptado en dicho Laboratorio por los mismos investi­
gadores.

El conjunto de alimentación de caudales líquidos al canal se in­
tegra por la torre de toma, el túnel aductor, la chimenea de equili­
brio, las tuberías forzadas, la central hidroeléctrica y el canal de tuga, 
que llega hasta el margen izquierdo del río en las proximidades de 
los puentes ferroviario y carretero (en construcción) próximos a la 
localidad de Manuel Elordi (provincia de Salta).

Allí se ha dispuesto una obra de regulación de caudales líquidos 
a fin de limitar aquellos que deben ingresar al canal. Al efecto un 
sistema de compuertas permitirá descargar al río ios excedentes que 
resulten del mayor consumo poi parte de la central, mientras que los 
que demande el canal después de cruzar por sifón el río Bermejo y 
recorrer un tramo del canal de d;ez kilómetros aproximadamente,
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vuelven a cruzar por sifón el río San Francisco para volcarse en el 
canal lateral propiamente dicho.

La central hidroeléctrica de Manuel Elordi tendrá una potencia 
instalada de 200.000 CV y su energía se distribuirá hacia el norte 
(Tartagal, YPF, etc.) y hacia el sud (Altos hornos de Zapla, en Jujuy; 
ciudades de Salta y Jujuy, etc ).

CANAL LATERAL. Las condiciones de navegabilidad del río 
Bermejo son precarias, especialmente por su régimen variable y su 
reducido caudal de estiaje. Las profundidades efectivas oscilan en 
bajante entre 1 m. y 1,50 m. Esto, unido a la variación del caudal, 
dificulta enormemente la navegación, que se torna todavía peligrosa 
por la continua caída de árboles que bordean las barrancas, sepultán 
dose en el cauce del río pues son maderas más pesadas que el agua.

Obtener en el Bermejo la profundidad de 2,30 m. requerida para 
embarcaciones de 500 toneladas de desplazamiento obligaría a realiza; 
obras de regularización, complementadas con rectificación del cauce 
menor, a lo largo de unos 1.300 kilómetros; y si se deseara llevar el 
porte de las embarcaciones a 1.000 toneladas de carga útil habría que 
pensar en ¡a canalización total del río Bermejo, solución que va había 
sido descartada por el ingeniero Henri. En suma, son muchas las ra 
zones de orden práctico y técnico que eliminan la posibilidad de ca­
nalización, del Bermejo, a las que deben agregarse la enorme diferen­
cia de costo a favor de la ejecución del canal artificial lateral y el 
tiempo que demandaría la obra: tres veces superior en el caso de la 
canalización del río.

El canal lateral proyectado es de tipo mixto, es decir, capaz de 
resolver problemas de transporte, provisión de agua para bebida, in­
dustrias y riego, y, finalmente, producción de energía hidroeléctrica. 
La ejecución de esta obra ofrece, frente a la posibilidad de regularizar 
y canalizar el río Bermejo, las siguientes ventajas:

1. Es posible llevar el trazado sobre zonas de tierras de óptima 
calidad, cubiertas de valiosos bosques. Se ha previsto una zona de in­
fluencia del canal que se extiende hasta 30 Km. a cada lado de sus 
márgenes.

2. Permite, por las diferencias de nivel (esclusas) derivar por 
gravedad agua para riego, lo que facilita la colonización de tierras de
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regadío en ciertos tramos del canal. Para ello se ha previsto el trans­
porte de un volumen de agua superior al requerido para la navegación.

3. Puede satisfacer la provisión de agua de bebida para las po­
blaciones (acueductos) y para el ganado.

4. Asegura en forma permanente una vía de aguas tranquilas para 
embarcaciones de gran capacidad de transporte (1.000 toneladas de 
carga), que pueden traccionarse “a la sirga” (desde las orillas) median­
te tractores de tipo diesel, o bien mediante remolcadores.

5. Facilita, por medio de esclusas repartidas en su recorrido, la 
producción de energía hidroeléctrica para consumo local y en bene­
ficio de un amplio programa de colonización.

6. La pérdida de agua por evaporación será mínima en relación 
a la que se pierde por el ancho del cauce mayor del río Bermejo.

El canal lateral, con un recorrido de*730 km, llevará además de 
los caudales de navegación, evaporación e infiltración, aquellos corres 
pondientes al riego; de modo que su sección transversal irá disminu­
yendo, a medida que se vayan incorporando nuevas áreas regadas, 
hasta el valor mínimo que permita el cruce de dos embarcaciones de 
i.000 toneladas de carga útil en cualquier punto del canal (36 m. de 
ancho y una profundidad máxima de 4 m.). Arranca en las proximi­
dades de las Juntas de San Francisco y termina cerca del puerto de 
Barranqueras (provincia del Chaco), sobre el río Paraná.

El desnivel de 246 metros entre el puerto de cabecera y el puerto 
de Barranqueras, se salvará en parte con la pendiente del canal y en 
su mayor parte por 28 esclusas, dimensionadas de acuerdo con la téc 
nica más moderna y sobre la base de ensayos en modelos reducidos, 
a fin de evitar durante la operación perturbaciones en el plano de 
agua superficial para no provocar el balanceo de las embarcaciones.

Cada esclusa —de hormigón armado— tendrá, además de una 
compuerta automática reguladora del nivel constante en el canal, la 
correspondiente central hidroeléctrica con la potencia instalada que 
determine el caudal de riego hasta esa esclusa, aún no utilizado. En 
consecuencia, las centrales también decrecen en potencia hacia aguas 
abajo en el canal. Dado que todas las esclusas tienen igual altura se 
ha proyectado una central tipo con una turbina para el valor mínimo 
del caudal, aumentándose el número de unidades a medida que crece 
la potencia a instalar. La instalación mínima consta de una turbina
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tipo Kaplan de 4.000 CV de potencia máxima. La energía eléctrica 
producida en cada esclusa se destina al consumo local.

En cuanto a los puertos, el de cabecera tendrá las comodidades 
necesarias para el embarque de petróleo recibido por oleoducto y alma­
cenado en tanques; los intermedios: Rivadavia (provincia de Salta) y 
Castelli (prov. del Chaco), tendrán instalaciones adecuadas para el 
embarque de productos propios de la zona; carbón de leña, algodón 
maderas, etc. Además, el puerto de cabecera quedará vinculado a la 
red ferroviaria del norte por medio de un corto ramal unido a la lí­
nea de Joaquín V. González a Pichanal (prov. de Salta); y el puerto 
de Castelli a la línea ferroviaria del ramal a Roque Sáenz Peña (prov. 
del Chaco).

CANAL DE SANTIAGO DEL ESTERO. Este canal, del cual 
en esos momentos sólo se ha licitado el estudio, será de tipo mixto: 
servirá para transporte, producción de hidroelectricidad y provisión 
de agua. Desde este último punto de vista, la vía proyectada ten­
drá un objetivo eminentemente social: solucionar el grave problema 
de la falta de agua potable para las poblaciones y para bebida del 
ganado. Pero permitirá además, mediante un plan racional de in­
dustria forestal, el desarrollo de la zona que atraviesa, hoy casi des­
poblada, no sólo por la antedicha carencia de agua sino, además, 
por la erosión que avanza implacable afectando ya a más de un 
millón de hectáreas. Podrán instalarse aserraderos y plantas elabo- 
iadoras de chapas de madera, paneles para encofrado, parquets, etc., 
y en Santiago del Estero la radicación de la industria de la cerámica. 
Se ha previsto, asimismo, una cuota de agua ([tic permitirá explotar 
tierras de regadío con cultivos tales como el maíz, algodón de fibra 
larga y girasol, altamente beneficiosa para la economía regional y 
nacional.

Este canal partirá del lateral, anteriormente descripto, a la altura 
de Rivadavia (prov. de Salta) y entrando en la provincia de Santiago 
del Estero habrá de recorrer la zona de escasas lluvias y la que carece 
de napas de agua dulce en el subsuelo (^característica de toda la legión 
del parque chaqueño). Cruzando luego la provincia de Santa Fe el 
canal iría a desembocar en el río Paraná a la altura de la ciudad ca­
pital, constituyendo así una vía navegable que favorecerá el trans­
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porte de productos de nuestro norte, asegurándole al propio tiempo 
a Bolivia un inmejorable puerto de salida para sus riquezas.

La sección transversal mínima de este canal es exactamente igual 
a la adoptada por el canal lateral, permitiendo, por tanto, al tránsito 
de embarcaciones de 1.000 toneladas de carga útil. Su recorrido total 
es de aproximadamente 1.100 kilómetros, salvando una diferencia de 
nivel de 278 metros, mediante 32 esclusas y otras obras complementa­
rias. Se ha previsto la construcción de varios puertos en su trayecto y 
la conexión con la red ferroviaria y vial del interior del país.

CONVENIOS INTERPROVINCIALES

El decreto de creación de la Comisión Nacional del Río Ber­
mejo confiere a ésta, entre otras facultades,, la de promover los tra­
tados interprovinciales relacionados con el aprovechamiento del río 
Bermejo. Con tal fin e interpretando cabalmente el sentido del fe­
deralismo, la Comisión intervino asesorando a los estados provincia­
les acerca de la mejor distribución de las aguas para su aprovecha­
miento integral, obteniendo, después de fructíferas discusiones, el 
primer convenio argentino de distribución de las aguas y energía 
hidroeléctrica. Este hecho, auspicioso para el porvenir del norte ar­
gentino, significa un valioso antecedente jurídico en la legislación 
de aguas y Constituye para la Comisión Nacional del Río Bermejo, 
por su actuación como asesora, consejera y mediadora en la cristaliza­
ción del tratado, un significativo triunfo.

LICITACIÓN Y FINANCIACIÓN DE LA OBRA

Ejerciendo otra de las facultades que le acuerda el decreto de 
creación, con el fin de agilitar los trámites y de contribuir a la rapi­
dez de ejecución de las obras, se ha llamado a dos licitaciones en for­
ma simultánea. Una que comprende la elaboración de los estudios 
complementarios aún no realizados, la elaboración de los proyectos 
definitivos y planos de detalle, el replanteo, la inspección y certifica­
ción de las obras, que se adjudicará a una empresa; la otra, a cargo 
de una empresa distinta, comprende la financiación y la construcción 
de las obras.
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El 14 de febrero del año en curso se procedió a la recepción de 
las ofertas de ambas licitaciones.

Para computar los estudios, realizar el proyecto definitivo, re­
plantear, inspecionar y certificar las obras se presentaron ocho pro­
puestas, correspondientes a las siguientes firmas: 1. Kuljian; 2. Hit- 
chins, Jarvis and Partners; 3. Interproyect; 4. Titán; 5. Ingersfevs 
and Partners; 6. Neyrpic y Sogci; 7. Electroconsult; y 8. Christensen.

Salvo las de Kuljian y la de Christensen, que no se ajustan al 
pliego de condiciones, las otras seis han cotizado los honorarios en 
cifras que oscilan cu los cien millones de pesos, equivalente a un 1,5 % 
del presupuesto oficial.

Finalmente, para la construcción y financiación también se reci­
bieron propuestas: una de ellas para el total de la obra, presentada 
por la firma inglesa Pauling and Co., y otra parcial para la provisión 
de las maquinarias e instalaciones hidro y electromecánicas de las es­
clusas, presentada por la firma Iruma. Otras dos propuestas, de las 
firmas Hilbert y Arnott-Drake, no se ajustaron al pliego de condicio­
nes. También se recibió, fuera de término —por correo— la propuesta 
de la firma Kaiser, que, por consiguiente, quedó eliminada.

La firma Pauling ofrece contratar la obra bajo el sistema de 
coste y costas con ganancias y gastos generales especificados, limitados 
al 12,5 % del presupuesto oficial de la licitación, valor que se consi­
derará fijo aun cuando la obra sufra un aumento del 20 %; en cam­
bio si se disminuye el presupuesto en un 20 %, las ganancias se re­
ducirían proporcionalmente, manteniéndose el 12,5 % de utilidad. 
Fuera de esos límites, el porcentaje quedaría sujeto a convenio entre 
las partes.

Todas estas propuestas están siendo objeto de un minucioso es­
tudio, a fin de considerar la posibilidad de la adjudicación de las 
obras, y si bien ninguna de las firmas proponentes de la licitación 
NQ 1 de construcción y financiación puede encuadrarse dentro de los 
pliegos de bases y condiciones, podrán considerarse en futuras con­
trataciones directas. La nueva ley de contabilidad de la Nación así 
lo establece y probablemente se consiga, en el trato directo, una fi­
nanciación favorable a la rápida construcción de las obras.
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A Ricardo Novatti: Biólogo, graduado en 
la facultad de Ciencias Naturales de la 
Universidad de La Plata. Desde 1953 es 
biólogo del Instituto Antártico Argentino 
y como tal ha realizado seis campañas an­
tarticas. Desde enero de 1955 a marzo de 
1956 permaneció en el Antártico trabajan­
do en biología de las aves antarticas. En 
1956 viajó hasta la base “General Bclgrano” 

en el mar de Wedell.

A María de Villarino: Poeta y cuentista 
preferentemente, aunque también ha abor­
dado el teatro, la biografía y el ensayo. 
Recibió el Premio Nacional de literatura: 
Luz de memorias (prosa, 1947); el Premio 
Municipal de Buenos Aires: Tiempo de 
angustia (poesía, 1938); Fajas de Honor de 
la Sociedad Argentina de Escritores: La 
sombra iluminada (poesía, 1946) y Pueblo 

en la niebla (cuentos, 1943).

A Alfredo Hlito: Nace en Buenos Aires 
en 1923. Estudia en la Academia Nacional 
de Buenos Aires. En 1946 participa en la 
fundación del grupo Arte Concreto, publi­
cando trabajos teóricos en la revista Arte 
Concreto - Invención. En 1952 realiza su pri­

mera exposición individual. En 1953 viaja a 
Europa. Expone en el Museo de Arte Mo­
derno de Río de Janeiro y en el “Stedelij 
Muscum” de Amsterdam. En 1954 es pre 

miado en la 2^ Bienal de San Pablo.

A Adolfo de Obieta: Nacido en 1923, es 
el tercero de los cuatro hijos de Macedonio 
Fernández, el originalísimo autor de No 
todo es vigilia la de los ojos abiertos. Abo­
gado. Co-fundador de las revistas Paíteles 
de Buenos Aires (1943) y 9 Artes (1947). 
Variados escritos y conferencias sobre lemas 
literarios. En preparación, un libro: Teoría 
y práctica de la Universalidad y un ensayo: 

Poesta y extra- poesía.

A César Cortelezz.i: Nace en La Plata 
en 1926. Estudia en la facultad de Cien­
cias Naturales de la Universidad de La 
Plata, donde se doctora en geología en 
1952. En la misma facultad obtuvo por 
concurso el cargo de auxiliar de investi­
gaciones de la cátedra de mineralogía. Es 
jefe de la sección geología <lel Laboratorio 
de Ensayos de Materiales e Investigaciones 

de la provincia de Buenos Aires.
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VIAJES Y CRONICAS
Patrulla en el Antartico

Ricardo Novatti

E a jornada llegaba a su término. T o- 
dos colaboraban física y mentalmente 
para darle fin lo más pronto posible. 
El trineo estaba algo descalabrado. Las 
planchas metálicas que revisten los pa­
tines amenazaban desprenderse en va­
rios lugares. Los perros se habían por­
tado de manera en especial abomina­
ble. El conductor había prometido “in 
mente” y de palabra —pero, con cuá­
les— innumerables tormentos a los 
benditos canes. Ese día sintieron par­
ticular interés por cuanta foca halla­
ron al paso. Y por las que quedaban 
fuera 3e ruta (que resultaron las 
más. . .) Caful, abreviatura de Calfu- 
curá, perro de tercera tanda, tiraba 
mal y había vomitado dos veces duran­
te la jornada. Tragón insaciable, se ha­
bía atracado de comida tres horas an­
tes de partir, en un descuido del 
dueño de jauría.

El camino que seguían atravesaba 
una bahía totalmente congelada. La 
huella zigzagueaba sorteando grandes 
témpanos aprisionados por el mar he 
lado. Allí se erguían desde hacía años 
muchos de ellos, de color celeste cielo 

o verde de epidota. El trineo brincaba 
alocado, a veces, sobre los “sasstruggi” 1 
de más de medio metro de altura y 
bordes filosos. Más adelante, con suer­
te, corrían sobre una pulida cancha de 
hielo azulado. El espesor del piso era 
suficiente para soportar centenares de 
toneladas de peso y tan transparente 
que podía apreciarse su estructura con 
miles de trozos de hielo opalescente y 
bordes redondeados incluidos en la he­
lada masa verdosa. Parecía la repre­
sentación a escala gigantesca de un 
corte de roca listo para ser observado 
al microscopio. A trechos, el pavimen­
to no era más que una enorme lámina 
de cristal. Su estructura homogénea 
recordaba esos vidrios de gran espesor 
que se colocan a manera de piso para 
iluminar los subsuelos. Tan lisa era su 
superficie que en ocasiones los perros 
resbalaban v el trineo “coleaba” de

1 Sasstruggi: estructura de hielo a manera de olas congeladas, acción combinada de nieve 
y bajas temperaturas.

J

manera odiosa. La carga —cien kilogra­
mos de exceso— estaba trincada con 
maestría y los comentarios entre risas 
e interjecciones delataban el orgullo 
de la faena que descartaba el peligro 
de un vuelco.
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El tiempo era bueno, con luz ra­
diante, calmo y frío, muy frío. Los tres 
componentes de la patrulla y el trineo 
eran una manchita oscura y alargada 
que avanzaba lentamente. A los hom­
bres los reunía una camaradería que 
contenía gran dosis de afecto. La na 
turaleza del medio hostilizándolos de 
continuo pero con nobleza, actualiza­
ba lo que de bueno posee cada indivi 
dúo. El incapaz, el inútil, el apático, 
no llega hasta allí; y si llega queda 
pronto eliminado. El renunciamiento 
en favor del camarada es la norma. El 
bienestar propio es el bienestar colec­
tivo. Cuando no se considera así, pron­
to llega la sanción. En forma de in­
diferencia por parte de los demás. El 
reproche —a veces el desprecio— que 
se adivina al alcanzar una galleta o 
servir un jarro de café abochornan al 
culpable más que un insulto afrento­
so o un reproche violento. El malhu­
mor, cualquiera sea su origen, se re­
suelve en meteórica disputa. El factor 
desencadenante es siempre una futi­
leza. A continuación se recupera el 
equilibrio. Si queda rencor —algunos 
son capaces de ello— se posterga su 
manifestación. El deber se impone. Y 
también el instinto de conservación. 
El recuerdo de las querellas saldadas 
y pasadas, discusiones volcánicas en 
tierras heladas, son los grandes éxitos 
de hilaridad al cabo de pocos meses.

La misión, que estaba en sus jor­
nadas finales, consistía en la instala 
ción de depósitos y víveres de patrulla 
y almacenamiento de carne de foca 
para facilitar la penetración hacia el 
sur del continente sobre la costa del 

mar de Weddell. Iniciaron la patrulla 
en un luminoso y calmo día de se­
tiembre, desde el destacamento Espe­
ranza en el extremo noreste de la pe­
nínsula antartica2. A laMistancia en 
el tiempo, los días transcurridos pare­
cían semejantes entre sí. Pero habían

2 A los 63? 16’ de latitud sur y 56*? 49’ de

J

sido ricos en experiencias y alternati­
vas; al leer el diario de campaña se1 
apreciaban las diferencias.

El frío era. intenso,, el camino peno­
so v las dificultades abundaban. Pero /
el espíritu del grupo se mantenía en 
un nivel óptimo. Se sentían capaces 
y la naturaleza era un enemigo her­
moso y noble. La salud buena y el 
agotamiento al final de cada jornada 
era anticipo de un descanso inefable 
y merecido. La mayor parte del tra­
yecto se hacía sobre el mar helado, 
sorteando islas y junto al continente. 
Este, en grandes extensiones, no era 
transitable pues se elevaba hacia el in 
terior con innumerables colinas. Los 
grandes glaciares que descendían ha­
cia el mar desde las alturas se presen­
taban surcados de áreas con grietas 
ocultas. Las zonas “florecidas” o en 
“coliflor” —humorísticamente llama 
das así— obligaban a veces a grandes 
rodeos y su superficie era de hielo du­
rísimo cubierto en ocasiones de nieve 
fresca.

A cuarenta kilómetros del destaca­
mento transpusieron el canal del Prín­
cipe Gustavo entre dos grandes islas 
y armaron campamento. Los días se 
alargaban ostensiblemente aunque el 
invierno continuaba; el cansancio los 
enmudecía. Mientras uno de ellos des­
enganchaba los perros, los otros arma-

longitud oeste.
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ron la carpa. Los animales recibieron 
su ración de “pemmican” s, de insul­
tos, coscorrones, caricias y palabras 
amables. Una vez atados a la maroma 
de campaña y en la seguridad que sus 
respectivas ataduras no le permitirían 
soltarse durante la noche y destrozar­
se mutuamente, el operador se llegó a 
la carpa en busca de ropa seca y comi­
da caliente.

Este fue el programa —con varian­
tes— para cada día. Hubo jornadas con 
trechos fatigosos, donde el malhumor 
alcanzaba los límites del peligro. Pero 
el espíritu de equipo se sobreponía a 
la situación personal. La temperatura 
ascendía cerca del 0? centígrado, la 
nieve fresca alcanzaba gran espesor y 
se centuplicaban los esfuerzos para po­
der avanzar sobre el pastoso colchón 
blanco.

A los diez días de marcha —en jor­
nadas irregulares— acamparon en pro­
ximidades de una gran laguna abierta 
en el “pack” 3 4. Diez mil metros cua­
drados de aguas libres sobre cuyas ori­
llas sesteaban algunas focas “cangreje­
ras” (Lobodon carcinophagus) mientras 
otras retozaban en el agua en compa­
ñía de “oreas” (Orcinus orea) y algu­
nas ballenas que no pudieron identi­
ficar. Era un “territorio de nadie” y 
las oreas habían convenido una tregua 
con los demás habitantes de la charca.

3 Pemmican: alimento comprimido y desecado a base de carne cocida, grasa, hueso moli­
do, vitaminas, etc., que se suministra a los perros en campaña o en las bases cuando no es 
posible alimentarlos con carne fresca de foca. Con variantes lógicas en su composición se fa­
brica pemmican para consumo de los hombres en patrulla, de gusto muy agradable y alto con­
tenido calórico.

4 Pack: superficie compacta que presenta el mar al congelarse, pero en glandes extensio­
nes. Los trozos a la deriva desprendidos del pack forman el pack-ice.

Pero lo que impresionaba era el 
conjunto en su totalidad. Hacia un 

costado, los farallones veteados de hie­
lo y nieve de la isla Carlson se pre­
sentaban en el ambiente gris a manera 
de absurdo telón de fondo. Como es 
frecuente en aquellas latitudes, la pers 
pectiva se falseaba totalmente. La is 
la se resolvía en dos dimensiones. De­
lante de ella, un escenario horizontal, 
blanco y poco profundo en apariencia 
cuando en realidad medía algo más de 
diez kilómetros, se poblaba de focas 
tumbadas. En primer plano la laguna 
de agua verde metal vibraba con los 
resoplidos de los monstruos que aso­
maban sus grandes testas triangulares. 
La vibración que producían con sus 
aspiraciones «Contrastaba con el silen­
cio con que curvaban el macizo cuerpo 
al continuar la parábola de inmersión.

El espectáculo los detuvo durante 
horas. Más allá, sobre un islote bien 
destacado, establecieron un depósito 
de víveres y en las inmediaciones uno 
de carne de foca para los perros. La 
matanza y faenamiento de los anima­
les los ocupó durante dos días. La tem­
peratura comenzó a descender hasta 
llegar a los 30? centígrados bajo el 
cero, y la roña y olor a sangre y a gra­
sa quedaron neutralizados.

En el refugio “Libertador”, sobre 
la isla Carlson se tomaron tres días de 
descanso. El tiempo frío, calmo, con 
un sol que brillaba y quemaba como 
sólo puede hacerlo en el Antártico, los 
compensó de las fatigas pasadas. Se ha-
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liaban a 200 kilómetros del punto de 
partida. Se agasajaban mutuamente 
desde el mismo momento del desper­
tar cada mañana y pusieron los equi­
pos en orden. Completaron los planos 
del recorrido, señalaron en detalle las 
referencias útiles, los accidentes de la 
costa y del camino recorrido. La ri­
queza de observaciones biológicas reco­
gidas a lo largo de la ruta eran dignas 
de destacarse. En una zona próxima a 
isla Carlson y en dirección al sur ha­
bían registrado una gran mortandad 
de focas cangrejeras, y los abortos pre­
sentaban sus huellas inconfundibles. 
Aquí y allá, los pequeños cadáveres 
con el lanugo fetal espeso y ligeramen­
te rizado, testimoniaban una de las 
tantas tragedias antárticas. Indepen­
diente de ello, centenares de ejempla­
res adultos muertos se hallaban dis­
tribuidos en una amplia superificie 5. 
El registro o censo de los cadáveres 
hallados, demostraba que muchos de 
ellos no mostraban lesiones visibles ni 
afecciones como las descriptas al pie. 
Los cuerpos se presentaban en posi­
ciones naturales y el estado de conser­
vación indicaba su muerte reciente. 
No era raro tampoco que junto a al­
gunos cadáveres montara todavía una 
celosa guardia, el compañero o compa­
ñera sobreviviente. La idea de una epi­
demia surgió inmediatamente a la vis­
ta de aquellos cuerpos y la posibilidad 
de un virus como causante fué la que 
primó en la discusión común del caso.

5 La foca cangrejera es un animal que, a menudo, se presenta (en muchos casos observa­
dos) suniendo ue procesos infecciosos con localizaciones ríñales. Se nota una abundante se­
creción nasal, blancuzco amarillenta, maloliente. No son raros tampoco los abeesos, tumores y 
otras manifestaciones similares a los costados de la nariz, boca u ojos. Pese a su gran vitali­
dad es evidente que el pobre animal sufre con estas afecciones.

De regreso hacia Esperanza, al cabo 

de ocho fatigosas jornadas, llegaron al 
refugio “Cristo Redentor”, a sólo 28 
kilómetros de la base. Esquiando y ca­
minando en ocasiones, durante los 
tres días que allí pasaron, ,dos espec­
táculos inolvidables grabaron la per­
manencia junto a la orilla de esa gran 
bahía que estaban terminando de atra­
vesar al comienzo de este relato.

Como los crepúsculos se prolonga­
ban con alarde espectacular por de­
trás de las colinas a espaldas del refu­
gio, acostumbraban a observarlos du­
rante un par de horas. La luna, mar­
chando hacia su ocaso, aunque retrasa­
da con respecto al sol, quedaba invi­
sible por el poniente resplandor de 
aquél. Cierto atardecer, entre dos co­
linas, contra el oeste luminoso aún, la 
luna se “hizo” su propia noche —man­
to oscuro con suavidad de murciéla­
go— y brilló largo rato rodeada de es­
trellas enormes y guiños desafiantes. . . 
A medianoche todas las galaxias, todos 
los sistemas errantes del infinito en es­
te hemisferio inmovilizaban a los tres 
hombres sobre el mar helado en medio 
de un silencio nunca conocido, de una 
calma donde 309 centígrados bajo el 
cero “adelgazaban” el ambiente a ex­
tremos increíbles y la pureza de la at­
mósfera acercaba las estrellas a la tie­
rra. La capa de agua congelada tras 
mitía a intervalos irregulares el lla­
mado de una foca viajera, desde kiló­
metros de distancia, una nota atónica 
imposible de localizar en su origen.

Todavía les faltaba ver lo que po- 
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eos ojos humanos han visto, y la natu­
raleza fué generosa concediéndoselo. 
Uno de esos hombres, inquieto busca­
dor de sensaciones, decidió investigar 
la boca de la bahía. Con los prismá­
ticos había descubierto algo indefini­
ble cerca del mar. Allá fueron con el 
trineo descargado. Canco millas de ca­
rrera, una hora de viaje. El desarrollo 
de la bahía junto al mar, era de unos 
doce quilómetros. A lo largo de esa 
extensión y hasta una profundidad de 
quinientos metros, treinta, cuarenta 
mil focas cangrejales se habían con­
centrado en anticipo de jornadas amo­
rosas. Varias parejas de machos dispu­
taban en medio de parchones san­
grientos. Las amplias “plazas” de lu­
cha se marcaban con un lodo compues­
to de dos elementos: nieve y sangre, 
abundantes ambos. Era una mezcla es­
carlata, chispeante al sol, y los cuer­
pos color de miel de los que luchaban 
se erguían resoplantes sobre sus ter­
cios posteriores en un alarde plástico 
asombroso.

Entre los grupos de focas en reposo, 
se asentaban aquí y allá, en largas fi­
las, docenas de petreles “de las nieves” 
(Fagodroma nives), más blancos que la 
nieve misma. En la orilla aterrizaban 
los pingüines “de barbijo” (Pygoscelis 
antartica) saltando verticalmente fuera 
del agua, a la manera de muñecos-sor­
presa.

Las altas orillas de la península Ta- 
barin que limitan bahía Duse por el 
noreste, y las islas que marcan la en­
trada del canal del príncipe Gustavo 
hacia el suroeste se destacaban por sus 
tonos rojos de óxido de hierro al que 
un brillante sol fijaba en parches gr 
gantescos. El mar tenía un tono azul 
de cobalto e impresionaba con densi­
dad de petróleo. A la distancia las 
olas centelleaban empenachadas de 
blanco completando la hipnotizante 
fascinación que sufrían aquellos hom­
bres. Habían quedado para siempre 
encadenados, aunque sin saberlo toda­
vía, al hechizo del Antartico.
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onocí a don Pío Baroja en dos gran­
des momentos de su vida. La primera 
vez, la del hombre humilde, errante 
y arisco, en los largos días de su vo­
luntario destierro en París, durante la 
Guerra Civil española; la segunda, la 
del hombre humilde, quieto y arisco, 
en Madrid, en 1952, cuando la muer­
te ya le andaba rondando el sillón en 
el que reposaban sus últimos años, sin 

de la Cité Universitaire de París, ca­
lada su boina vasca y vaga su sonrisa 
melancólica. Mi memoria repite sus 
actos, sus 1 rases, sus eternas protestas. 
Le oigo hablándome del miedo que 
padeció durante la guerra o diciéndo- 
me entonces: “Nosotros no tenemos en 
España un enemigo, sino dos: los blan­
cos y los rojos, que cada cual a su ma­
nera quiere hacer nuestra felicidad

Evocación de Don Pío Baroja
María de Villarino

otro cambio aparente que el del des­
gaste de su energía física.

Tenía ochenta años. El lo dijo: Ya 
vamos quedando pocos en la brecha 
de la llamada generación del 98, a la 
que yo he titulado “generación de 
malhechores”. Yo soy más viejo que 
Azorín; pero Benavente es más viejo 
que yo pues tiene ochenta y cuatro 
años y yo ochenta.

¡Ochenta años!, me digo un poco 
silenciosa por dentro. Y en ese silen­
cio vuelvo a recorrer los viejos cami­
nos andados en su compañía muchos 
años antes de ese nuevo encuentro.

Son las pequeñas grandes cosas del 
carácter, del quehacer y ser cotidiano 
las que dibujan el recuerdo de los (pie 
se han ido y lo perfilan y aclaran con 
nitidez de retrato como el (pie precede 
estas líneas. Algunas de esas peque­
ñas grandes cosas recordaré aquí.

Lo veo la primera vez acarreando 
su bandejti en el comedor del Collcge 

metiéndonos en la cárcel”. Me llegan 
después las frases de una carta: “La 
vida sin libertad es una porquería”. . . 
“Ya que somos un poco bestias, sea­
mos por lo menos bestias pacíficas”. 
Luego, en rueda de amigos, las voces 
de un diálogo que él enriquece: “Exis­
ten tres morales: la moral del caballe­
ro, la moral legal y la moral del santo. 
Yo creo tener solamente la moral del 
caballero y, desde luego, la moral le­
gal”. “Oue no tiene usted”, le repli­
can. “Laníos, pero que me obligan a 
tenerla. Y en cuanto a la moral del 
santo, imiicd me he atrevido a tanto”. 1

1 Diario La Nación, Buenos Aires, 9 de julio de 1939.

Lo veo después, siempre activo, an­
dariego, guiándome sin plan ni itine­
rario por los barrios de París, dete­
niéndonos ante sus casas con historias 
del pasado que le agrada repetir: la 
casa donde Manuel y Antonio Macha­
do vivieron en el 98; la que habitó 
Verlaine en la época de su última 
miseria y abandono; el bar “La Sour­
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ce” desde donde el poeta de los “Poé- 
me Saturniens” enviaba a los amigos 
sus esquelas apremiantes solicitando 
unos míseros francos para su alcohol; 
aquellas tristes y humillantes esquelas 
que se vendían después de su muerte, 
¡Oh, ironía!, por sumas que hubiesen 
cubierto su miseria hasta el fin de su 
vida; el café de Saint Lazare donde 
los proscriptos españoles, Darío, Wil- 
de y tantos más se consumían de nos­
talgias, aguardiente, fracasos.

Lo veo revolviendo librerías, tratan­
do de hallar alguna novedad que le 
permitiese escribir artículos para “La 
Nación” de Buenos Aires y sacrificar 
gajos de su pobreza enviando dinero a 
los suyos, a los que habían quedado en 
España; veo los puños de su camisa, 
gastados. . . Después, aquellas incursio­
nes por el Marché au pnces mezclándo­
nos al fárrago de tanta mercancía hete­
rogénea; aquel andar incansable por el 
antiguo cementerio de Pére Lachaize, 
deteniéndonos ante las viejas tumbas, 
bajo una dorada lluvia de hojas de oto­
ño que se estremecían como pájaros he­
ridos entre las altas hierbas y las grie­
tas de los sepulcros abandonados: Bal- 
zac, Moliere, Lafontaine, Hugo, Cho- 
pin, Oscar Wilde, Delacroix; la tumba 
de Abelardo y Eloísa, la de Alfred 
Musset sobre la que cae el llanto de 
un sauce.

Lo veo andando, andando...
Salíamos los domingos desde la ma­

ñana. Yo casi tras su paso apresura­
do para alcanzar el “metro” que nos 
llevaba desde la Cité Universitaire al 
centro de la ciudad. Caminaba con 
paso diligente, un poco agobiado, con 
las manos enlazadas atrás, el cuerpo 
inclinado hacia adelante como luchan­
do con un viento imaginario. Después, 

al mediodía, el restaurante español 
(no podía hablar francés y protestaba 
contra el idioma). Lo veo dejar su 
sombrero en una percha, sacar del 
bolsillo su boina y ponérsela para al­
morzar porque “es fácil constiparse 
con estos fríos de París y uno ya no 
está para eso”.

Y lo veo a la tarde, después de un 
paseo por las riberas del Sena, cruzan­
do el Petit Pont, mirar a los eternos 
pescadores sin cosecha y expresar: “Se­
rá cosa de ponerles un pececillo de 
esos de plata para ver lo que pasa. .
Y reir con esa risa que cuando recorre 
un tramq más de buen humor le in­
vade todo el rostro con gran profu­
sión de arrugas, y le deja cierto aso­
mo de picardía infantil.

Y lo veo al anochecer perderse soli­
tario por el Boulevard Saint Michel 
de regreso al Collége d’Espagne. . .

Vuelvo de mi silencioso viaje por el 
recuerdo, que quizás sólo ha durado 
unos minutos, y encuentro otra vez 
allí, en presencia, a don Pío Baroja 
sosegado en un sillón, cubierto desde 
sus rodillas con una manta escocesa y 
con su eterna boina encasquetada co­
mo cuando “uno podía constiparse”. 
Lo veo quieto y esto me hace sentir 
una tierna tristeza que trato de disi­
mular. El viejo andariego, el malhu­
morado que escondía en acritud apa­
rente la naturaleza afectiva de su co­
razón, el que siempre estaba contra 
todo ya no podía andar contra Jos 
años, ni contra esa impiedad del tiem­
po que, ante los cambios de los otros, 
nos hace saber que algo de nosotros 
también ha pasado.

Pero lo oigo hablar. ¡Oh alegría!
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Su espíritu no ha cambiado. Allí está 
él mismo, mentalmente atareado; al 
día con la última literatura del mun­
do (que un joven escritor allí presen­
te, ignora); al día, o mejor, contra el 
día de la política de su país; allí está 
gruñón como siempre, con sus can­
dentes opiniones contra la censura que 
le impide publicar un libro “a pesar 
de haber tomado todos los recaudos 
necesarios contra las previsiones escla­
vizantes del sistema”. Allí está como 
antes estrellándose contra todo el eter­
no incoincidente como lo llamo, cali­
ficación que festeja con su sonrisa de 
hombre bueno.

Y entre ese ir y venir de protestas 
y críticas agrias se vuelve a un tema 
de comentarios serios y sarcásticos de 
los círculos literarios de todo Madrid: 
Azorín acaba de declarar públicamen­
te que se retira de la literatura y que 
en lo sucesivo sólo se propone ir al 
cine, descansar. “Escribir es muy di­
fícil”, ha expresado como explicación 
de su retiro y su fatiga, el hombre de 
la prosa fácil y limpia que Baroja ca­
lifica “prosa de brillantez y claridad”. 
Pero claridad, —agrega— quizás exce­
siva pues en la naturaleza y en la vida 
hay cosas oscuras que no pueden pa­

recer claras. . . ¡Dichoso Azorín que 
puede retirarse! Yo seguiré escribien­
do hasta que pueda. Esto de escribir 
es, en España, una actividad misera­
ble. Se acaba envuelto en la última 
cuartilla.

Cuando decido despedirme, se pone 
de pie y me acompaña hasta el rellano 
de la escalera de su piso alto y me 
pregunta si volveré. Le contesto que 
me iré de Madrid ese día. Entonces me 
responde con un adiós, adiós emocio­
nado. Comprendo su sonrisa, su voz 
de despedida.

Ahora lo veo desde su vida ante 
aquella pared de libros que se asoma­
ba a la calle del Boulevard Jourdan 
a través del corazón de luz de un ven­
tanal en el que parecía hacerse tan­
gible el frío azul de la meseta cas­
tellana.

Y lo veo desde su muerte, rodeado 
por los amigos que lo visitaban o le­
yendo y escribiendo afanosamente has­
ta el minuto final. Y me digo que es 
preferible morir de la propia muerte 
como quería Rilke, no como Azorín, 
sino como murió don Pío Baroja en­
vuelto en la última cuartilla.
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L as palabras “impresionismo” y “cu­
bismo”, antes de transformarse en ca­
tegorías estéticas, designaban simple­
mente un modo de concebir la pintura 
y de practicarla. El origen de ambas 
denominaciones fué modesto y casual.

Las expresiones “arte abstracto” y 
“arte concreto”, en cambio, indicaron 
desde el comienzo categorías mentales 
y se ha movilizado en torno a ellas 
una cantidad considerable ele concep­
tos puramente teóricos, que sólo in­
directamente se asocian a una expe­
riencia pictórica definida. Prueba de 
ello es que artistas tan diversos, como 
Theo Van Doesburg, Hans Arp, Kan- 
dinsky y Max Bill adoptaron la expre­
sión “arte concreto” para referirse al 
arte que practicaban. Doesburg, jun­
to con Moncirian, fué uno de los prin­
cipales animadores del movimiento 
neoplasticista originado, en gran par­
te, por las experiencias cubistas; Hans 
Arp, es de procedencia dadaísta, mien­
tras que la pintura de Kandinsky tie­
ne sus raíces e;n el impresionismo y en 
el expresionismo. Y Max Bill, en fin, 
cuya obra se caracteriza por una acen­
tuada inspiración de origen matemá­
tico. Entre nosotros el arte concreto 
fué introducido en 1946 y revelaba 
una tonalidad constructiva y geomé 
trica.

¿Qué significado tiene esta denomi­
nación que involucra manifestaciones 
tan dispares?

La palabra “concreto” referida al ar­
te ha tenido, por lo menos, dos acep­
ciones. Una de ellas es cuando la em­
pleamos como equivalente de lo que es 
real y tangible:. Las cosas que nos

Alfredo HUto

EXPERIENCIAS

EL
ARTE 
CONCRETO

rodean son, por ejemplo, reales y tan­
gibles, y por lo tanto concretas. Este 
fué el significado primitivo que le 
otorgó Van Doesburg, cuando propuso 
llamar “concreto” a un arte que no 
representaba cosas. El razonamiento 
fué más o menos el siguiente: una mu­
jer, un árbol, son reales y concretos. 
Pero, la imagen de esos objetos en un 
cuadro no reúnen ninguna de las pro­
piedades que esos objetos poseen en 
la realidad. Se trata, por lo tanto, de 
una imagen abstracta de los mismos. 
Ahora bien, el arte hasta entonces no 
había hecho más que trabajar con abs­
tracciones de cosas reales; en cambio, 
un arte que trabajara solamente con 
líneas, colores, y formas en estado pu­
ro, no podría ser llamado con propie­
dad abstracto, puesto que esos elemen­
tos son en sí mismo, tan reales y con­
cretos como las cosas que se renuncia 
a representar por medio de ello. Un 
arte así, debería ser llamado concreto 
y no abstracto. Este razonamiento 
puede resultar hoy un poco trivial, pe­
ro en su momento fué la expresión de 
un estado emocional que resultaba de 
haber eliminado del arte las conven­
ciones representativas y naturalistas a
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las que se encontraba asociado, des­
pués de una larga tradición varias ve­
ces secular.

La segunda acepción de la palabra 
concreto es bastante más compleja. 
Consiste en probar que el arte concre 
to, a pesar de haber renunciado a la 
reproducción de objetos determinados, 
no renuncia por ello a reflejar una 
realidad más profunda y, en cierto 
modo más real. Es aquí donde comien­
za a intervenir Hegel. Para éste —si 
recuerdo bien— lo empírico es lo 
opuesto de lo real racional. La expe­
riencia empírica nos proporciona siem­
pre una realidad fragmentada, incon­
clusa. El llamó abstracta a esta expe­
riencia inmediata e ingenua que no ha 
sido fecundada todavía por las catego­
rías del espíritu absoluto. Solamente 
cuando lo real es pensado como perte­
neciente a alguna de esas categorías 
deja de ser abstracto y parcial para 
abarcar el conjunto de la realidad. Pa­
ra Hegel, en una palabra, lo real ra­
cional no es lo particular abstracto, si­
no lo universal concreto. Aplicada al 
arte, esta fórmula significa que si bien 
el arte concreto renunciaba a repro­
ducir las formas particulares de lo 
real, no renunciaba en cambio, a ex­
presar la totalidad de lo real.

La antigua creencia de que la mate­
mática al prescindir de los accidentes 
particulares de las cosas, nos conduce 
a un conocimiento más cierto del uni­
verso del que se puede obtener por 
medios puramente empíricos, influyó 
notoriamente en algunos artistas que 
buscaron en la matemática, los mode­
los que necesitaban. De aquí provie­
nen algunas de las características más 
señaladas del arte concreto. Las rela­
ciones del arte concreto con la mate­

mática ha dado origen a una cantidad 
de confusiones. En primer lugar no se 
ha reparado en que esa relación es 
sumamente variable de un artista a 
otro. Algunos toman de las matemáti­
cas las formas, otros, las propiedades 
de ciertas curvas superficiales, pero en 
definitiva ninguno de ellos emplea 
procedimientos matemáticos para ela­
borar sus cuadros. Lo que hacen es 
inspirarse en ellos. No hay en una pin­
tura concreta más cantidad ele mate­
mática que la que es posible encon­
trar en una pintura de los siglos XIV 
o XV.

Hasta aquí me he limitado a hablar 
del arte concreto como noción pura 
mente conceptual. Ya hice notar al co­
mienzo que en esto radicaba casi todo 
el significado e interés de esta deno 
minación. Si me propusiera relatar 
mis propias experiencias como pintoi 
resultaría una empresa mucho más di 
fícil y tendría que comenzar por cam­
biar totalmente de lenguaje. Cuando 
trabajo no opero con conceptos sino 
con imágenes sensibles, que se alcan­
zan a otras imágenes sensibles y no 
a conceptos. Es innecesario decir que, 
cuando pinto, no tengo necesidad de 
pensar en que estoy haciendo arte con­
creto. Esta comprobación es la que me 
ha hecho abandonar todo interés por 
los problemas puramente lógicos.

Esto me conduce a señalar algo im­
portante. Muchas veces se ha pensado 
que el arte concreto supone una mo­
dificación radical en la actitud del ar­
tista hacia el proceso creador. Se ha 
imaginado al artista concreto como 
una especie de ingeniero o de inventor 
y el hecho de que algunos artistas sean 
a la vez pintores, arquitectos y diseña­
dores ha sido interpretado como si se 
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tratara de una propiedad inherente al 
arte concreto y no a la persona que 
ejerce esas actividades. Es posible y 
hasta puede ser deseable que una per 
sona sea al mismo tiempo artista, in 
geniero y diseñador, siempre y cuan 
do respete la pecularidad funcional de 
cada una de esas actividades.

Esto quiere decir que el proceso ar 
tístico no se confunde con los otro^ 
procesos aunque sean ejercidos poi 
una misma persona a menos que se 
trate de un chapucero y quiere decir 
también que la labor del artista con 
creto en el proceso creador no difiere 
esencialmente de la que corresponde a 
cualquier otra forma de arte.

Sin embargo es evidente que la ac­
titud creadora de un pintor concreto 
es sensiblemente diferente de la de un 
artista cuyo propósito sea, por ejem 
pío, el expresar un estado de ánimo 
originado por el espectáculo de la mi 
seria y de la fealdad. Esta diferencia 
no se refleja solamente en los resulta­
dos sino también en los mecanismos 
creadores puestos en juego en cada ca­
so. Pero esta diferencia no es de un 
carácter tal que haga de ellos artistas 
pertenecientes a especies o a planetas 
distintos. Ilustra, solamente, una de 
las dicotomías que caracterizan el ar­
te de nuestra época.
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MACEDONIO FERNANDEZ

Adolfo de Obieta

E s difícil para mí hablar de cómo 
era la vida de mi padre en la intimi­
dad del hogar porque más que recor­
darla tendría que inventarla, ya que 
el concepto y la práctica del hogar fue­
ron tan personales como sus ideas, sus 
creencias, sus costumbres de ciudada­
no, vecino, escritor o abogado. Por eso 
no me veo nunca de la mano de mi pa­
dre dando vueltas a la manzana, o en 
la juguetería, o entrando al cine. La 
mayor parte de nuestra vida de hijos 
—fuimos y somos cuatro— no fué vi­
vida bajo un techo común, pues muer­
ta mi madre en 1920 mi padre no re­
construyó el hogar, sino que los her­
manos nos dividimos entre las familias 
materna y paterna, mientras él quedó 
viviendo más de veinticinco años en 
casas de amigos o parientes, o en pie­
zas de hotel. Sólo en 1947 vuelve a te­
ner hogar, es decir vive acompañado 
por uno de sus hijos, y tiene entonces 
algo más de lo que había sido su 
mobiliario durante un cuarto de siglo: 
una cama, una mesa, una silla y una 
guitarra; llega a tener un sillón, un 
piano y una biblioteca, además de dos 
ventanas sobre la calle más hermosa, y, 
para no ocultarlo, pues le ha de gus­
tar que yo sea fiel con un pequeño 

rincón en el que mucho soñó, se am­
paró del frío, pensó y hasta escribió: 
tiene ahora su pequeña cocina.

Y sin embargo, la palabra “hogar” 
era mágica para él, quizá tanto como 
la palabra “madre”; acaso ambas eran 
una. Quizá pensaba que el único modo 
de sobrellevar las variadas intemperies 
del mundo es cobijarse en una casa 
de amor, mirándose muchas veces al 
día todos los que se quieren, bajo un 
solo cielo y un solo techo. No obstan­
te, como era una naturaleza de dar y 
no de pedir, estaba extraordinariamen­
te disciplinado para la vida solitaria, 
y si soñaba con vivir en la compañía 
de los seres queridos no era por espe­
rar cuidados sino para compartir la 
alegría de la fraternidad y para darse 
el placer de servir, según la innata gen­
tileza de su alma; hasta sus últimos 
días su preocupación no era tanto cui­
darnos como despreocuparnos de cui­
darlo.

Hacerse y rehacerse sus comidas o 
arreglar su habitación o su ropa era 
en lo posible para él asunto personal 
tan intransferible como pensar o soñar 
o escribir. Algunos de quienes lo co­
nocieron pensarán que era un modo 
muy personal de desarreglar su habi­

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD 147



Adolfo ele Obieta

tación —que era su cosmos y hasta el 
cosmos, entremezcladas la yerba con la 
tinta y los diarios y los anteojos— pero 
para el era el orden mismo, y se en­
tristecía cuando le desordenábamos su 
mundo al poner cada cosa en su lugar, 
como si hubiera un lugar absoluto pa 
ra las cosas; él pensaba que el orden 
debe estar al servicio de la persona y 
no la persona al servicio dei orden, 
doméstico o ciudadano.

La mayor parte de la obra de mi pa­
dre, pues, ha sido escrita no se sabe 
dónde y no se sabe cómo. No creo que 
nunca haya escrito delante de un tes­
tigo; no habría sufrido ese modo de 
desatender la amistad. En los últimos 
veinte o treinta años, es posible que 
sólo yo lo haya visto aislarse para al­
guna anotación, o cuando las circuns­
tancias me obligaban a darle algunas 
páginas urgentes para revisar. El es­
cribía en su soledad, sin hogar, sin tes­
tigos, sin un escritorio, sin una biblio­
teca; sin otra compañía en las paredes, 
acaso, que los retratos tan líeles de 
VVilliam James y Gómez de la Serna; y 
escribía con apenas luz, casi a tientas, 
sentado en el borde de la cama o en su 
silla-hamaca, con el cuaderno sobre las 
rodillas, a veces escribiendo sobre lo ya 
escrito, y, desde luego, en un cuader­
no comenzado por los dos extremos y 
en varios medios. Tampoco se sabrá 
lo que puede haberse perdido de su 
obra. Es una de esas vidas de las que 
siempre será mucho más lo que se ig­
nore que lo sabido. Su biografía no se 
ha escrito y quizá así está más en es­
tilo, porque tener biografía es un poco 
no tener ya vida.

Viéndolo vivir, viéndolo pensar y 
actuar, me he preguntado muchas ve­
ces, desde adolescente, que es la “ra­

reza”, referida a la conducta y al pen­
samiento. Creo que mi padre ha sido 
la persona más “rara” que habió co­
nocido, más natural y sinceramente di­
ferente. Sus ideas, sus costumbres, su 
arte, sus planteos y soluciones teóricas 
y prácticas parecían seleccionadas de 
la antología de la heterodoxia. Y si 
alguien jamás se propuso desentonar, 
si despreciaba toda excentricidad deli­
berada, era él. Vivía en humor, en 
poesía, en libertad, en fantasía. Si se 
lo encontraba clavando un clavo con 
un vaso como martillo, lo hacía con 
la misma naturalidad con que imagi­
nó que con rosas se pudiera apartar 
a la muerte: rosas para que la muerte 
no tuviera hambre de las mejillas del 
ser amado. Si jugaba al florete en la 
cuidada sala familiar y atravesaba de 
pronto el respaldo de una butaca fina­
mente tapizada, como si furtivamente 
sustituía el tónico de un frasco por 
agua de la caniha para librarnos de la 
farmacia, era con espontaneidad ab­
soluta. Sus ideas sobre la educación, el 
gobierno, la estructura social, la güe­
ña, la música, la mujer, la universi­
dad, la higiene, el deporte, los idio 
mas, la orquesta, las academias, siem­
pre eran pensadas por sí mismo, fruto 
inviolable de su experiencia. Pero no 
sólo sus ideas: sus hábitos como ciuda 
daño, como padre, como comensal o 
como artista, todo era tan heterodoxo 
como sincero.

Mi padre sentía a la humanidad so­
focada entre innúmeras cosas innece­
sarias, y dioses flacos, e innumerable 
falta de cosas necesarias y de fe verda­
dera. Por eso quería a la vez suprimir 
tantas cosas e instaurar o restaurar al­
gunas fundamentales. Bastante de lo 
que se llama cultura o civilización le
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parecía superfino, destinado a menu­
do a explotar al hombre o mantener­
lo menesteroso o distraído, lo mismo 
en lo mayor: los gobiernos, las gran­
des ciudades, las profesiones, los cle­
ros, la burocracia, la propaganda, el 
periodismo, que en lo menudo: la mo­
da, el luto, los exámenes o las fiestas 
obligatorias. Lo entristecía la inmensa 
actividad improductiva de la humani­
dad, lo mismo en la guerra que en la 
paz; el simular producir, quizá más 
que la pereza misma; y la falta de de­
cisión para que cada hombre sobre la 
tierra disfrute de hogar y familia, de 
techo y paz, de jardín y huerta. Sus 
reservas derivaban de su sospecha sobre 
todo aquello que debiendo pertenecer 
a lo sagrado de la vocación se con­
vierte en profesión, o, todavía, mero 
medio de vida. Y tal era su sinceridad 
que pugnó, inválido, con un médico 
que con una invección Quería sacarlo 
de un síncope: creía hasta en ese mo­
mento que la naturaleza que —para 
su bien— lo había puesto en ese esta­
do, era la única que podía librarlo deA J
él, claro que amorosamente ayudada, 
por saber oírla y complacerla, con un 
caldo sabroso o un té fragante, y no 
a golpes de medicina. Así ha muerto 
sin haber sabido lo que era un termó­
metro, una vacuna, una invección, un 
narcótico, una aspirina entera, un re­
cuento globular, una dentadura, un 
cardiograma, un antibiótico; murió sin 
que él mismo ni nosotros supiéramos 
exactamente de qué: como si ésa fuera 
la . verdadera muerte, tan natural, 
aceptada, respetada y milagrosa como 
el mismo nacimiento, como la vida. 
En cambio sí se preocupó de ser cre- 
mado, no sé si por higiene pública o 
por belleza de las ciudades, pues des­

aprobaba nuestros cementerios, catas­
tróficos y comercializados.

En su amor a la simplicidad y su 
iconoclastia soñaba, como en alguno 
de sus escritos, con hacer volar del 
planeta —seguramente porque ya va 
madurando y no lo necesita o mere 
ce— las 463 morales y las 1.572 reli­
giones. ¿Pero era un nihilista? No es 
fácil decir cuál era su religión, pero 
podría decirse que era la del Ser, la del 
respeto total a cada criatura, la del 
amor. En el retrato de su madre, Ro­
sa del Mazo, está quizá toda su doc­
trina ética y espiritualista: 
...En quien no hubo nunca

Una duda de Realidad
Ni una de Conducta
Ni un egoísmo
Ni un miedo
Ni una vacilación en el Sacrificio
Una queja
Una lágrima
Una superstición
Un descontento de que algo viva
De que algo muera
Porque en ella no hubo nunca
Un pensamiento para sí. . .

¿Se necesita algo más para honrar la 
tierra?

La Providencia lo regaló ricamente 
en sentido del misterio poesía, humor, 
facultad analítica, rigor conceptual, 
inventiva, con una extraña polivalen­
cia para la metafísica, la ciencia, la 
poesía, el arte; pero menos ricamente 
lo regaló en carácter, disciplina y aca 
so ambiente propicio. Su obra pudo 
ser sensiblemente más importante, 
porque era mente a la que mucho hu­
mano y algo de lo divino no era aje­
no. Aquella cierta indisciplina, cierto 
no-sentido del tiempo, quizá cierta

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD 149



Adolfo de Obieta

convicción de que, de todos modos, al­
gún día el microcosmos se identificará 
con el macrocosmos, o cierto menos­
precio de las glorias del mundo, o 
cierta falta de la vanidad necesaria 
que yo juvenilmente solía reprocharle, 
recordándole que la inacción puede 
ser peor que la mala acción misma; 
algo de todo esto puede explicar que 
se hayan perdido muchas páginas es­
critas y varios libros no escritos, en to­
dos los grados de la inexistencia a la 
semiexistencia. (El me contestaría que 
de toda su obra de pensador y de ar­
tista acaso valiera realmente algo un 
chiste, un verso, quizá algún cuento, 
alguna intuición metafísica o estética, 
y nada más. . .).

Creo que la música fué su mayor pa­
sión; creo que la sentía y la buscaba 
más que a todo otro arte. Y que era 
más feliz borroneando en la guitarra 

o al piano que en el papel. Sus sue­
ños también eran musicales, y cuando 
unos acordes o una melodía fantas­
mal hendían el silencio de la madru­
gada, era que se había levantado a 
completar en el piano o la guitarra la 
música de un sueño.

En fin, padeció contradicciones y 
hasta oscuridades más o menos graves 
de carácter, y oigo que él quiere que 
así yo lo diga, pues si antes no amó 
que se crearan ídolos, desde la eterni 
dad personal que era lema de su doc­
trina y de su vida menos habrá de 
quererlo ahora, ahora en que se ha 
librado de la mancha de la tierra —tie­
rra iluminada era casi todo su ser fí 
sico pero tierra al fin y que llegó a 
pesarle— y libre de tiempo y espacio 
y fiel sólo al Ser confront¿i sus intuí 
ciones metafísicas antiguas con su dia­
fanidad metafísica presente.
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Cartas 
de Becarios DESDE HEIDELBERG

Heidelberg, marzo de 1958.

Amigos:
‘‘Estoy en Alemania desde hace seis 

meses, becado por la Fundación Ale- 
xander von Humboldt, institución sub­
vencionada por Ja República Federal 
Alemana. Esta beca —que se otorga por 
un año a graduados de distintas espe­
cialidades— es muy interesante porque 
(aparte de estar bien rentada) la ins­
titución patrocinadora goza de gran 
prestigio por su organización y el ren­
dimiento de las enseñanzas que faci­
lita a los becarios, entre ellas la de po­
der realizar estudios de perfecciona­
miento de alemán antes de iniciar los 
trabajos específicos en la universidad. 
Tuve la suerte, entonces, de concurrir, 
en Bad Reichenhall, a uno de esos cur­
sos para extranjeros dependientes del 
Goethe Instituto de Munich. Fué, pues, 
Bad Reichenhall mi primera etapa 
alemana; merece dedicarle algunas lí­
neas. Se trata de un pequeño y anti­
quísimo pueblo (como que sus minas 
de sal eran explotadas ya por los ro­
manos) situado en plenos Alpes báva- 
ros —en la llamada Alta Baviera—, uno 
de esos encantadores lugares que pa­
rece que sólo existen en las postales 

para turistas. Rodeado por las monta­
ñas dolomíticas, con hermosos lagos de 
distintos colores, forma parte de un 
paisaje inolvidable, bien distinto por 
cierto de nuestra también magnífica 
región de los lagos. Su gente es muy 
cordial y el extranjero de paso siem­
pre tendrá con quien conversar ama­
blemente, cosa que no sucede en toda 
Alemania.

“Es asombroso el resultado de los 
cursos de alemán del Instituto Goethe. 
A sus clases de iniciación ingresan 
alumnos sin conocimiento del idioma 
y al cabo de dos meses salen hablando 
y entendiendo lo suficiente como para 
iniciar su vida en Alemania. Esto, que 
parece asombroso, se debe al excelente 
método pedagógico y al estudio inten­
sivo de la lengua en jornadas diarias 
de 8 a 10 horas; en el instituto no se 
habla más que alemán y los profesores 
desarrollan una labor verdaderamente 
agotadora. En los años superiores no 
solamente se enseña la parte gramati­
cal sino que se organizan charlas, se­
minarios y discusiones sobre los más 
variados temas. Tuvimos la suerte de 
contar en nuestro curso con un nota­
ble profesor, el Dr. Klaus Schulz, su­
mamente culto, en cuyas ágiles clases 
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se discutía desde problemas políticos 
y sociales a temas de cine y teatro. Al 
mismo tiempo realizábamos excursio­
nes en grupos a los alrededores: a Kó- 
nigsee, el maravilloso lago en Bersch- 
tengaden, donde aún se pueden ver las 
ruinas de la casa veraniega de Hitler, 
o a Salzburgo, situado a unos veinte 
minutos de camino, donde fuimos mu­
chas veces a visitar la casa de Mozart. 
¡Y cuántas noches nos reuníamos en 
una cervecería, frente a un jarro de 
rica cerveza bávara, a cantar cancio­
nes de distintas regiones de la tierra! 
Como que había entre nosotros estu­
diantes de treinta distintos países: des­
de Nigeria a Finlandia, desde Argen­
tina a Alaska. Tendría mucho que 
contar de estos dos meses pasados en 
Bad Reichenhall. . . pero debo seguir 
adelante con mi viaje.

“En Alemania los cursos universi­
tarios comienzan el 2 de noviembre, 
con el llamado semestre de invierno; 
el año lectivo se divide en dos “semes­
tres” ... de cuatro meses cada uno —ve­
rano e invierno— separados por un 
período de vacaciones. Por lo tanto 
llegué a Heidelberg en noviembre pa­
ra poder observar de cerca su vida uni­
versitaria, a pesar de no tener obliga­
ción de inscribirme, dada mi condi­
ción de graduado, como estudiante de 
la universidad. Componen ésta las fa­
cultades de Derecho, Medicina, Teo­
logía, Filosofía y Ciencias Sociales, 
Matemáticas y Ciencias Naturales, ade­
más de un instituto para la enseñanza 
de idiomas, que otorga el título de 
traductor e intérprete. (Es uno de los 
dos que hav en el país y tiene con 
bien ganada fama por la seriedad de 
los estudios que en él se cursan). Po­
see asimismo la Universidad un hos­

pital de clínicas y otro de niños, mo­
dernamente instalados, y un observa­
torio astronómico. Además, todas las 
instalaciones para realizar deportes; 
una orquesta y un coro estudiantiles 
(la primera dependiente de la facul­
tad de Filosofía y el segundo formado 
por estudiantes de las distintas casas 
de estudios).

“Cada facultad está integrada por 
un número de institutos especializa­
dos, que son los encargados de realizar 
la investigación y la enseñanza. Nues­
tro instituto —es decir, en el que estu­
dio y trabajo— se ocupa únicamente 
de mineralogía y petrografía, y como 
la generalidad de aquéllos cuenta con 
un solo profesor ordinario (que equi­
vale a nuestro “titular”), que es el pro­
pio director, prof. Paúl Ramdohr, re­
putado mineralogista. Además hay un 
profesor extraordinario, un docente 
privado (similar a nuestro “adjun­
to”) y varios asistentes que ofician de 
jefes de trabajos prácticos y auxiliares 
de investigación. El cuerpo de profe­
sores es, como se ve, muy reducido, y 
ello ocurre porque dada su organiza­
ción —muy distinta a la de nuestras 
frondosas facultades— no requiere más 
personal docente. Cada instituto, por 
otra parte, tiene un sello propio, que 
da, a su vez, renombre a la universi­
dad: así Heidelberg es la universidad 
europea más conocida en estudios de 
minerales opacos, Marburg en roent- 
nografía, Berlín en estudios químicos 
de minerales, Freiburg en petrogra­
fía, etc. Cada profesor da la tónica 
singular del instituto y esto se logra 
porque todo él trabaja para y por el 
profesor; inclusive los estudios que ha­
cen los asistentes o parte de los alum­
nos giran en su torno. Esta es, sin
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duda, una de las mayores diferencias 
existentes entre los institutos de la 
universidad alemana y los de nuestra 
universidad. A mi ver, tal especializa- 
ción tiene su pro y su contra; en pri­
mer lugar, profesores e investigadores 
se ocupan de una sola y única orienta­
ción, que desarrollan al máximo y a 
la perfección, lo que les ocupa todo el 
tiempo, desentendiéndose de otros pro­
blemas secundarios o paralelos; pero 
—V he aquí el reverso de la cuestión- 
está excesiva especialización constriñe 
la amplitud de los conceptos, hecho 
común en el estudiante alemán. Con­
viene subrayar que los horarios son 
totalmente libres para el personal 
científico, lo que no quita que todos 
cumplan un riguroso “full-time” —por 
ellos mismos establecidos—, a pesar de 
oue los sueldos no son nada ventajo­
sos. Con todo, el universitario alemán 
no concibe, como nosotros, trabajar en 
dos empleos distintos, consagrándose 
exclusivamente a la Universidad, si es 
que en ella se ocupa.

“El método de enseñanza es total­
mente distinto al nuestro. Los cursos 
son libres —tanto las clases teóricas co­
mo las prácticas— y el estudiante in­
gresa en la Universidad sin examen 
eliminatorio, pero sólo después de ha­
ber aprobado su abitur o examen de 
bachillerato, por cierto bastante difí­
cil de pasar. En la universidad concu­
rre al número de clases que le parece, 
pero hay un número de materias obli­
gatorias, diríamos básicas, para cada 
carrera. Cuando los alumnos se en­
cuentran en condiciones de dar exa­
men solicitan formación de mesa y 
rinden en primer lugar para la obten­
ción de un título llamado vordiplom; 
luego de cursar otras materias especia­

les pueden presentarse a examen para 
diplom y, finalmente, después de apro­
bar una serie de materias de mayor 
especialización y una tesis pueden ob­
tener el grado de doctor. Otra par­
ticularidad consiste en que como el 
sistema alemán les permite a los alum­
nos cambiar cada semestre de univer­
sidad, pueden ellos, si desean, estudiar 
sus materias con los mejores especia­
listas del país o bien seguir cursos de 
especialización. Evidentemente, las di­
ferencias (o ventajas) con respecto a 
nuestras universidades, no está en la 
enseñanza cotidiana o en el desarrollo 
de la carrera, sino, precisamente, en 
las etapas posteriores, en las cuales los 
estudiantes encuentran verdadero cam­
po para trabajar en la investigación 
científica y, lo que es más, profesores 
muy capaces para orientarlos en estas 
actividades.

“Algo que me ha llamado podero­
samente la atención es la poca vincu­
lación existente entre profesores v es­
tudiantes; en las facultades el profesor 
ocupa un plano muy superior y los 
alumnos deben realizar verdaderos es­
fuerzos para encontrar durante sus es­
tudios el camino y orientarse, pues el 
“sistema” alemán consiste, precisamen­
te, en que cada uno se baste por sí 
mismo, de manera que los esfuerzos 
rindan mayores frutos. Las universida­
des no son gratuitas y los estudiantes 
deben pagar una crecida suma para se­
guir sus estudios, además de la ayuda 
social y aun abonar algunas horas o 
cursos “extras” a los que deseen asis­
tir. Si se tiene en cuenta que la ma­
yoría de los estudiantes no son de 
Heidelberg, se entiende que deban ha­
cer grandes esfuerzos materiales para 
poder seguir su carrera. Viven modes­
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tamente y durante el período de cla­
ses es muy difícil que puedan estudiar 
y trabajar, pero algunos aprovechan 
para realizar ciertos quehaceres espe­
ciales en las dependencias mismas de 
la Universidad: no es raro entonces 
verlos atender, como mozos, el come­
dor estudiantil o mensa. Y en las va­
caciones, los varones suelen trabajar 
en las minas y las muchachas como ni­
ñeras o intitutrices en el extranjero 
(lo que les permite la práctica de un 
nuevo idioma). Por eso es muv inte­
resante leer las largas listas de pedidos 
de trabajo u ofertas para los estudian­
tes, colocadas en las vitrinas de la Uni 
versidad. Los ofrecimientos llegan de 
los más diversos lugares de Europa, 
pues en general en todas partes tratan 
de ayudar a los estudiantes e inclusive 
las grandes industrias les proporcionan 
empleos por los meses de vacaciones.

“La L'niversidad está gobernada por 
un rector, elegido anualmente, por un 
gran Senado —integrado por los pro­
fesores “ordinarios” y representantes 
de los demás profesores— y por un Se­
nado menor —compuesto por los de­
canos de las facultades. Este último 
tiene verdadero carácter ejecutivo, en 
tanto el otro sólo es consultivo y elije 
al rector. Los nombramientos de los 
profesores no se hace por concurso si­
no que cada facultad en caso de va­
cante prepara una terna de persona­
lidades en la materia, la que una vez 
aprobada por el rector es elevada al 
Ministerio de Cultura, cuyos funcio­
narios se encargan de invitar a ocupar 
la cátedra al profesor que va en pri­
mer término. La carrera docente es 
sumamente difícil y puede decirse con 
toda justicia que llegar a la cátedra 
es el premio a una larga y total dedi­

cación a la investigación y a la ense­
ñanza. Pero una vez en ella es into­
cable y constituye el elemento más 
respetado dentro y fuera de la Univer­
sidad, pues entre los alemanes el títu­
lo de profesor tiene un sentido muy 
superior al que tiene en nuestros me­
dios.

“La Universidad cuenta con un ser­
vicio de ayuda social estudiantil muy 
bien organizado, incluyendo la asisten­
cia médica hasta un 70 % en casos de 
enfermedad, comprendiendo la rebaja 
de los medicamentos. Incluye asimis­
mo las mensas o comedores, donde los 
estudiantes pagan precios muy redu­
cidos, y las viviendas; Ja Universidad 
cuenta con un gran edificio para estu­
diantes varones y otro para mujeres, 
donde el costo de las habitaciones es 
verdaderamente bajo. Claro que esto 
no alcanza de ningún modo a solucio­
nar el problema de la vivienda estu­
diantil. El año pasado se logró obtener 
lo que se conoce con el nombre de 
beca Honnef (lugar de las reuniones), 
que consiste en una subvención para 
los estudiantes necesitados; ha sido 
una gran conquista para el estudian­
tado alemán y un gran paso para la 
solución del problema de muchos mi­
les de estudiantes con escasos recursos 
económicos. (En Heidelberg sólo hay 
en la actualidad 1.800 becarios de este 
tipo, lo cual importa un total de 
600.000 DM. al año). Los estudiantes 
de Alemania Occidental se encuen­
tran unidos por una organización na­
cional conocida por la sigla VDS ( Ver­
ba.ud Deutscher Studentenschaften), en 
la que están representadas las asocia­
ciones estudiantiles de cada universi­
dad, que constituyen, en cada caso, los 
llamados ASTA (Der Allgemeine Stu-
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dentenausschuss). Estas asociaciones se 
ocupan exclusivamente de los proble­
mas sociales estudiantiles y no inter­
vienen para nada en la organización 
de la Universidad. (Ni los estudiantes 
ni los graduados forman parte del or­
ganismo que he mencionado con el 
nombre de Senado). Cada facultad de 
acuerdo con el número de alumnos 
elije proporcionalmente delegados pa­
la constituir el Parlamento estudiantil 
y de aquí se designa el organismo eje­
cutivo o sea el ASTA, oficialmente 
reconocido por las autoridades univer­
sitarias. ASTA ha obtenido y obtiene 
numerosas ventajas para los estudian­
tes: organiza actos culturales, excur­
siones al extranjero a precios reduci­
dos, etc. Quiero terminar este párrafo 
dedicado a las actividades estudiantiles 
mencionando que el año pasado (1957), 
la Universidad de Heidelberg tenía 
6644 estudiantes, de los cuales 807 eran 
extranjeros (para cuya atención tiene 
una oficina especial, en la que se con­
sideran todos sus problemas: desde las 
inscripciones y matrículas a las visitas 
guiadas a museos, fábricas, etc., y los 
viales por Alemania).

“De la ciudad en sí casi no vale la 
n^na hablar por ser mundialmente co­
nocida. Es una vieja y apacible ciu­
dad de estilo renacentista, a ambos la- 
dos del río Neckar, en un valle rodea­
do de colinas. Fue considerada la 
ciudad romántica por excelencia, pero 
c<íe fino aire, a cuyo prestigio contri­
buyera la universidad (fundada el año 
13865 y sus estudiantes, ha cambiado 
mucho. Prácticamente en Heidelberg 
no se nota la vida estudiantil, al pun- 
fo que es menos notoria que en La 
Plata (que es, en tal sentido, mucho 
más universitaria) y en las antiguas 

tabernas de estudiantes. . . sólo se ven 
turistas americanos. Los extranjeros 
encontramos dificultades para estable­
cer contactos e intercambiar ideas; los 
estudiantes alemanes son amables pero 
cerrados, no interesándose en lo más 
mínimo por los problemas estudianti­
les de otras naciones y lo mismo de 
sus cuestiones políticas y sociales. Así, 
la mayoría conoce muy poco de nues­
tro país y no es difícil que se atribuya 
a Buenos Aires su condición de capi­
tal de cualquier estado sudamericano. 
Tal vez esta especie de aislamiento se 
deba —por lo menos ésta es nuestra ex­
plicación— a que en Heidelberg hay 
demasiados extranjeros, de los cuales 
los alemanes están un poco cansados, 
prefiriendo el vínculo entre compa­
triotas. Y así encuentra una valla 
nuestra insaciable curiosidad latina

“Finalizando esta larga carta para 
la Revista de la Universidad —men­
sajera en Heidelberg y en otras uni­
versidades alemanas del espíritu de la 
Universidad de La Plata— quiero aña­
dir algunas palabras de mi trabajo 
aquí. Bajo la supervisión del prof. 
Ramdohr he realizado estudios gene­
rales sobre minerales pesados y un es­
tudio particular de los minerales de 
este tipo de nuestras arenas bonaeren­
ses. Para nosotros este trabajo es su 
mámente importante, pues es sabido 
que nuestras arenas contienen minera­
les de hierro y titanio, en distintas 
proporciones, que tienen grandes posi­
bilidades económicas por su industria­
lización. Pronto dejaré la Universidad 
de Heidelberg (donde se conserva, di­
cho sea de paso y como referencia cu­
riosa, esa especie de reliquia paleon 
tológica que es la mandíbula del Ho­
mo heidelbergensis, proveniente de la 
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segunda ¿poca interglacial, es decir de 
quinientos a doscientos mil años atrás) 
para trasladarme a la de Freiburg, en 
cuyo Instituto de Mineralogía realiza­
ré —bajo la dirección del prof. W. E. 
Troger— estudios relacionados con pro­
blemas petrográficos, para lo cual co­
menzaré a estudiar una serie de ba­
saltos de la Patagonia coleccionados 
por el Dr. Tomás Suero, del Museo 
de La Plata, en sus distintas campañas 

por esa región. Espero contribuir de 
tal modo en alguna medida al cono­
cimiento sistemático de nuestras rocas, 
aprovechando al máximo la oportuni­
dad única que me ha brindado la beca 
Humboldt. Y ser así útil a la Univer­
sidad de La Palta y a la provincia de 
Buenos Aires, que me facilitaron el 
viaje”.

Cordialmente.
César Cortelezzi
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Diego F. Pro: Alberto Rouges. Editorial Valles Calchaquíes. Tucu- 
mán. 1957. Volumen rústica, 386 págs.

Alberto Rouges fue, en su conducta 
y en los pocos escritos que de él co­
nocemos, un verdadero filósofo. Creía, 
enseñaba, y lo practicaba, que las al­
tas verdades especulativas debían re­
flejarse en la vida, para que, formula­
das luego teoréticamente, gozaran de 
alguna eficacia. Excepto Jos años de 
carrera universitaria, toda su vida 
transcurrió en Tucumán, consagrado 
por vocación a la filosofía. Los pocos, 
pero valiosos escritos que de él se con­
servan le fueron arrancados casi a la 
fuerza por sus amigos. Bien merece 
este argentino ejemplar y sabio autén­
tico, el extenso y bien estructurado li­
bro que le dedica el profesor Diego 
F. Pró.

Es una obra escrita con fervor, co­
mo solamente puede concebirla una 
persona que ve reflejada en Rougés, 
en su vida y en los ideales que de­
fendiera, un elevado modelo humano. 
Sus páginas, escasas en adjetivaciones 
elogiosas, transparentan, sin embargo, 
la afinidad entre el autor y el biogra­
fiado. Pró, modestamente, al exponer 

con fidelidad el pensamiento de Rou­
gés, nos da también como en espejo 
lo que él piensa y quiere ser en filo­
sofía. Es una exposición tranquila, 
razonada y serena, como de quien, a 
medida que desarrolla los conceptos 
se fuera interpretando a sí mismo. Las 
digresiones, siempre dentro del tema, 
se justifican por el afán de precisar 
ideas o de valorizarlas en parangón 
con otros sistemas.

El libro se inicia con el '‘curricu­
lum vitae” de Rougés. No hay detalles 
que se destaquen, salvo el haber sido 
elegido rector de la Universidad de 
Tucumán sufriendo un ataque car­
díaco, del cual falleció, al tomar po­
sesión del cargo. Sin embargo, ha sido 
uno de los hombres que más ha hecho 
por la cultura del país, sobre todo de 
su provincia natal. Se olvidaba de sí 
mismo, para que los valores trascen­
dentes adquirieran la más noble reali­
dad. Siguen ocho capítulos en los cua­
les se exponen sucesivamente: teoría 
de la ciencia, la realidad espiritual, 
la ontología, el pensamiento axiológi- 
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co, el pensamiento estético, el pensa­
miento jurídico, el pensamiento social 
y el pesnamiento educacional de Al­
berto Rougés.

Una sección, que consideramos de 
gran acierto, es la que Pró denomina 
Breviario Rougesiano, en la cual se 
recopilan pensamientos, aforismos y 
expresiones breves. Su lectura nos po­
ne en contacto con un alma profun­
damente espiritual, desinteresada y 
comprensiva. Muchas de estas senten­
cias han sido extraídas de cartas desti­
nadas a conocidos pensadores argen­
tinos, como Alejandro Korn y Fran­
cisco Romero. Siguen a esta antología 
del pensamiento de Rougés, tres sec­
ciones finales en las cuales se exponen 
la cronología biobibliográfica, traba­
jos publicados e inéditos y juicios crí­
ticos sobre la obra, el pensamiento y 
la vida.

En presencia de este libro sobre las 
ideas del pensador tucumano, cabe la 
pregunta: ¿Qué significa Rougés en 
el conjunto y en la evolución del pen­
samiento filosófico argentino? Filoso­
far era para él una vocación, jamás 
un medio de exhibición. Si en sus pri 
meros años, como dice él mismo, fué 
un prisionero, no un adepto, del ma­
terialismo científico del siglo XIX, no 
tardó en exceder ampliamente esta 
etapa. Su posición filosófica definitiva 
es superación de todo positivismo, a7 
ubicar al hombre en una realidad espi­
ritual que, sin desconectarlo de lo con­
creto, lo acerca a lo divino. En una 
ontología de graduaciones en la cual 
se asciende desde el ser físico, que es 
sólo en el instante, como si cada ins­
tante fuera una novedad, sin perspec­
tivas; la realidad espiritual, en que se 
encuentra el ser humano, vive en el 

presente el pasado y presagia su fu­
turo. Lo distintivo de la espiritualidad 
es Ja trascendencia, pero no una tras­
cendencia mezquina, escamoteada, si­
no firme y decisiva. Esta actitud de 
Rougés se nota con toda claridad en 
la confrontación a que Pró la somete 
con la de otros filósofos coetáneos del 
pensamiento europeo.

Ahí está, en esta conexión de lo es­
piritual con lo eterno, la originalidad 
del pensamiento de Rougés y su no­
vedad en un filosofar argentino, gene­
ralmente privado de elevación y den­
sidad. Conoce las lucubraciones de los 
filósofos europeos, las ha sometido a 
meditación y análisis; pero no los re­
pite, porque en la reflexión no le han 
satisfecho. Sabe mirar más lejos, hacia 
Platón, Plotino, San Agustín. No lo 
deslumbra lo cercano, lo que está de 
moda, como a tantos de nuestros filó­
sofos; se desnuda a sí mismo en la 
meditación, que es también ahonda­
miento en las raíces del propio ser. 
Ve en la eternidad, que también per­
tenece al hombre, la realidad espiri­
tual más alta en la jerarquía de los 
seres. Es un acercamiento, poi simili­
tud, al Ser Supremo, pues en la iden­
tidad espiritual presente se dan el 
pasado y el futuro. Por eso, el hom­
bre debe trascender en una escala de 
valores que, en el olvido de sus egoís­
mos, encuentra la auténtica realización 
de su ser. En lo puramente individual 
no hay trascendencia. Esta se da en la 
abnegación por la familia, en la ca­
pacidad para vivir el punto de vista 
social para el bien común, en la con­
sagración a la cultura, manifestada en 
la filosofía, la ciencia y el arte y, fb 
nalmente, en Dios.

Esta actitud espiritualista de Rou- 
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gés es la que da sentido a sus ideas 
axiológicas, especialmente en estética, 
jurídicas y sociales. Desde su retiro y 
alejamiento tucumano fué, durante 
mucho tiempo, una voz discordante en 
medio de un positivismo adueñado de 
las cátedras y del ambiente cultural. 
Su lucha en defensa de los valores es 
pirituales fué silenciosa y antes bien 
epistolar, pues su obra máxima, su 
único libro, Las jerarqías del ser y 
la eternidad, apareció dos años antes 
de su fallecimiento. Pió no ha consi 
derado conveniente presentar el pen 
samiento de Rougés a la par con el 
de otros filósofos argentinos. Sólo de 
paso menciona a los últimos, principal­
mente para lijar históricamente acón 
tecimientos e influencias culturales.

Señalaremos, finalmente, que este 
libro es el más hermoso homenaje que 
se podía tributar a Tucumán y a sus 
mejores hombres. Por él desfilan Juan 
B. Terán, Ernesto Padilla, Miguel Li 
lio y varios otros, todos tratados con 
admiración y cariño. Pró no es tucu- 
mano y, por eso, ese libro y este ho­
menaje cobran un mérito mayor, y 
muestran desinterés e imparcialidad. 
Oj alá los tucumanos actuales, especial­
mente aquellos que se consideran de­
positarios de la cultura en la Univer­
sidad y fuera de ella, comprendan este 
mensaje y sepan trascender espiritual­
mente como Rougés para reparar los 
atentados cometidos en contra de la 
cultura.

Luis Parre

Jaroslaw M. Flys: El lenguaje poético de Federico García Lorca.
Biblioteca Románica Hispánica. Madrid, Credos, 1955. Vol. rús­
tica, 244 págs.

Este libro sirvió a su autor, joven 
estudioso norteamericano, para docto­
rarse por la Universidad de Madrid 
No es un libro más sobre Federico 
García Lorca. El propósito de su au 
tor de encarar el estudio desde un 
pun to de vista estilístico, contribuye 
dicazmente a enriquecer la escasa bi 
bliogralía lorquiana en este aspecto. 
Sin embargo, no es por eso un libro 
rigurosamente científico ceñido única 
mente a preceptivas o sistemas prees­
tablecidos para destinarse con exclusi­
vidad a un grupo reducido de lectores 
La lectura de este estudio se agiliza 
desde su comienzo por la riqueza de 
ejemplos poéticos muy bien escogidos 
que, por otra parte, contribuyen no 
sólo a la concepción didáctica de la 

obra sino también a revelarnos de in­
mediato la sensibilidad de Jaroslau 
M. Flys para la comunicación poética. 
Esto predispone al lector corriente, no 
especialista, a una espontánea actitud 
de simpatía con el libro, tan impres­
cindible para una aprovechada gusta­
ción del mismo.

El estudio del lenguaje poético de 
un autor como Federico García Lor­
ca es, por la riqueza innumerable 
de sus matices, delicado y riesgoso ya 
(pie siempre se prestará, por inagota­
ble, a renovadas enmiendas o adicio­
nes. Conciente de ello, Flys no se pro­
pone un análisis total sino solamente 
el de algunas de sus formas expresivas: 
la metáfora y el símbolo, desde sus 
etapas iniciales hasta su significación 
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más profunda en la obra de la madu­
rez. Sigue para ello el método y la 
terminología del joven poeta español 
Carlos Bousoño, en sus libros La poe­
sía de Vicente Aleixandre y Teoría 
de la expresión poética. En esa tra­
yectoria, la evolución del fenómeno 
poético se desenvuelve en lo obra de 
Lorca con un sentido de unidad y cons­
tante perfeccionamiento, a veces inad­
vertido por los críticos y muy bien 
señalado por Flys.

En la primera parte de este ensayo 
se expone en forma concisa una serie 
de principios y conclusiones referen­
tes a la obra del autor que se desarro­
llan y amplían en la segunda parte 
con el análisis estilístico de las formas 
antes mencionadas, señalando al lec­
tor lo que debe ser el conocimiento 
científico de la obra literaria. Con el 
estudio de la metáfora, el símbolo y la 
alegoría lorquiana, recorre Flys un ca­
mino que va desde el Libro de poemas 
al Poeta en Nueva York, el Diván 
del Tamarit y los poemas postumos 
para demostrarnos cómo esas formas 
expresivas contribuyen a revelar c ilu­
minar el templo afectivo del poeta.

La parte dedicada al estudio del 
símbolo cumple el propósito persegui­
do por el autor: estudiar y valorar, 
como no se había hecho hasta ahora, 
una de las más grandes creaciones 
de García Lorca, el Poeta en Nueva 
York. El simbolismo de este poema es 
innegable. “Cada imagen, cada expre­
sión desesperada está cargada de un 
intenso valor simbólico a pesar de un 
frecuente uso de términos totalmetne 
reales, concretos y crudos. Cada poe­
ma es un gran símbolo, cuyo plano 
real es el gran teatro del mundo del 
siglo XX”. Y ese símbolo está consi­

derado por Flys en su triple aparición: 
emblema, símbolo monosériico, y sím­
bolo bisémico. El emblema domina 
dos momentos de la produción lor­
quiana, el primero y el último.

Los símbolos de la época juvenil son 
eí producto de la “típica actitud me­
ditativa e intelectual'’ de esta etapa, 
tan bien reflejada en el Libro de poe­
mas, donde el lenguaje simbólico se 
adapta a una serie de sentimientos de 
tristeza, melancolía y descontento.

En el libro de las Canciones casi 
no aparece el símbolo. El poeta ha 
reemplazado la mirada interior, sim­
bólica, por una más directa y contem­
plativa; su inclinación tiende hacia 
lo visual y decrecen sus intentos filo­
sóficos. I ambién se explica la ausen­
cia de símbolos en el Romancero gi­
tano. El poeta, en la cumbre ya de 
su evolución artística, ha abandonado 
el primitivo afán de espiritualizar lo 
material por medio de símbolos tradi­
cionales. En el Romancero el proce 
dimiento empleado es todo lo contra 
rio: lo abstracto y espiritual se con 
cretizan en la imagen visual que el 
poeta domina y maneja con una exac­
titud y belleza inigualables. La me­
táfora, que reemplaza totalmente al 
símbolo, alcanza en este libro una ca­
tegoría artística no lograda en la poe 
sía española. Pero después del Román- 
cero gitano García Lorca deja a Es­
paña y va a Nueva York. Para el poeta, 
la realidad de la inmensa ciudad mo­
derna, de esa “ciudad mundo” como él 
mismo la llamó, se convirtió en un 
símbolo de la ciudad civilizada. La 
Ciudad le reveló una dramática ver­
dad: “la identidad absoluta de la an­
gustia del hombre en todas las lati­
tudes”. Allí escribe su Poeta en Nue­
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va York donde cada verso es un sím­
bolo del choque dramático entre el 
mundo natural y el mundo mecaniza 
do, disonante y violento. Las metáfo 
ras desaparecen casi por completo y 
n lenguaje simbólico, difícil, desga­

rrador y profundo expresa la realidad 
más azarosa del mundo contemporá­
neo. Flys se detiene en una concep­
tuosa consideración de este libro tan 
poco estudiado por la crítica, con el 
loable propóstio de iniciar desde las 
páginas de su ensayo la revalorización 
de la obra poética de Lorca durante 
su permanencia en Nueva York y su 
justa valoración como una obra de 
profundísimo significado.

En forma menos detenida pero no 

menos intensa e interesante se anali­
zan otros recursos estilísticos como la 
alegoría, la imagen visionaria y la vi­
sión cuyos conceptos amplía respecto 
a la definición de Bousoño y enten­
diéndolas como uno de los recursos 
de mayor valor poético de la poesía 
moderna.

La correcta exposición de Jaroslaw 
Flys responde perfectamente a su títu­
lo. El alto nivel en que se despliega 
revela las serias dotes de captación de 
su autor. En resumen, un libro nítido, 
completo y metódico que se ha incor­
porado dignamente a la serie “Estu­
dios y Ensayos’’ de la Biblioteca Ro­
mánica Hispánica.

Nelva E. Zingoni

Sidney Hook: La educación del hombre moderno. Traducción direc­
ta del inglés por Josefina Ossorio Editorial Nova, colección “Bi­
blioteca Nova de Educación”, Buenos Aires, 1957. Vol. rústica; 
209 págs.

El autor de este libro pertenece al 
movimiento filosófico y pedagógico 
que reconoce en John Dewey su ins­
pirador más notable, y que hace del 
método científico y experimental el 
medio preferente para la solución y 
el estudio de los problemas humanos, 
individuales y sociales. Por otro lado, 
procede de un socialismo, que en sus 
orígenes fué netamente revolucionario 
y que en él se fué atemperando pau­
latinamente hasta tomar una forma 
“progresiva’’ a la cual no es ajeno su 
intento de interpretar el marxismo a 
la luz de la concepción pragmatista 
(Towards the Understanding of Karl 
Marx, From Hegel to Marx, Marx 
AND THE MARXISTS, etC.).

Education for Modern Man —cuya 
impecable versión castellana nos en­
trega la editorial Nova once años des­
pués de su edición originaria— con­
densa el pensamiento pedagógico de 
Hook en el tono polémico de muchos 
de sus escritos. En particular, la polé­
mica está dirigida contra los miem­
bros de la “escuela de Chicago’’ (Ro- 
bert Hutchins, Mortimer Adler, Ful- 
ton Sheen, Mark Van Doren y otros) 
y los defensores del plan de estudios 
del St. Johrís College (Alexander Mei 
klejohn, por ejemplo); en general, con­
tra la concepción teológica y metafí­
sica del hombre y la educación a la 
que enfrenta el punto de vista expe­
rimental típico de la corriente prag­
mática. Con ese criterio como instru­
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mentó, Hook se propone “descubrir 
Jo que es una educación adecuada 
para el hombre moderno y probar la 
validez de todas las premisas prácticas 
respecto al método y al contenido 
—sea cual fuere su origen— que pro­
mete llevarla a cabo” (pág. 37). Dé 
ahí, también, las cuatro preguntas bá­
sicas que aspira a responder: “1? ¿Cuá­
les deberían ser las aspiraciones o fi­
nes de la educación y cómo podríamos 
determinarlos? 29 ¿Cuáles deberían ser 
sus conocimientos prácticos y su conte­
nido y cómo pueden justificarse? 39 
¿Mediante qué sistemas y materiales 
pueden ser suficientemente trasmiti­
dos los correspondientes conocimien­
tos y contenidos educacionales, con 
objeto de realizar los anhelados fines? 
49 ¿Qué relación guardan los fines y 
medios de la educación con un or­
den social democrático?” (pág. 12).

El tratamiento de la cuestión de los 
fines educativos le da oportunidad pa­
ra establecer el principio de la plura­
lidad de los objetivos pedagógicos y 
su organización sobre los planos bio­
lógico, social y personal En el primer 
plano, es decir, desde el punto de vis­
ta del desarrollo orgánico del hombre, 
el fin de la educación es el crecimien­
to. Sin embargo, el crecimiento no es 
una categoría meramente biológica, 
sino que trasciende esa esfera en la 
medida en que lo importante es su 
dirección dentro de un determinado 
orden social. De esa manera el plano 
biológico se pone en contacto con el 
social que, según Hook, exige la for­
ma de vida democrática única capaz 
de garantizar un crecimiento continuo 
conforme a las posibilidades indivi­
duales. Por ese camino llega a la ter­
cera esfera que se refiere al hombre 

como carácter y personalidad y en la 
cual surge como finalidad específica el 
cultivo de la inteligencia. De ella ex­
presa Hook que “nos permite romper 
las ciegas rutinas de la costumbre al 
enfrentarnos con dificultades nuevas; 
descubrir alternativas cuando un im­
pulso irrazonado fuese a lanzarnos a 
la acción; prever lo que no pudo ser 
evitado y controlar lo que puede ser­
lo” (pág. 24).

Crecimiento, democracia e inteligen­
cia son, pues, los tres objetivos básicos 
de la educación, determinados, no por 
una intuición esencial y autoafirmati- 
va de la naturaleza humana, como 
aconseja él dogmatismo metafísico, si­
no por la observación, de las “conse­
cuencias” de los fines en la experien 
cia, conforme resulta de la aplicación 
del método científico. Este principio 
de selección de objetivos se apoya, a 
la vez, en el interés por expresar la 
naturaleza humana, “no en términos 
de una esencia absoluta, sino en tér­
minos de un curso evolutivo en el 
tiempo y en relación con el mundo de 
las cosas, de la cultura y de la historia, 
del cual es parte inseparable” (págs. 
19-20).

Tanto en el análisis del tema teleo- 
lógico como en el de los contenidos 
de la educación se observa la impor­
tancia eminente que Hook otorga al 
presente en el cumplimiento del pro­
ceso educacional. Al considerar los 
contenidos brega por la inclusión de 
los problemas y las realidades contem­
poráneos en el curriculum escolar. No 
cree que la solución esté en un desme­
surado culto del presente, sino que no 
hay otra salida que la de hacer que 
toda educación ayude a comprenderlo 
y a conocerlo. De lo contrario se corre 
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el riesgo de caer en la absurda actitud 
de aquéllos que “fulminan contra la 
degeneración de la pedagogía moder­
na porque algunas escuelas prestan 
atención a los puentes, canales y sis­
temas sanitarios de nuestras ciudades, 
así como a otras grandes hazañas de 
la ingeniería, y encuentran perfecta­
mente natural estudiar y admirarse de 
las maravillas de los acueductos, los 
sistemas de desagüe y los caminos ro­
manos” (pág. 81).

La búsqueda de los principios que 
han de regir la formación del hombre 
moderno y su papel en la democracia 
alienta igualmente los capítulos sobre 
La centricidad del método, Un pro­
grama educacional, Educación voca- 
cional, y el bello y valiente sobre El 
buen maestro, “persona abnegada, con 
profunda fe en lo que está haciendo, 

y acreedora no sólo al respeto en una 
democracia, sino a un puesto en sus 
consejos” (pág. 180). Justamente, por 
éste último capítulo, más que por nin­
gún otro, y por la magnífica “Intro­
ducción”, nos enteramos, sin ningún 
retaceo, de la crisis que aqueja la edu­
cación de los adolescentes y jóvenes 
norteamericanos, y de la situación na­
da envidiable de sus educadores. Tal 
cual la describe Hook se asemeja mu­
cho a la nuestra. De ahí que, a pesar 
de las referencias exclusivas a la situa­
ción de los Estados Unidos, el libro 
pueda ayudarnos a comprender y a 
resolver la encrucijada pedagógica ar­
gentina tan necesitada de estudios de 
idéntica hondura a la de éste, que un 
norteamericano ha dedicado a su país.

Ricardo Nassif

Charles Sherrington y otros: Las Bases Físicas de la Mente. Edito­
rial Nueva Visión, Buenos Aires, 1957 (tr. y notas de A. L. Me- 
rani), 1 vol. en rústica de 103 págs.

Todos estamos de acuerdo en que 
los ingleses poseen sus particularida­
des. En el mundo intelectual hacen co­
sas verdaderamente extraordinarias; 
hablan por radio, por ejemplo, de fi­
losofía política y contra el rey, sin 
dejar, desde luego, de hacer piopagan- 
da anarquista. Claro está que hacen 
esto y muchísimas cosas más, pero el 
hecho es que, y vamos aquí a lo que 
nos interesa: organizan conferencias 
radiotelefónicas en equipos y resultan 
buenas.

Un conjunto de hombres de ciencia 
dedicados al estudio de problemas neu- 
rológicos y psiquiátricos han sido reu­
nidos para que hablen acerca de su 

saber sobre los aspectos físicos de la 
actividad mental. Tres filósofos cola­
boran para poner un poco de orden 
en las cosas. El conjunto de conferen­
cias fué redactado por sus autores te­
niendo presente que el fin del ciclo 
era dar a conocer a un público nu­
meroso el estado actual de las investi­
gaciones sobre esos problemas. Las 
conferencias fueron transmitidas por 
la B. B. C. de Londres.

Entre los participantes se encuen­
tran especialistas de fama internacio­
nal por su aporte al esclarecimiento 
de los temas que abordan. Así, por 
ejemplo, Charles Sherrington, el pa­
dre de la neurofisiologia contem­
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poránea, en una breve introducción 
establece la relación entre el tema 
propuesto y la fisiología del sistema 
nervioso, haciendo mención de la ex­
periencia obtenida a través de la neu- 
rocirugía y de la electrofisiología. E. 
D. Adrián, quien tanto ha hecho por 
el conocimiento de los fenómenos 
eléctricos relacionados con la conduc­
ción del impulso nervioso, expone so­
bre los cambios eléctricos que pueden 
ser registrados durante la actividad 
del sistema nervioso. W. £. Le Gros 
Clark, conocido anatomista de Oxford, 
encara la significación anatómica y 
evolutiva de las estructuras en una 
descripción panorámica de las agru­
paciones celulares y la distribución de 
las fibras dentro del sistema nervioso 
central. S. Zuckerman trata de exten­
der analógicamente a las estructuras 
nerviosas y al comportamiento de los 
seres vivos, algunos de los mecanismos 
descriptos para la construcción de ce­
rebros electrónicos. Tomando por base 
a Hughlings Jackson, para quien “la 
entidad que llamamos conciencia no 
existe”, considerando que “en condi­
ciones normales somos en cada mo­
mento diversamente concientes”, E. 
Slater trata de establecer vínculos en­
tre los grados y los estados de con­
ciencia con fenómenos nerviosos y or­
gánicos generales. Russell Brain, uno 
de los decanos de la neurología in­
glesa, desarrolla el tema “Palabra y 
pensamiento”, tomando el problema 
de la palabra desde el punto de vista 
receptivo, es decir la palabra en tan­
to que es percibida; le preocupa la 
demostración de la existencia de “fe­
nómenos en el cerebro que pueden 
ser tanto fisiológicos como mentales” 
y para ello trata de establecer un pa­

ralelo entre los fenómenos perceptivos, 
mnemónicos e ideatorios v la activi- y
dad del sistema nervioso, en la estruc­
turación, evocación y distinción de 
“modelos eléctricos”. También un 
neurocirujano ha colaborado, es W. 
Penfield, quien toma como tema la 
función de la corteza cerebral, cuya 
actividad lo lleva a considerar las fun­
ciones de las estructuras grises mesen 
cefálicas y rombencefáiicas realizando 
así una exposición no técnica de su 
teoría del “centrencéfalo”.

Termina este pequeño volumen con 
una “discusión filosófica”. El Vizconde 
Samuel admite el dualismo fundamen- 
tal, que tácitamente aceptaran los cien­
tíficos y cree que las cosas podrán 
solucionarse con perfeccionamiento y 
apoyo mutuo entre ciencia y filosofía. 
A. J. Ayer critica a los expositores 
manifestando que todos han hablado 
como si esperasen descubrir “algo que 
podría descubrirse como la sede de la 
mente, como si se pudiese concebir 
que la mente y el cerebro se encuen­
tran en un punto en el espacio”; las 
dificultades del problema son, para él, 
de orden lógico: “hablar de la mente 
o del cuerpo son dos modos diversos 
de clasificar o de interpretar nuestras 
experiencias. Para Gilbert Ryle el 
meollo del problema radica en que lo 
encuadramos dentro de conceDtos abs- 
tractos cuando, por el contrario, la 
realidad se nos presenta en forma de 
entidades individuales y concretas.

El mismo Ryle relata una anécdota 
que ilustraría metafóricamente la di­
rección general del empeño científico 
sobre este tema: unos campesinos es­
taban azorados ante la presencia de 
una locomotora; ante tal situación un 
pastor les explicó el funcionamiento 
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de la máquina; luego uno ele los cam­
pesinos preguntó: — 'Está bien, Pastor, 
comprendemos lo que dice de la má­
quina de vapor, ¿pero adentro hay o 
no un caballo?

Respecto de las notas aclaratorias 

del traductor, diremos que lo peor no 
es cierto evidente carácter tendencioso 
sino la inclusión de algunos datos 
erróneos.

Rubén Cársico

L. Bethel, F. S. Atwater, G. II. E. Smith, H. A. Stackman. jr: Di 
rección y Organización Industrial. Fondo de Cultura Económica 
México, 1955. Vol. rústica, 882 págs.

En aulas y libros, el estudiante uni­
versitario trata de hallar ciertos “es­
quemas” teóricos que lo capaciten pa­
ra la lucha cotidiana, práctica; con el 
auxilio de textos y profesores se supo­
ne que tratará de convertir el racioci­
nio en un rayo de luz benéfico, pro­
yectado sobre los problemas nacidos 
de la realidad. El estudiante de cien­
cias económicas encontrará provechosa 
la lectura de este libro, que excede los 
límites de la enseñanza oficial en lo 
que se refiere a la organización, al 
detalle de las operaciones industriales 
y a la coordinación de los distintos ór­
ganos. En el libro, estos tres temas 
centrales —oragnización, operaciones y 
coordinación— agrupan, después de 
una breve “introducción a la indus­
tria norteamericana”, innumerables 
acápites, tales como: el riesgo, la fi­
nanciación, localización de la planta, 
control de producción, standards, re­
laciones industriales, publicidad, coor­
dinación interna y externa, etc. Pero 
es obvio señalar que no sólo el estu­
diante puede servirse de tanto mate­
rial, hábilmente clasificado. El actual 
desarrollo de la economía argentina, 
que obliga a las empresas a un racio­
nal empleo de sus posibilidades —me­
dios técnicos, mano de obra y mate­

riales— a fin de poder entrar en com­
petencia, señala al director empresa­
rial como la persona más indicada pa­
ra adquirir conocimientos sistemáti­
cos; éste es quien debe de saber para 
actuar mejor en el momento de em­
plear los factores productivos.

Dirigir una empresa no es función 
despreciable y sencilla. No es ocupa­
ción, tampoco, para los viejos “hom­
bres de negocios” (bussines men) que 
fundamentaron la riqueza material de 
los países en otro momento. El estado 
actual de la legislación social, las ideas 
culturales, las esferas con que debe 
rozarse el director, las necesidades 
siempre crecientes y no del todo adap­
tables a los viejos postulados econó­
micos, el momento histórico, la parti­
cular configuración social que demues­
tran América del Norte, Latinoaméri­
ca, Argentina, hacen que el viejo 
“hombre de negocios”, al asomar su 
cabeza para ver quién golpea a su 
puerta, descubra que es la exigencia, 
la exigencia de la sociedad que clama 
por más y mejores bienes, sólo produ- 
cibles por quienes contemplan la rea­
lidad social.

Pero su mirada hacia la calle no 
termina de sorprenderlo, cuando re­
cuerda que para producir más y me­
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jor debe reorganizar toda su industria. 
Aquí empieza el drama. El apremiado 
hombre de negocios podrá tratar de 
exprimir a los obreros, podrá desgas­
tar los equipos, podrá convertirse en 
en un dictador empresarial; pero este 
hombre, este productor, que antaño 
puso gran parte de su fortuna y de 
su tiempo al servicio de una sociedad 
donde la técnica, la economía y la po­
lítica eran distintas, puede muy bien 
tratar de adaptarse al cambio. Esto 
lo logrará, principalmente, compren­
diendo que su tarea no es la de “po­
seer”, la de sentirse “patrón”, o “gran 
padre” de todos los tarbajadores, sino 
la de un especial trabajador más. Su 
función será la de agrupar, la de re­
unir y encaminar los distintos factores 
de la empresa; esa será su justificación.

Se ha comprendido que la agrupa­
ción del humano en la empresa, no la 
posesión del mismo, es lo que condu­
ce a una efectiva organización y por 
consiguiente a una alta productividad, 
que es la función de la empresa.

Ubicar y detallar al máximo la fun­
ción directiva dentro del círculo in­
dustrial y en el marco social, es una 
tarea que los autores del manual “Di­

rección y Organización Industrial” 
han desarrollado con criterio atendi­
ble, erudito, realista y razonable; y 
aunque algunas veces los análisis se 
ven constreñidos a causa de la canti­
dad de temas, en ningún momento 
disminuye el rigor sistemático, la suti­
leza del tratamiento y, sobre todo, esa 
rara cualidad surgida de la observa­
ción práctica: Ja vitalidad, que bien 
podría ser cosa común en las aulas de 
nuestra universidad.

Es de destacar, también, que en al­
gunos casos —al referirse a las relacio­
nes humanas en la industria, por ejem­
plo— los «autores enfocan los proble­
mas de acuerdo con los conceptos más 
nuevos en los Estados Unidos.

El volumen contiene en cada capí­
tulo, numerosos ejercicios prácticos y 
copiosa bibliografía. A todo esto se 
añaden abundantes representaciones 
gráficas. El conjunto hace que el libro 
se convierta en una de las mejores 
publicaciones dentro de la especiali­
dad, editadas hasta el momento. La 
traducción pertenece a Leopoldo Gu­
tiérrez de Zubiaurre.

Jorge Antonio Nóbile

Rodolfo Mondolfo: Problemas de cultura y de educación. Editorial 
Hachette. Buenos Aires, 1957. Volumen rústica, 179 págs.

“¿Qué artesano, envejecido en su 
oficio, no se ha preguntado alguna 
vez, con un ligero estremecimiento, si 
ha empleado juiciosamente su vida?”, 
comenta, refiriéndose al historiador, 
Marc Bloch en su Introducción a la 
Historia. Aplicada al educador, la 
aseveración mantiene intacta su vali­
dez, pues, en efecto, pocos menesteres 

inquietan tanto como el de éste a quie­
nes Jo realizan, con ese “ligero temblor 
interior”, mezcla de temor y esperanza 
de todo aquél que siente Ja responsa­
bilidad de su difícil labor. Año a año, 
al iniciar sus tareas, el problema de la 
eficacia de su labor aguijonea y acu­
cia a su conciencia; día tras día, aJ 
término de su jornada, las dudas re­
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lluevan el asalto y el asedio a su es­
píritu. En el ilusorio intento de afe­
rrarse a guías seguras, persigue vana­
mente la posesión y el empleo de fór­
mulas instrumentales, de válida gene­
ralidad. Voluntarioso ensayo de alcan­
zar un medio eficaz para afrontar la 
"misión ardua” de "preparar en cada 
individuo al hombre, formar su inte­
lecto y su voluntad, llevar al acto esa 
humanitas que se halla en estado po­
tencial en cada uno”. Imposibles fór­
mulas, inaplicables en su abstracta 
generalidad conceptual; es decir, inefi­
caces e inoperantes. "Porque ya se ha­
llan vivas en los jóvenes discípulos 
las fuerzas que se trata de poner en 
movimiento; esas fuerzas se hallan ya 
en cierta tensión, demasiado a menu­
do comprimida y sofocada, pero que 
apoyada y dirigida sabría desarrollar 
un vigor fecundo en resultados”, (pá 
gina 114).

Esa es la materia concreta, viva y 
palpitante con lo que trabaja el edu­
cador, que no podrá encauzarse ni 
dirigirse por medio de esquemáticas 
fórmulas abstractas conceptuales, ya 
hechas, que resultarán demasiado frías 
y rígidas, inadecuadas, inútiles y de­
formadoras. Estímulo, ejemplo y guía; 
suscitador de energías e inspirador de 
impulsos y fuerzas vitales: ello es lo 
que configura al educador en el des­
envolvimiento de su actividad docente.

Difícil es lograrlo, sin duda. Nece­
sita, desde luego —descontada la exis­
tencia de una inequívoca y firme 
vocación—, mucha humildad y gran 
perseverancia. Y necesita, además, el 
conocimiento y la posesión de una teo­
ría de la educación. Teoría que ha de 
surgir de la realidad concreta: el co­
nocimiento de las necesidades cultu­

rales y espirituales del hombre en su 
medio social e histórico, y que se diri­
ge a una realidad igualmente concre­
ta: "la realidad concreta de Ja vida 
espiritual vivida por el mismo joven”, 
y enderezada a orientar esa misma vi­
da espiritual, en un proceso armónico 
de desenvolvimiento y formación de 
la personalidad total.

El comentado libro del profesor 
Mondolfo constituye un valiosísimo 
aporte para un conocimiento profun­
dizado del problema. En los apreta­
dos límites de un breve comentario, 
que no pretende ni presume esbozar 
su síntesis, sólo cabe señalar la impor­
tancia de los temas estudiados, el ri­
gor y la hondura del análisis, la rique­
za de la contribución del material 
histórico, la profundidad de la visión 
filosófica, la rica y decantada expe­
riencia educativa de su autor y la cla­
ridad de exposición.

Y si todo ello no constituyera sufi­
ciente incentivo para su lectura, ha­
brá que añadir el sentido de inescin- 
dible unidad de los diferentes ensayos 
que constituyen el volumen total, agru­
pados en tres partes: Trabajo y cul­
tura, Cultura y Libertad y Los proble­
mas de formación cultural. Los distin­
tos ensayos que componen cada uno de 
estos tres apartados, exponen una pro­
funda teoría de la Praxis, armónica 
conjunción dialéctica de teoría y de 
práctica, de trabajo manual y de tra­
bajo intelectual; un agudo análisis de 
la división del trabajo y su importan­
cia para el problema educativo; una 
cálida exposición de las ideas directri­
ces de la escuela democrática, de la 
enseñanza laica y del concepto de li­
bertad como esencia, medio y fin de 
la educación, y, finalmente, el deteni­
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do análisis de algunos problemas ati­
nentes a la enseñanza media y a la 
universitaria, análisis al que sirve de 
complemento el apéndice de “La más 
antigua universidad europea: la de 
Bolonia”.

Pero sólo la lectura de este claro 
libro del profesor Mondolfo podrá

María de Villarino: Nuevas copla:
Buenos Aires, 1957. Volumen i

En su libro Nuevas coplas de Mar­
tín Fierro, que acaba de aparecer, pu­
blicado por la editorial Kraft en la co­
lección Cosas de nuestra tierra, aborda 
María de Villarino una empresa muy 
diferente a sus conocidas afinidades 
poéticas, en un importante intento li­
terario, compuesto durante varios años 
de severa labor.

El personaje de Hernández es de 
aquellos sujetos literarios que han ad 
quirido una existencia independiente, 
fuera de la ’ ficción poética del autor, 
de aquéllos que proclamaba Unamu- 
no con tanta o más realidad que los 
autores mismos. Como sucedía con los 
esforzados héroes de las novelas de ca­
ballerías, las sergas de sus descendien­
tes han tenido su cronista: El hijo de 
Martín Fierro, de Bartolomé Aprile; 
mientras que Juan sin lana, de Héc­
tor C. Bermúdez, se siente “el moder­
no Martín Fierro”, por no citar sino 
dos de las continuaciones en verso que 
el poema de Hernández ha inspirado. 
Las Nuevas coplas de Martín Fierro 
llevan por subtítulo: “Donde evoca las 
pampas de su infancia y mocedad” y 
dice la autora en la Nota preliminar: 
“El objeto de este poema ha sido el 
de reconstruir, en sus principales ca- 

dar una idea cabal de la riqueza de 
su contenido. De mayor interés ha de 
resultar para todos quienes alienten 
inquietudes por los problemas de la 
educación y, en especial, debe ser re­
comendado a los profesores en ejerci­
cio en la enseñanza media.

Segundo A. Tri.

> de Martín Fierro. Editorial Kraft, 
rústica, 349 páginas.

racterísticas, las costumbres de la an­
tigua vida de las pampas, que han ido 
desapareciendo, y cuyos temas, tanto 
en las obras de creación como en los 
testimonios de los viajeros, nos llegan 
parcialmente tratados. Mi propósito 
ha sido el de reflejar ese pasado, unir­
lo”. ¿Por qué tomar pie, para inten­
tarlo, en Martín Fierro? La necesi­
dad, por una parte, de no caer en ten­
taciones literarias y, por otra, la de li 
mitar el alcance del tema: las pampas 
que se evocan son las que pudo reco­
rrer Martín Fierro en su infancia y ju­
ventud, en tiempo y espacio. No cae 
María de Villarino en la tentación de 
hablarnos del nacimiento del héroe, de 
lances de infancia o mocedad, de sus 
padres,de su linaje. El personaje des­
aparece como actor, como hombre al 
que le acaecen cosas. Así como en el 
Santos Vega de Ascasubi el famoso 
trovero sólo es el rapsoda que cuenta 
la vida de los mellizos de 1.a Flor, pa­
ra señalar “rasgos dramáticos del gau­
cho en las campañas y praderas de la 
República Argentina”, así Martín Fie­
rro sólo actúa en este poema como 
narrador, para evocar un paisaje v un 
tiempo idos. Poema descriptivo, cuan­
do la evocación no está a su caigo pasa 
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a boca de otros viejos —verdaderas su­
mas de experiencia y saber— que co­
noció en su infancia: un pialador, Don 
Pillo, un trenzador, algunos de los cua­
les retrotraen la evocación más atrás 
en el tiempo, hasta llegar a “años per­
didos”, a 1810, a la colonia, como en 
la magnífica narración de los viajes 
que a las Salinas Grandes hacían las 
tropas de carretas que cruzaban el 
desierto en busca de la sal.

Pudiera objetarse que María de Vi- 
llarino no ha sido fiel a la índole del 
personaje al hacerlo descritor de la 
pampa. “La crítica apunta con deli­
cado error - dice Borges— que Martín 
Fierro es una presentación de la pam­
pa”. Y Martínez Estrada ha demostra­
do para siempre cómo en el poema de 
H ernández se presiente la pampa y 
sus hábitos sin que se los detalle nun­
ca. Martín Fierro evoca lances de su 
vida sin detenerse en descripción de 
paisajes o costumbres. Pero también es 
cierto que cuando recuerda la época 
feliz, su pasado, en forma fugaz, el es­
cenario se anima y rodea al actor. Aun 
cuando no con la minuciosidad de As- 
casubi o la apasionada evocación de 
Hudson, Hernández hace añorar a su 
héroe la tierra aquella y describirla: 
‘ Yo he conocido esta tierra”, y los 
afectos que en ella ganó: “Tuve en mi 
pago en un tiempo”. Es, precisamente, 
ese “en un tiempo” el que se propone 
rescatar la autora de estas Nuevas co­
plas. Y quien lo actualiza es Martín 
Fierro viejo. También aquí se es fiel 
al personaje: el que recuerda es el 
Martín Fierro de la Vuelta, bien dife­
rente, como sabemos, al de la primera 
parte. Las razones —otra visión del 
mundo y de las cosas por parte de Her­
nández o un cambio íntimo y obligado 

del personaje— no interesan aquí. El 
perseguido, el hombre abandonado a 
sí mismo, olvidado de los hombres, de 
la Ida, se siente intérprete de una so­
ciedad de tierra de fronteras, de un 
pueblo en total desamparo, excluido 
de toda verdadera comunidad huma 
na; y poseído del huraño y árido or­
gullo de los que se consideran elegí 
dos, se da a cantar cosas que “ni el 
tiempo podrá borrar”. Un encendido 
ánimo de cruzada anima esa primera 
parte de la obra, fervor militante que 
desaparece en la Vuelta. Volviendo la 
mirada a las desdichas soportadas, ol­
vidados sus crímenes por sus contem­
poráneos, los sentimientos de vengan­
za, angustia y odio del perseguido que 
dan apagados y se abrigan más altivas 
y confiadas esperanzas. Ya Martín Fie 
rro no hab]a: escucha: a sus hijos, a 
Picardía; o los aconseja. Aquí ha to­
mado María de Villarino el personaje, 
unos años más viejo todavía. Y “regre­
sa para cantar, en su vejez, los mejo­
res recuerdos”. El contorno se delimi­
ta, esa tierra de nadie se acerca: es 
ahora el Azul, Tapalqué, los pagos dei 
Tuyú, el Tandil: el tiempo se precisa 
en fechas: “Nací por el 34”, “allá en 
el 75”; el desierto adquiere dueños: 
Calfucurá, Catriel. Se asiste a las diver­
siones: riñas de gallos, el pato, la tar­
de en la pulpería, los bailes; a las ta­
reas de la yerra, del rodeo, de los bo­
leadores de avestruces; se presenta el 
arte de tronzadores y pialadores. Y to­
do ello sin pintorequismo folklórico, 
con fidelidad a la honda reciedumbre 
de la creación de Hernández: es Mar­
tín Fierro quien sigue contando, es su 
tono sentencioso, son sus dichos, que 
la vejez no ha borrado; es la pampa 
áspera e inabordable todavía, recorri­
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da por manadas de potros salvajes, he­
rida por las quemazones y arrasada por 
las sequías.

Todas estas descripciones, que co­
rresponden a las dos partes centrales 
del libro, Tiempo de infancia y Tiem­
po de mocedad, están precedidas por 
un inspirado Preludio de tono esen­
cialmente lírico, en el que Martín Fie­
rro reflexiona sobre aquellas etapas de 
la vida, sobre la mocedad, que “se sa­
be cuándo pasó/ no cuándo melló su 
filo’’, tiempo perdido que la memoria 
trata de recuperar: “Lo que mestura 
el olvido/ el tiempo otra vez lo da”, 
en el tono nostálgico y sereno del hom­
bre que se siente de vuelta de todos los 
caminos. En el Epilogo retoma con­
tacto con Jos personajes de la Vuelta, 
con sus hijos, encuentro efímero en la 
Esquina del Tuyú, tierra de payado­
res, para volverse a soltar todos a los 
cuatro vientos. En un Canto final, 
“Martín Fierro identifica su destino 

con el de la pampa, como símbolo y 
personificación indestructible de su 
raza”.

El poema emplea la lengua, voca­
bulario y sintaxis de Martín Fierro, 
así como la estrofa, siguiendo el tipo 
fijado por Leumann en su edición crí­
tica. Acompañan las Nuevas coplas 
de Martín Fierro unas eruditas Aco­
taciones, que han de pasar a figurar 
entre la mejor bibliografía gauchesca. 
En ellas, las alusiones del texto llevan 
sus correspondientes aclaraciones, he­
chas sobre la consulta de los principa­
les autores, con información precisa y 
sin inútiles digresiones. Ilustran el li­
bro cinco dibujos de Luis Seoane, en 
que están fijados con escueta maestría 
sintética los elementos esenciales e in­
dispensables del humano vivir gaucho, 
los de su necesidad material y los de 
su exigencia emocional, dados en lí­
neas rotundas, ágiles, indubitables.

Amelia Sánchez Garrido.

Homero: La Iliada. Traducción de Luis Segalá. Introducción e ín­
dices de Guillermo Thiele. Edición de Revista de Occidente, 
Madrid, para las ediciones de la Universidad de Puerto Rico. 
San Juan de Puerto Rico, 1956. Vol. rústica, CU + 602 págs.

La Universidad de Puerto Rico ha 
realizado una nueva edición de la Ilía- 
da utilizando la difundida traducción 
de Luis Segalá. La novedad del volu­
men estriba, entonces, en la introduc­
ción e índices de Guillermo Thiele.

La introducción es bastante extensa 
y está dividida en dos partes. La pri­
mera parte, “Homero y su Iliada”, es­
tá dedicada al Homero histórico y a 
los problemas que su existencia o su 
falta de existencia ha provocado. Na­
turalmente, la mayor parte del inciso

corresponde a la exposición de lo que 
se llama la “cuestión homérica”. A 
fines del siglo XVIII, el señor Frie- 
drich August Wolf tuvo la osadía de 
suponer, por escrito, que el señor Ho­
mero no pudo haber sido capaz de 
componer, él solo, los poemas que lle­
van su nombre. Tal suposición encu­
bría, de hecho, la escandalosa insinua­
ción de que Homero no existió. El 
aplauso y la reprobación no se hicie­
ron esperar, y la batalla ha durado 
hasta la actualidad. El profesor Thiele 
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expone con amena seriedad científica 
el planteo y desarrollo del problema, 
cuyo fecundo resultado ha sido la de­
puración del texto y el análisis pro­
fundo y minucioso del poema. Es una 
exposiciñó clara, objetiva y actualiza­
da de la “cuestión homérica”, útil pa­
ra el estudioso y entretenida para el 
profano.

La segunda parte, “Temática y es­
tructura intrínseca de la Ilíada”, estu­
dia escenarios, personajes, forma, con­
tenido y estilo edl poema. Se analizan 
a]lí, con acertado criterio selectivo, los 
elementos más importantes para la 
comprensión estética del poema. El go­
ce del texto homérico se ve acrecen 
tado por inteligentes enfoques que ilu­
minan la peculiar atmósfera que rodea 
la narración. El “tono” característico 
de la Ilíada se logra, sobre todo, por 
medio de cinco principios que enume­
ra el profesor Thiele: 1) el del aisla­
miento de cada asunto enfocado; 2) el 
de la plasticidad; 3) el del dinamismo 
estructural; 4) el de la variedad; 5) el 
de la objetivación mediante el distan- 
ciamiento. Estos principios adquieren 
justificación y validez plena si el lec­
tor que se aproxima a la Ilíada no 
deja de tener en cuenta algo funda­
mental: que Homero escribió la Ilía­
da en griego y en verso, y para ser re­
citada y no leída.

Interesa destacar una virtud esen 
cial de la introducción del profesor 
Thiele. A todo lo largo de ella, ha 
logrado un sabio equilibrio entre Ja 
sólida erudición, indispensable a este 
tipo de trabajo, y la sensible valora 
ción capaz de descubrir las bellezas 
del poema, que son, en última instan­
cia, las únicas responsables de su vi­
gencia a través de los siglos.

Los índices son dos. El índice de 
nombres enumera todos los nombres 
propios que aparecen en el poema. 
Permite, con seguridad y rapidez, ubi­
car personajes y episodios. Más signi­
ficativo es el otro, el llamado índice 
de materias que, según el autor, “fa­
cilitará una visión panorámica de la 
cultura material y espiritual del mun­
do homérico en cuanto ésta se vislum­
bra en la Ilíada”. Aparte de la utili­
dad que ese índice puede prestar a la 
frecuentación del poema, la recorrida 
de esa aparentemente fría enumera­
ción de animales, vegetales, vestimen­
tas, elementos, etc., produce un extra­
ño fenómeno en el lector: le permite 
recrear, con independencia de los hé­
roes, la vasta y minuciosa vitalidad 
que llena todos los intersticios del poe­
ma. Y, en este sentido, es más eficaz 
y convincente que cualquier otro es­
tudio que pudiera realizarse sobre ese 
aspecto de los poemas homéricos.

Las treinta y siete láminas fuera de 
texto corresponden a personajes y es­
cenas del poema; reproducen, en ge­
neral, motivos de los antiguos vasos 
griegos. No tienen, pretensión arqueo­
lógica pero prestan, sí, un encanto 
particular a la edición pues la ubican 
en la línea de los tradicionales volú­
menes narrativos. En nuestra infancia, 
el placer de la aventura se veía acre­
centado por la presencia en el libro de 
la imagen del héroe en circunstancias 
dramáticas. En este caso, el arte vigo­
rosamente ingenuo de la cerámica 
griega completa el goce puro de ese 
maravilloso cuento que Homero nos 
viene contando desde hace más de dos 
mil años.

Atilio Gamerro.
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Discurso del Dr. José Peco 
al asumir el rectorado de la Universidad, 

el 18 de diciembre de 1957

LA de hoy es una fecha gloriosa para la "Universidad de La Plata, 
Por la voluntad de profesores, graduados y estudiantes, de con­
suno con la voluntad del representante del Gobierno Provisio­
nal, llega la etapa anhelada de la plena recuperación de su autonomía. 

Por primera vez, tras un interregno de más de un decenio, viene al 
rectorado de la Universidad de La Plata un representante emanado 
de la libre expresión de los tres estados universitarios, en comicios 
que por su pulcritud enaltecen a sus componentes. Los poderes que 
el rector interventor recibiera del gobierno revolucionario, ejercidos 
con tanto empeño como dignidad por el profesor Santiago C. Fassi, 
pasan a manos de un rector elegido por la categórica voluntad de su 
soberanía universitaria.

Avasallada su autonomía en 1946, privados de libertad presiden­
tes y decanos, apartados de sus claustros un sinnúmero de profesores, 
es un timbre de honor para el Gobierno Provisional el ahinco con que 
ha apurado la etapa para resignar el poder de sus autoridades interven­
toras en sus autoridades legítimas, cumpliendo la palabra empeñada 
de reorganizar la enseñanza con sentido republicano y democrático 
y dar plena vigencia a la autonomía universitaria.

Cedo a un imperativo de mi conciencia, en mi carácter de pri­
mer rector electo de la Universidad al evocar el recuerdo de los dos 
últimos presidentes legales, los esclarecidos hombres públicos Alfredo 
L. Palacios y Alfredo D. Calcagno, por el celo y la austeridad con que 
tutelaron los fueros universitarios.

174 REVISTA DE LA UNIVERSIDAD



DISCURSO

A pesar de la fugacidad del mandato, mi tarea no ha de contraer­
se a la mera observancia de las formalidades protocolares o de las 
menudencias burocráticas, sino que nuestros esfuerzos irán encamina­
dos a poner a la Universidad de La Plata en altura de dignidad cien­
tífica para restablecer el ministerio cultural que le dieron prestigio 
americano.

Cábeme la satisfacción de recibir la Universidad apercibida para 
la tarea de su recuperación total y espero salir airoso en la empresa, 
con el concurso de las autoridades de las facultades, de los profesores, 
de los graduados y de los estudiantes, tanto por el conocimiento de 
mi misión como por el cumplimiento de mis obligaciones. Vengo al 
tectorado en un momento de tremendas incertidumbres y de consola­
doras esperanzas, trasunto de las que embargan y alientan la empresa 
de la reconstrucción nacional; sin embargo, todos los obstáculos ha 
brán de ser superados con la colaboración de los hombres de buena 
voluntad y limpia conducta. Al cabo de diez años queda allanado el 
camino para el culto del derecho, el progreso de las instituciones, el 
respeto a la personalidad humana, a la concordia entre los hombres 
v sobre todo, el acatamiento a las prerrogativas de la inteligencia.

A través de mi prolongada vida universitaria he pasado por sin­
gulares vicisitudes. Por defender los fueros del pensamiento y la dig­
nidad de la ciudadanía fui privado de libertad, confinado en Usuhaia, 
hasta injuriado, con mudanza de apellido, nacionalidad y raza. Por 
mi actitud enemiga para con las dictaduras he sobrellevado cinco 
exoneraciones en las universidades de La Plata y Buenos Aires. Por 
mis inclinaciones intelectuales he logrado lauros excesivos, desde me­
dallas de oro hasta distinciones científicas nacionales y extranjeras, 
desde la propiedad de la cátedra de Derecho Penal en La Plata y 
Buenos Aires, obtenidas por concurso, hasta el cargo de decano por 
dos veces y otras tantas de consejero en La Plata y una en Buenos 
Aires. Si los infortunios no me han abatido ni apocado, los triun­
fos no me han ensoberbecido ni exaltado, persuadido de que son 
transitorias, así la adversidad como la prosperidad. En la suerte 
desfavorable o propicia no han variado mis principios, ni mi conduc­
ta, ni mi vocación, animado siempre de serena fortaleza y prudente 
confianza. Al llegar a la más alta jerarquía universitaria, no codiciada 
ni insinuada, vengo, como prenda de unión entre profesores, gradua­
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dos y estudiantes, a servir los intereses de la Universidad y de mi 
patria.

La Universidad de La Plata ha de retomar la tradición histórica 
democrática y no ha de ser ni emanación de la voluntad de un hom­
bre, ni instrumento en manos de los partidos, y por encima de todo 
no habrá de postrarse ante ningún régimen de tipo totalitario. Apena 
haber observado en Europa, América y Argentina, especialmente en 
las facultades de Derecho durante regímenes absolutistas ?el culto a 
la fuerza y hasta plasmar la estructura jurídica de la violencia.

A la sombra del escepticismo político y las angustias económicas, 
han proliferado, sobre todo en América, falsos paladines de la causa 
pública. A menudo, sin repulgos legales; en ocasiones prontos a cons­
truirse un aparato jurídico, con artes hábiles unas veces, con espíritu 
cínico otras, fingiendo fortaleza de ánimo en contraste con la caída y 
levantando ideas en contradicción con la conducta, han prosperado 
algunos hombres mesiánicos. Astutos, tienen la adulación del pueblo 
por base de su edificio, la omnipotencia del mando como meta de su 
ambición, la agitación de quimeras por esencia de su doctrina, el so 
juzgamiento de las libertades como secuencia de su rigorismo, la co 
rrupción y el temor como sostenes de su régimen.

La Universidad de La Plata no habrá de descuidar la defensa del 
patrimonio democrático y de los principios republicanos, ni la repulsa 
para la exaltación de los regímenes de fuerza y la vanagloria de los 
dictadores, semillas que fructifican en el eclipse de la democracia y 
en el encumbramiento del totalitarismo. La democracia trajo al mun­
do el progreso industrial en economía, el régimen constitucional en 
política, el patrimonio de la libertad y tolerancia en filosofía, la con­
vivencia de todos los cultos y la convivencia de todas las ideas en reli­
gión, el desarrollo de las disciplinas naturales y de la técnica en la 
ciencia, y la creación de las grandes nacionalidades en el orden inter­
nacional.

Sería impertinente ocupación el empeño en tratar los problemas 
de la Universidad; con todo, juzgo oportuno apuntar algunas obser­
vaciones primarias.

El primero concierne a los lazos entre la Universidad y la polí­
tica. El gobierno en una democracia auténtica cobra jerarquía de 
la más alta dignidad científica. No es menester empírico, cuyos esco- 
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líos pudieran salvarse con una inteligencia adocenada y con un carác­
ter oportunista. Es una ciencia y un arte, abastecido por una límpida 
concepción de los principios, por una visión global del mundo y de la 
sociedad circundante, por una percepción de la continuidad histórica 
que sin desprecio del pasado, penetra en el presente y columbra en el 
porvenir. Por eso los dirigentes de la Universidad y de la política han 
de estar dotados de cultura general, poseer convicciones democráticas 
inquebrantables, discriminar la concepción teórica irrealizable de los 
principios hacederos en la práctica, tener agudeza para entender los 
hombres, comprender las cosas, aquilatar los acontecimientos, obser­
var pulcritud en la conducta. El ideal es que los dirigentes sean ele 
gidos entre los más aptos por su capacidad intelectual, entre los más 
idóneos por su vocación por la cosa pública y entre los más dignos 
por su personalidad moral.

Si la Universidad y la política guardan un nexo común en la 
necesidad de tener un sistema coherente de principios y en ser dirigi­
das por personas que hayan rendido airosamente las pruebas de voca­
ción, eficiencia e idoneidad que la democracia precisa exigir a los que 
pretendan o les impongan el ejercicio de tan alta dignidad, será una 
regla inquebrantable que no podrán trasladarse a la Universidad las 
estériles querellas partidarias y las enconadas rivalidades personales. 
La Universidad jamás podrá huir el cuerpo al patrocinio del ideario 
democrático como parte integrante de nuestro organismo republica­
no, pero nunca habrá de abrazar partido y menos servir los intereses 
de una fracción determinada o de un jefe político, por prestigioso 
que sea.

Lejos de mi ánimo afilar la puntería contra los partidos y desatar 
la saña contra los políticos. Con mira distinta, el vulgo suele abundar 
en consideraciones despreciativas para la política que recela para la 
ciencia y motejar a los políticos con epítetos menospreciativos que 
cautela para los científicos. A pesar de que no sorprende que la poli­
tiquilla tenga la locuacidad por inteligencia, la vanilocuencia por sa­
biduría, la inquietud por vocación, la hipocresía por virtud, las ma­
quinaciones por habilidad, la maledicencia por ingenio, la política es 
una ciencia y arte de suyo difícil que queda atada de manera inexora­
ble al destino de los pueblos.

Lo que queremos subrayar es el extrañamiento de la política del 
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seno de la Universidad y que las autoridades debemos poner esme­
rado celo en desterrar la pugna de los intereses políticos y el estallido 
de las pasiones individuales. Como en el ejercicio de mi decanato de 
1932 a 1936 y de 1945 a 1946, avales de mi comportamiento en el 
rectorado, puedo asegurar que el polvo de las sandalias del peregrino 
político será aventado en el pórtico de la Universidad.

Los fueros de la verdad, más poderosos que los prejuicios y los 
efugios, nos lleva de la mano a examinar la vinculación entre los po­
deres del Ejecutivo y los poderes de la Universidad, aunque acaso 
fuese más apropiado expresar las relaciones entre la Universidad y 
el Estado. La democracia nace y crece en un clima de libertad, de 
tal manera que el poder material del Estado no puede ni debe sojuz­
gar ni menoscabar el poder espiritual de la Universidad. Uno y otra 
son dos entidades con jurisdicciones distintas y con ministerios dife­
rentes, cuya coexistencia armoniosa requieré el respeto a la persona­
lidad humana y principalmente la celosa observancia de la autonomía 
universitaria. La no intromisión de la Universidad en el ministerio 
del Estado y la no ingerencia del Estado en el ministerio de la Uni­
versidad es una de las bases angulares del régimen democrático.

La misión de los hombres de gobierno es tender un puente entre 
la Universidad y el Estado para el perfeccionamiento de las institu­
ciones, sin mediar como comisionado político entre los derechos de 
la ciudadanía universitaria y el ministerio del Estado. Los profesores 
y las autoridades mantienen sus convicciones a despecho de la coerción 
del Estado.

La misión de los hombres de la Universidad es entregarse a la 
enseñanza profesional, a la investigación científica, a la cultura gene­
ral, siempre favorecida por la autonomía universitaria. En una autén­
tica democracia universitaria, sus autoridades deben buscar el apoyo 
de sus hombres y no apelar a las autoridades del Estado; buscar pro­
tección en los fundamentos de su existencia más que en los decretos 
del gobierno y en la eficacia de sus miembros más que en el poder 
de los funcionarios.

La Universidad dejaría de cumplir uno de sus menesteres más 
importantes, si cercenara una de las manifestaciones mejores de la 
autonomía universitaria, si no diese expansión a una de las formas 
más significativas de la actividad humana, cual es el esfuerzo para man­
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tenerla. La historia de la Universidad es una lucha tenaz para lograr 
la autonomía, pero ésta no es un atributo de la Universidad, es el 
resultado de un esfuerzo y la conquista de una voluntad. La autono­
mía universitaria no es únicamente la independencia docente para la 
libertad de la cátedra, ni la independencia política para la libre elec­
ción de las autoridades, ni la independencia administrativa, exenta 
del influjo estatal, ni la independencia económica para asegurar las 
fuentes de sus recursos; además, tiene un presupuesto psicológico que 
consiste en la voluntad firme y en la conciencia esclarecida de que 
la merecemos y la defenderemos.

Algunas palabras, muy pocas, acerca de la democracia universita­
ria, én especial referencia a la intervención de estudiantes y graduados.

La ingerencia estudiantil, así como la de los graduados, ha sido 
y es objeto de ataques implacables y elogios ditirámbicos. Los detrac­
tores reputan tal participación como el gérmen de desgracias sin cuen­
to; los apologistas como las semillas de todas las venturas. Los prime­
ros miran las contiendas estudiantiles como un instrumento de deca­
dencia, por fomentar las reyertas, estimular intereses bastardos, abrir 
las puertas a la intromisión política, preparar el relajamiento de la 
disciplina, facilitar la laxitud de los estudios. Los segundos, como el 
instrumento más poderoso para solventar todos los problemas conexos 
con la cosa universitaria, desde la elección de las autoridades y selec­
ción de profesorado, hasta la organización de los planes universitarios 
y la solución de cuestiones políticas y sociales.

Una de las reflexiones que primero asaltan a quien medita sobre 
los problemas de índole institucional, es el largo intervalo que suele 
pasar entre la acogida de las ideas en la doctrina y su recepción prác­
tica en las legislaciones. Las ideas y las instituciones que no se con­
forman a la naturaleza de las cosas y a las exigencias del espíritu, 
perecen; las que admiren transformaciones de acuerdo con su índole, 
perduran.

Los regímenes y las instituciones se forman y desarrollan cuando 
las necesidades sociales y culturales la piden, y se descomponen y mue­
ren cuando las exigencias sociales y culturales las desechan. No es 
posible contrastar el avance de los sistemas ni detener el movimiento 
de las ideas y de las instituciones, cuando llevan en sus entrañas la 
fuerza incoercible de la verdad. Los regímenes y las instituciones, 
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después de llevar vida precaria, concluyen por desaparecer, sin dejar 
mayores vestigios, cuando son endebles.

A pesar de las inevitables imperfecciones inherentes a toda obra 
humana, la experiencia argentina alecciona sobre la necesidad y la 
conveniencia de la participación de los estudiantes y graduados en el 
gobierno de la Universidad. El sistema nacido en Córdoba en 1918 
y trascendido a América ha vivificado a la Universidad, ensanchado 
las bases de su sustentación, abierto su espíritu a todas las inquietudes, 
renovado los métodos de estudio y rebajado el valor de las camarillas 
universitarias. La participación de estudiantes y graduados en el go­
bierno de la Universidad presenta las ventajas y exhibe los defectos 
consiguientes a la participación del pueblo en el gobierno de la demo­
cracia. Justo es reconocer que en este período de la recuperación de 
la Universidad de La Plata, estudiantes y graduados, a porfía, han 
demostrado la cordura y la capacidad necesarias para ser incluidos en 
la asamblea universitaria.

Al llegar al término de mi discurso séame permitido agregar unas 
palabras más. Volviéndonos a la juventud, la exhorto a la contrac­
ción al estudio y a que no caiga en intemperancias. Volviéndonos a 
los profesores, les encarezco el mayor empeño en forjar los hombres 
de mañana, con su sabiduría y su ejemplo. Volviéndonos a las autori­
dades de las facultades, les requiero el concurso de su acción inteli­
gente. A todos los concito a la tarea de desarmar los espíritus, libres 
de recelos y suspicacias, de rencores y resentimientos. Nunca dieron 
sanos frutos a la justicia, a la libertad, al derecho, a la ciencia. El 
amor, con tolerancia fraternal en la defensa de los ideales, es la única 
fuente fecunda de solidaridad humana y de progreso científico. El 
trabajo con fe es el único estímulo en la ímproba labor que nos 
aguarda. Viene una época de lucha y de abnegación, pero también de 
goces y de esperanzas. Y si no padecemos de esterilidad intelectual 
y de desgano en la voluntad, realizaremos el sueño de Joaquín V. 
González, el preclaro fundador que trazara nuevos rumbos a los mé­
todos de enseñanza y señalara nuevos caminos a las corrientes del 
espíritu.

De esta manera, la Universidad de La Plata, que ha contado con 
tantos presidentes, decanos y profesores eminentes; que trajera a su se­
no investigadores, sociólogos, jurisconsultos, historiadores de nombra- 
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día mundial; acogedora de estudiantes perseguidos por las dictaduras; 
hospitalaria para con los exilados científicos; con instituciones como 
el Museo de Ciencias Naturales, el Observatorio Astronómico y el 
Museo Vucetich, entre otras, podrá recobrar aquel esplendor y aque­
lla fama que la erigieron en la Universidad Americana por anto­
nomasia.
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En la muerte 
de Carlos Vaz Ferreira

(1872 - 1958)

FRANCISCO ROMERO

AUNQUE la principal calificación de 
Carlos Vaz Ferreira, fallecido en Mon­
tevideo el 3 de enero de este año, sea 
y deba ser la de filósofo, su significa­
ción va más allá de la estricta filoso­
fía y se extiende por diferentes áreas 
del pensamiento y de la acción cul­
tural. En el Uruguay, su patria, ha 
ejercido hasta su muerte un incompa­
rable magisterio respaldado por su 
prestigio intelectual, la intervención 
en altas faenas de la vida del país y 
la autoridad moral, y es seguro que 
su influjo perdurará por la virtud de 
la doctrina y del ejemplo. Figura en­
tre los cinco o seis pensadores que, en 
la primera etapa de nuestro siglo, fun­
daron definitivamente la filosofía la­
tinoamericana, asegurando la continui­
dad, consistencia y autonomía de los 
estudios filosóficos. La gratitud na­
cional alcanzó conmovidas expresiones 
en los homenajes públicos y pruebas 
de reverencia y afecto que se le tribu­
taron en 1952, al cumplir los ochenta 
años; Vaz Ferreira seguía desarrollan­
do entonces una actividad múltiple 
que, con alguna atenuación, se ha man­
tenido hasta su muerte. Ha sido rec­
tor de la Universidad de Montevideo; 
al producirse su fallecimiento era de­

cano de la Facultad de Humanidades 
de la misma Universidad. Su princi­
pal ejercicio docente lo ha cumplido 
en una cátedra fundada expresamente 
para él: la de Maestro de Conferencias. 
En esa tribuna, en disertaciones perió­
dicas que constituían acontecimientos 
en la vida intelectual del país, exami­
nó fundamentales problemas del pen­
samiento y de la vida, y de esas con­
ferencias, reelaboradas y completadas, 
han salido muchos de sus libros.

Inflexible respectó a los principios, 
Vaz Ferreira nunca ha mostrado inte­
rés por la§ construcciones sistemáticas. 
Su excepcional capacidad analítica 
descubre en los asuntos innumerables 
costados, ilumina aspectos poco visi­
bles, hace brotar insospechados pro­
blemas e implicaciones inesperadas 
aún en los temas más comunes. Con 
frecuencia nos sorprende su originali­
dad, que no consiste nunca en la no­
vedad buscada de intento, sino en una 
profundidad de la visión que renueva 
los planteos. Ha combinado de conti­
nuo su firme adhesión a los principios 
con el agudo sentido para lo inmedia­
to, para lo real concreto y hasta coti­
diano. De este modo ha producido 
una serie de estudios magistrales en 
los cuales, mediante la aplicación si­
multánea de su don analítico, del res­
peto a las normas supremas de la ra­
zón y la ética, y de la atenta conside­
ración de las exigencias efectivas de 
los individuos y la sociedad, ha armo­
nizado los derechos del pensamiento 
y de la vida. Esta clarificación inte­
lectual y moral de los problemas vivos 
riel hombre ha sido una de sus mayo­
res empresas. En esta línea entran al­
pinos de sus libros más conocidos y 
estimados: Moral para intelectuales,

182 REVISTA DE LA UNIVERSIDAD



IN MEMORIAM

Sobre los problemas sociales, Sobre 
feminismo, Lógica viva. Aunque muy 
difundidos en ediciones uruguayas y 
argentinas, estos libros merecen toda­
vía mayor difusión, pues mantienen 
todo su valor y no sólo resultan útiles 
para la dilucidación de los temas res­
pectivos, sino también, de manera más 
general, como modelos de cómo deben 
ser encarados los problemas humanos, 
con un laborioso esfuerzo de la inte­
ligencia que al mismo tiempo tenga en 
cuenta las exigencias ideales y las com­
plejas situaciones de la existencia hu­
mana individual y colectiva. Puesto 
especial en su producción —y en toda 
la de la filosofía latinoamericana— 
ocupa su obra Los problemas de la 
LIBERTAD Y DEL DETERMINISMO, que nO 
sería exagerado considerar una contri­
bución capital al asunto; los títulos 
de las dos primeras secciones del libro 
(“Para distinguir los problemas”, “Pa­
ra evitar confusiones”) son caracterís­
ticos como muestra del carácter inqui­
sitivo y problematizador del pensa­
miento de Vaz Ferreira. Innumerables 
temas lo han ocupado en su cátedra 
de conferencias, y mucho de este ma­
terial permanece sin duda inédito y 
deberá ser rescatado; hombre de fina 
sensibilidad artística, siempre lo pre­
ocuparon los problemas de las artes, 
y además de dedicarles disquisiciones 

teóricas, contribuyó también a la pro­
pagación y afinamiento del gusto es­
tético en su país. En el terreno pe­
dagógico, no sólo inspiró en la prác­
tica importantes reformas,' sino que 
publicó estudios en los que ha puesto 
sobre bases nuevas considerables cues­
tiones de la pedagogía.

Uno de sus libros más singulares, 
y en mi opinión uno de los mejores 
aparecidos en América, lleva el título 
de Fermentario, y es recopilación de 
ensayos breves, notas y aforismos. Se­
ría arriesgado decir que este libro re­
presente en su esencia el pensamiento 
de un filósofo tan vario y rico en te­
mas e intereses como Vaz Ferreira; 
pero acaso ningún otro de los volú­
menes que llevan su nombre lo refleje 
mejor en su conjunto, en la calidad y 
procedimientos de su meditación, en 
la vasta proyección de su noble y pro­
funda inteligencia. En sus ultimas edi­
ciones, el Fermentario lleva agregado 
al final el sorprendente ensayo ¿Cuál 
es el signo moral de la inquietud hu­
mana?, uno de los exámenes más lúci­
dos y comprensivos que se havan es­
crito sobre el debatido problema del 
progreso. Gran pensador universal e 
ilustre pensador de América, es común 
deber americano honrar su memoria 
y propender al conocimiento de su 
personalidad y de sus ideas.1

1 Ver sobre Vaz Ferreira: Alejandro C. Arias, Vaz Ferreira; Arturo Ardao, La filosofía 
en el Uruguay en el siglo XX (ambos editados por eJ Fondo de Cultura Económica, México). 
Las ediciones más accesibles del filósofo son actualmente las de la Biblioteca Filosófica de la 
“Editorial Losada”, Buenos Aires, que ha publicado Sobre los problemas sociales, Sobre Fe 
minismo, Fermentario, Lógica viva, Los problemas de la libertad y del determinismo, Algu­
nas conferencias sobre temas científicos, artísticos y sociales, y Sobre la percepción métrica. 
La Universidad de La Plata publicó en 1957, en calidad de homenaje, una edición de Moral 
para intelectuales.
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Facultad de 1 Departamento de 
rr  Filosofía ha comen-Humanidades zado la pubiicación 
de una serie de “cuadernos de exten­
sión universitaria”, pequeños (50-60 
págs.) y presentados con buen gusto 
en formato de bolsillo.

Hasta el momento han aparecido 
tres volúmenes: Integración constitu­
cional argentina, del prestigioso es­
critor y ensayista, Dr. Bernardo Canal 
Feijóo, ex-decano interventor de la fa­
cultad de Humanidades; Las ideas en 
Iberoamérica en el siglo XX, del in­
telectual mejicano Dr. Leopoldo Zea, 
presidente del Comité de Historia de 
las Ideas en América y Supresión de 
la Inquisición y Libertad de cultos 
en la Argentina, por el Dr. Boleslao 
Lewin, profesor de Historia de Amé­
rica en la facultad de Humanidades 
y Ciencias de la Educación.

Facultad de Ciencias
Fisicomatemáticas

El Depar­
tamento de 
Matemáti­

cas de esta facultad desarrolló el año 
anterior, al par de su labor habitual, 
dos importantes seminarios sobre los 
temas “Análisis superior” y “Teoría 

de los conjuntos”, desarrollados sema­
nalmente con participación de profe­
sores y alumnos del doctorado en ma­
temáticas.

<[ Se llevó a cabo asimismo un co­
loquio científico organizado por la 
Unión Matemática Argentina, con la 
concurrencia de profesores de Tucu- 
mán, La Plata, Buenos Aires, Mendo­
za y Bahía Blanca. Se expusieron y 
discutieron trabajos originales en las 
siguientes especialidades: Lógica ma­
temática, Fundamentos de la matemá­
tica, Algebra, Análisis, Topología, 
Geometría y matemática aplicadas.

Como en números 
anteriores, se inclu- 
ven en esta sección 
J

del funcionamiento de
las distintas cátedras de este instituto.

5[ En la cátedra de zootecnia gene­
ral y especial —que tiene a su cargo 
la dirección técnica del campo expe­
rimental de Santa Catalina (Llavallol, 
provincia de Buenos Aires) se prepa-, 
raron los jurados-alumnos para inter­
venir en los certámenes ganaderos de 
Palermo, Rosario, Magdalena (prov.

Facultad de 
Veter inaria 
noticias acerca
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de Bs. Aires) y Montevideo (Uruguay). 
En la exposición Rural de Palermo 
(1957), la facultad conquistó definiti­
vamente el Premio Estímulo instituido 
por la Sociedad Rural Argentina, por 
haberlo obtenido tres veces consecuti­
vas, compitiendo con los equipos de 
jurados-alumnos de las facultades de 
Veterinaria de Buenos Aires y Mon­
tevideo.

En la cátedra de sueros y vacunas 
se realizaron diversos trabajos a cargo 
del personal técnico: “La vitamina C 
en la obtención de los sueros hemoli- 
ticos”, “La respuesta inmunológica a 
la introducción parenteral de varios 
antigenos conjuntamente”, “La res­
puesta inmonológica a la introducción 
de antigenos por via nasal”, entre 
otros.

Trabajos realizados en la cátedra 
de Farmacología y Terapéutica: “El 
camoquin en el tratamiento de la as- 
caridiasis equina”, por el Dr. José 
Ochoa, autor asimismo de “El B. A. L. 
en el tratamiento de la intoxicación 
por el sulfato de nicotina en el perro”. 
Y por los Dres. Emilio Tomadoni y 
José Ochoa: “Pancreotomia en cani­
nos y tratamiento con merus nigrd, 
monis alba y ficus carica”.

Facultad de Profesores y
, 7 personal téc-L/ienctas Naturales . , ,meo de la 

facultad de Ciencias Naturales y Mu­
seo realizaron estas últimas vacaciones 
diversos viajes de estudio. Así, el Dr. 
Rosendo Pascual, del departamento de 
Paleontología, se trasladó a Carhué 
(prov. de Buenos Aires) y al S. E. de 
Ja Pampa, en compañía del preparador

Lorenzo Parodi y el alumno Pedro J. 
Hernández. Recogieron abundante ma­
terial de mamíferos que ha sido in­
corporado a las colecciones del Museo 
de Ciencias Naturales de La Plata.

5[ Los Dres. Tomás Suero y Guiller­
mo Furque hicieron una excursión 
científica a la zona precordíllerana de 
San Juan y Mendoza, de la que par­
ticipó un grupo de alumnos de geo­
logía.

51 El Dr. Santiago Olivier realizó 
un viaje de estudios, de carácter lim- 
nológico, a las lagunas Encadenadas, 
situadas en Chascomús (prov. de Bue­
nos Aires), participando de ella un 
con rigente de estudiantes de biología.

f Ha sido aprobado por parte del 
Consejo Superior de la Universidad la 
instalación de un refugio de campaña 
en el paraje denominado ‘‘La Leona”, 
en la provincia de Santa Cruz. Servirá 
como campamento de base para futu­
ras exploraciones en la región pata­
gónica.

5[ De acuerdo con un convenio rea­
lizado con la Dirección General de Mi­
nería y la de Combustibles Sólidos, 
cuatro aventajados estudiantes de geo­
logía tendrán oportunidad de llevar 
a cabo viajes de estudio a distintas 
zonas del país acompañando a comi­
siones técnicas de las mencionadas re­
particiones nacionales.

Elección 
del Rector

El viernes 13 de di­
ciembre ppdo., reunió­
se en el salón de actos 

del Colegio Nacional la asamblea uni­
versitaria integrada por profesores, gra 
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duados y estudiantes, a fin de proce­
der a la elección del rector de la alta 
casa de estudios por el término de un 
año.

<í La asamblea estuvo presidida por 
el rector-interventor de la Universidad, 
Dr. Santiago C. Fassi. Sobre 117 dele­
gados (9 decanos de facultades, 54 
profesores titulares, 36 estudiantes y 
18 graduados) estuvieron presentes 99 
al momento de abrirse la sesión, sien­
do las 14.55. Previa lectura del acta 
de convocatoria, procedióse a la de­
signación de la Comisión Electoral, 
que se integró con el Dr. Angel L. 
Cabrera, Sra. July Bernard de Cháne- 
ton y Sr. Néstor Soria, representantes 
de los profesores, graduados y estu­
diantes, respectivamente. La elección 
se hizo por voto secreto y el Dr. José 
Peco reunió en primera votación los 
60 sufragios indispensables para ser 
consagrado rector.

El Dr. José Peco —que se hizo 
cargo del rectorado el 18 de diciembre 
ppdo., pronunciando el discurso in­
serto en este mismo número— nació en 
la Capital Federal en 1895. Cursó 
estudios secundarios en el colegio Ber- 
nardino Rivadavia y universitarios en 
la facultad de Derecho de Buenos Ai­
res, donde obtuvo el título de aboga­
do en 1918 y de doctor en jurispru­
dencia en 1920. Inició su carrera do­
cente en la Universidad de La Plata, 

en la que ejerció la cátedra de Dere­
cho Penal desde 1926 a 1931 y desde 
1939 a 1946, en que renunció. A fines 
de 1955 fué reintegrado a la cátedra, 
que poco más tarde obtuvo por con­
curso. Fué consejero titular en la fa­
cultad de Derecho durante los perío­
dos 1930- 1934 y 1938 - 1942, siendo 
elegido decano de la misma en 1945, 
función que desempeñó hasta 1946, 
en que, como queda dicho, se retiró 
de Ja Universidad con motivo de la in­
tervención de esta Casa. En los años 
1937 y 1938 fué director del Instituto 
de Altos Estudios Jurídicos y desde 
1933 a 1946, estuvo al frente del Insti­
tuto de Criminología. Asimismo, el 
Dr. Peco, que fué diputado nacional 
durante los períodos 1938-1942 y 1942- 
1943, ha sido miembro de diversas ins­
tituciones, entre otras: Academia de 
Ciencias de Buenos Aires, Comisión 
Especial de Reforma del Código Pe­
nal de la Cámara de Diputados, Pri­
mer Congreso Latinoamericano de Cri­
minología, Comisión de Códigos de 
la Cámara de Diputados de la Nación. 
Entre los trabajos que ha publicado, 
citaremos: “La Reforma Penal Argen­
tina ante la Ciencia Penal Contempo­
ránea y los Antecedentes Nacionales 
y Extranjeros”. “Delitos contra el Ho­
nor (calumnia, injuria y difamación)” 
y “Proyecto de Código Penal, Exposi­
ción de motivos”, “El homicidio en 
el Código Penal”, entre otros muchos.
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Becarios en 
el extranjero

Es ésta una nómina 
de becarios de la 
Universidad Nacio­

nal de La Plata que actualmente se 
hallan realizando estudios en el ex­
tranjero.

Ing. Agr. Edgardo Montaldi (Be­
ca Guggenheim) realiza estudios sobre 
hormonas vegetales en la Universidad 
de Wisconsin (Madison, EE. UU.). 
El Dr. Raúl Ballbé (Beca Rotary 
Club), médico y estudiante de filoso­
fía, estudios de psiquiatría en París e 
Innsbruck, y de filosofía en París, con 
Gabriel Marcel. Dra. Gladys Birabén 
Scott (Beca Gobierno de Francia), 
estudios de pediatría en París.

5f Dr. Rubén Figini (Beca Humbolt), 
químico, trabaja sobre cinética de re­
acciones de polimerización en Meitz 
(Alemania). Dr. Aleiandro Arvía (Be­
cado por intermedio del Instituto 
Cultural Argentino - Norteamerica­
no), doctor en química, realiza estu­
dios sobre isótopos del oxígeno en la 
Northwestern University, EE. UU.

5J Profesora Adela Travaglia (Beca 
de la Southern Methodist Univer- 

sity), graduada en la facultad de Hu­
manidades, lleva a cabo estudios sobre 
educación en Dallas (Texas, EE. UU.). 
Dr. César Cortelezzi (Beca Humbolt), 
geólogo, realiza estudios sobre minera­
logía y petrografía en Heidelberg (Ale 
mania). Ing. Agr. Francisco K. Claver 
(Beca Fundación Rockefeller), lleva 
a cabo investigaciones sobre fisiología 
de la papa, en especial el proceso de 
tuberización, en la Universidad de 
Wisconsin (Madison, EE. UU.).

5¡ Ernesto de la Serna (Beca Go­
bierno de Francia), doctor en quími­
ca, realiza estudios sobre petróleo en 
el Instituto Nacional del Petróleo, en 
París. Sra. Lucila Kiernan de de la 
Serna (Beca Gobierno de Francia), 
estudiante de filosofía, hace un curso 
de sociología en la Sorbona. Ing. Fer­
nando Fila (Beca Guggenheim), de­
signado para seguir un curso de capa­
citación sobre uso de instrumental de 
geofísica en el Laboratorio Lamont, 
de la Universidad de Columbia, EE. 
UU.

5| Doctor Rodolfo Cosentino (Beca 
Steindler), cirujano, cursa estudios de 
perfeccionamiento sobre ortopedia en
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el Mercy Hospital (Iowa City, EE. 
UU.). Dr. Daniel Brichetti (Beca Ins­
tituto de Neurología de Montreal), 
médico, realiza estudios sobre neurofi- 
siología con el Dr. Herbert, en Cana­
dá. Dr. Julio A. Mazza (Beca del 
Centro Internacional de la Infan­
cia), médico, para hacer un curso de 
pediatría social en París.

Un estudiante 
en el Polo Sur

¿Qué hace en el 
polo sur Mario 
Giovinetto, estu­

diante de ingeniería de nuestra Uni­
versidad? Trabaja contratado por la 
Academia de Ciencias de los Estados
Unidos, como 29 jefe de la comisión 
glaciológica que en la Tierra de Mary 
Byrd, en el Contiente Antártico, a los 
150° de longitud oeste, desarrolla un 
programa de investigaciones en rela­
ción con el Año Geofísico Interna­
cional.

Mario Giovinetto comenzó su 
práctica de montaña en Córdoba y 
luego en Mendoza, en la cordillera, 
acompañando al Tte. 19 Ibáñez en la 
ascención al Aconcagua. Participó en 
las campañas antárticas 1953-55, sien­
do conscripto en servicio en el Insti­
tuto Antártico Argentino. En la cam­
paña 1955-56 actuó, dentro del perso­
nal civil, como auxiliar técnico en la 
comisión de glaciología del Instituto 
Antártico Argentino, participando en 
la campaña al mar de Weddel y entre 
otras tareas le tocó la de rebastecer la 
base “General Belgrano”, a los 78° 
de latitud sur.

En mayo de 1955 viajó a Sud Afri­
ca, escalando los picos Kilimancharo y 
el Rubensori. Luego viajó a través de 

3.000 kilómetros por el continente afri­
cano hasta Nairobi y por vía canal 
de Suez y Mediterráneo regresó en 
octubre a Buenos Aires. En agosto 
de 1956, invitado por la Academia de 
Ciencias de los Estados Unidos, se in­
corporó a un grupo de técnicos para 
efectuar estudios de glaciología en 
Groenlandia. Ahora escribe desde la 
Byrd Station, Antartica Igy, y con­
tando sus aventuras técnico-científicas 
termina su carta diciendo: “Soy feliz, 
estoy satisfecho, pero aún no me he 
encontrado”.

Artistas * En enero de este añ° un 
. , grupo de artistas jóvenes,
fovenes graduados en la Escuela 
Superior de Bellas Artes de nuestra 
Universidad, expusieron sus obras en 
el Club Universitario de La Plata.

Algunos de ellos han expuesto ya 
en distintos salones. Son los pintores 
Roberto Rollié, José Mancini, Dora 
Roletto y Miguel A. Alzogaray; los 
mosaístas José Domingo La Porta y 
César López Osornio; y los escultores 
Pedro Suñer, Carlos Calderón, Mario 

Elosegui y Luis Gas-Casas, Rubén 
taldo.

Aniversario 
del Cielo

La revista —esta re­
vista— ha recibido 
un simpático pedido 

de canje. Lo hacen los alumnos del 
segundo año, curso de construcciones 
navales, de la Escuela Industrial de 
Ensenada, cuyo director es el profesor 
Enrique J. Olivero. Envían para ello 
un pequeño libro, escrito en colabo­
ración por catorce estudiantes, que tie­
ne un poético título: Aniversario del 
Cielo.
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El profesor Juan Octavio Prenz 
dice, en escueto prólogo, el sentido de 
esta interesante experiencia: “Con el 
propósito de quitar «el miedo a escri­
bir» se buscó el uso más libre del 
lenguaje. La decantación posterior 
—no siempre acertada— fué en tal tran­
ce más peligrosa. La reiteración de 
vocablos comunes dificultó la labor 
de equilibrio, con riesgo de despojar 
a expresiones lozanas de su sencilla 
jovialidad”.

Se trata de una fresca y sencilla 
historia cuyos humanos personajes se 
mueven espontáneamente en la limi­
tada geografía de un pueblo —Ense­
nada— en el que los jóvenes autores - 
estudiantes han sabido observar con 
mirada original los hechos y las cosas 
cotidianas. Véase de qué manera co­
mienza el relato: El verano venia ai 
pueblo. Como siempre la mañana es­
peraba al grillo. Teníamos una infan­
cia transparente y casi alegre. Esos 
días nos gustaban como lo mejor. Ba­
jo los primeros soles quemantes del 
verano íbamos a cazar ranas a los zan­
jones que están cerca del camino Co­
lón. Entonces las pagaban bien y al 
cabo de jornadas productivas podían 
sobrarnos algunos pesos.. .”.

El Coro
Universitario

El 11 de julio de 
1941 se presentó en 
el Teatro Argenti­

no de La Plata el “Yale Glee Club”,
formado por sesenta estudiantes de la 
famosa Universidad de Yale, de los 
Estados Unidos. Ello decidió a un 
grupo de muchachos de la facultad 
de Ingeniería —asistentes al concierto 
del “Yale Glee Club”— a organizar 
un modesto conjunto coral, asumien­

do su dirección Oscar H. Rebagliati, 
con la ayuda de Jorge M. Rivas. En 
el Boletín del Centro de Estudiantes 
de Ingeniería (octubre de 1941) se 
comunica tal noticia, que sigue así: 
“Todos los compañeros de Ingeniería 
que lo deseen pueden formar parte de 
él. Sólo se necesita un poco de oído 
y mucha voluntad”. Con todo, la vi­
da del conjunto fué efímera: no hizo 
sino una sola presentación —en octu­
bre de 1941— en el Club Universita­
rio de nuestra ciudad. Pero la idea 
estaba en marcha.

La iniciativa encontró amplio eco 
entre los estudiantes de otras facul­
tades y comprensión en los de In­
geniería, que facilitaron —a poco de 
comenzados los cursos de 1942— la 
transformación del pequeño coro en 
un organismo más amplio y de más 
ambiciosos propósitos. En esa forma 
nació, sin más ni más, el Coro Uni­
versitario de La Plata, que hizo su 
primera presentación —sesenta voces 
bajo la conducción del maestro Ro­
dolfo Rubik— la noche del 19 de sep­
tiembre de 1942, en el Teatro Argen­
tino, con motivo de los festejos orga­
nizados para conmemorar el “Día del 
Esutdiante”.

El Coro adquiere pronto una se­
ria organización —gracias, sobre todo, 
al entusiasmo y dedicación de Emilio 
Azzarini— y renovadas actuaciones lo 
revelan, de modo auspicioso, a la con­
sideración del público de las principa­
les ciudades del país. Su fama tras­
ciende las fronteras y muchos ilustres 
maestros que llegan a Buenos Aires 
—Fritz Busch, Lauritz Melchior, Vi­
lla-Lobos, Arrau, Szering, Veneziani, 
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etc — lo oyen y lo estimulan. En 1944 
ofrece con el Coro de Angol (Chile) 
el primer concierto intercoral realiza­
do en el país; y al año siguiente crea 
la sección femenina, completando de 
esta manera su definitiva fisonomía. 
En sus ya cumplidos quince años de 
vida ha dado más de 200 audiciones, 
la mayoría de ellas con libre acceso 
del público, en magnífica labor de di­
fusión de la cultura musical. Y al 
darse así a la comunidad, el Coro 
Universitario realiza una auténtica 
forma de la extensión universitaria.

Hablemos ahora de los maestros. 
Rodolfo Kubik fué el primero: per­
maneció en la dirección casi siete 
años y su nombre está ligado a la 
creación y plasmación del conjunto. 
Al retirarse, en 1949, dos jóvenes que 
habían ingresado al coro poco des­
pués de su fundación, Oriente Mon- 
real y Edberto Bozzini, tomaron la 
responsabilidad de su dirección y lo 

hicieron con segura autoridad. En 
1952 hizo su presentación el maestro 
Carlos Larrimbe, director del Coro 
Nacional de Ciegos y organista de 
prestigio. En 1954 la dirección fué 
confiada a un talentoso compositor 
santafesino, Virtú Maragno, que per­
maneció en ese puesto hasta princi­
pios de 1957. Y actualmente está a su 
frente el maestro Roberto Ruiz, nacido 
en Rosario en 1954; a los veinte años 
de edad obtuvo por concurso una pla­
za de violinista en la Orquesta Sinfó­
nica Juvenil de Radio Nacional, en 
la que hoy se desempeña como prime­
ra viola solista. Dirige en Buenos Ai­
res la agrupación coral “Círculo” e 
integra asimismo el cuarteto de cuer­
das “Melos”. Esta es, en rápida rese­
ña, la historia del Coro Universitario 
de La Plata, cuyos integrantes —los de 
ayer, los de hoy y de mañana— están 
unidos por una misma fuerza espiri­
tual: Pro amicitia música.
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ARTISTAS QUE ILUSTRAN 
ESTE NUMERO

LUIS SEOANE. Nace en Bue­
nos Aires en 1910. Hijo de inmi­
grantes gallegos, siendo niño se 
radica con sus padres en Santia­
go de Compostela, estudiando allí 
el colegio secundario y luego de­
recho y filosofía y letras en la 
Universidad. En La Coruña ejer­
ce por poco tiempo la profesión 
de abogado. En 1937, por su mi- 
litancia republicana tiene que sa­
lir de España y vuelve a su patria. 
Desde 1938 realiza en Buenos Ai­
res una copiosa obra de ilustra­
dor y artista gráfico, independien­
temente de su labor de pintor. 
Expone xilografías y dibujos en 
Lima, Caracas, San Pablo y Nue­
va York, donde es seleccionado 
—por el Instituto de Artes Gráfi­
cas—, entre los mejores libros ilus­
trados en la década 1935-45 su 
Homenaje a la Torre de Hér- 
gules. Presenta numerosas mues­
tras individuales de pintura en 
su ciudad natal, Montevideo, Lon­
dres y Nueva York. Ejecuta di­
versas obras murales: una de las 
bóvedas de la Galería Santa Fe, 
la pared en mosaico del Banco 
Israelita del Río de la Plata, el 
gran mural de 33 por 11 metros 
en el Teatro Municipal General 
San Martín y los murales del Cen­
tro Lucense, todos en Buenos Ai­
res. Participa en la muestra de 
arte argentino celebrada en los 
Estados Unidos en 1956 y en la 
XXVIII Bienal de Venecia del 
mismo año. La Academia Nacio­
nal de Bellas Artes lo invita, en 
1956 y 1957, a participar en el 
concurso “Premio Palanza”. Este 
año 1958 recibe invitaciones para 
intervenir en la V Bienal de Li­
tografía en Color, que se efectúa 
en Cincinnatti (EE. UU.), y en 
la I Bienal de México. Figuran 
obras suyas en el Museo Nacional 
de Buenos Aires, Montevideo y 
en el de Arte Moderno de Nueva 
York. Además de su obra plásti­
ca, lleva a cabo asidua tarea lite­
raria. Fué co-director de la re­
vista Correo Literario; dirige Ga­
licia Emigrante y con Arturo Cua­
drado las ediciones Botellas al 
Mar, cuyas cubiertas policromas 
y extrañas ejecuta invariablemen­
te, componiendo una buena par­
te de ellas su originalísimo Libro 
de Tapas. Ha publicado dos li­
bros de poemas gallegos: Fardel 
de eisilado y Na brétema Sant’Ya­
go, uno de narraciones: Tres ho­
jas de ruda y un ajo verde, otro 
de dibujos: Paradojas de la Torre 
de Marfil y una pieza de teatro: 
La Soldadera.
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